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centavos “¿QUÉ LE DIRÉ?”, por Biondini N? 821 


en todala EN ESTE NUMERO: ““El peligro de la paz armada en Sud América”; 

República «Para hablar del gaucho hay que conocerlo”?, por Amando Villador; 

Tres hermosos cuentos por Enrique Méndez Calzada, Florencio Mosquera Helly y Hermi- 
nia C. Brumana; ““Hojeando los últimos libros” y Notas gráficas de actualidad. 


" SOS.UN YERNO INGRATO. HACE 
DOS SEMANAS QUE ME TENÉS 
SEPULTADA EN ESTA CASA. 
¿PORQUÉ NO NOS LLEVAS AL €. 
ZOOLÓGICO, A VER LOS ANIMALES? 


| ¡POBRE ANIMALITO! ES DE FELICITARSE |::: 
QUE NO LE AGARRE UN DOLOR DE y: 
ASTARÍAN DIEZ J 


a 


SÍ,LAS LLEVARÉ. — 
ALLÍ SE ENCONTRARAN 
COMO EN SU PRODIA 
ASA: 
8 le Edd IT EL GUSTO A 


4úmao ARGENNO 


Don Eer np 


MEGUSTARÍAVER AL GÑU 
DICEN QUE ES ELMAS 

FEO DE 1OS ANIMALES. 
SE PARECE A FERMÍN. 


CUATRO BOLETOS, 
NADA MÁS. + 


MAMITA? 


¿POR QUE, 
NO LE HACÉS 


BO DANTE 
PO QUINTERNO 


HACEME EL FAVOR, 
FERMÍN.LE DARÉ UA 
CHOCOLATIA,NO MÁS 


NO ME MOLESTEN. 


¿POR QUÉ NO SE 
TELAJERON LA ESCA- 


LERA BELALTILLO ? 


E ES DNS 


E St, PERO AQUÍ SE 
VIAJA MÁS SEGURO: 


( 


TODAVÍA TENEMOS liz 


(] QUE VER LAS ARÁ- E 
ÑAS Ss 
Y1LOS ELEFANTES. 


y 
Ye 


L ¡ VAYA, POR FAVOR! 
AHÍ DENTRO HAY UNA SEÑORA. 
Y Los LEONES SE LA ESTÁN 
? COMIENDO A PEDAZOS .. 
L ¡HAYQUE SALVARLA! 


ANN 


Ip 
Mr 


POLLITO: 


SN 
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Y ¿PAJARO E'LA INDIA? 
PA MÍ QUE ES UN LORO 
BAPRANQUERO O ALGÚN 
LECHUZÓN DE IGLESIA. 


AHÍ DENTNO HAY X 
UN ANIMAL MARAVI- 
LIOSO. ES UN LINDO 
PÁJARO DE LA INDIA. 
¿PORQUÉNOVA A 
VERLO? 


¡EH,DIGAZ SISE APOYA ASÍ, 
VAMOS A DESCARRILAR. . 


NO SEAS MAL HIJO.DE- 
E CONTEMPLAR EL PAISAJE, 
LINDOS QUEDAN LOS LAGOS 


... ¿POBRE MAMITA SUEGRA! 
ALFIN Y ALCABONO ERA TAN 
...NO ME PERDONARE. 
NUNCA ESTE CRÍMEN... 
¡YA ESTOY ARREPENTIDO! 


SEMANARIO POPULAR ILUSTRADO 
APARECE LOS MIERCOLES 
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Notas de la semana ( 


Y con la víctima sacrificada por 
el Estado ¿qué se hace? 


Una noticia en dos líneas no sólo puede ' 


ser. el más grande de los dramas, sino 
que, como en el caso presente, puede 
obligarnos a meditar. La información de 


- las maniobras que realiza el ejército en ,' 


la Mesopotamia consigna que, por acci- 
dente, al cumplir una orden militar, 
pierde la vida el conscripto X. En vez 
de reintegrarse a su hogar y al cariño 
materno, el pobre joven descansará, ol- 
vidado, en un cementerio de pueblo. 

¿Qué han hecho los legisladores, los 
mismos que supieron establecer bue- 
nos montepíos y” 
pousiones para 

a familia del 
militar que pasó 
su vida en. los: 
“cuarteles y en_las 
oficinas? Nada. El 
obrero que pierde 
la vida en el tra- 
bajo:deja una in- 
demnización legal. 
El ciudadano, en la 
flor de la vida, que 
perece en estos 
ejercicios: de apren- 
dizaje en el arte - 
de matar, no es 
nada, ni nadie, 
para el Estado que 
lo sacrifica. ; 

No podemos evi- 
tar que la Vida sea 
terriblemente dolo- 
rosa, pero ¡pense- 
mos siquiera un 
poco en sus injus- 
ticias!... 


o 


, Lea 


¡Hasta la Facultad se asusta * 


del excesivo número de 
médicos! 


La Facultad de Medicina, alarmada 
“ante el número siempre mayor de su 
población escolar, verdadera población de 
varios miles de estudiantes, prepara un 
proyecto porel cual se limitaría el in- 
greso a la misma. eE 

Ha. bastado la enunciación de este pro- 
yecto, que aun no es conocido en sus lí 
neas generales, para que se levantara in- 
mediatamente, una: ola de oposición al 
mismo. ¿Cómo, se dice, va a impedir 
Ja Facultad la libre vocación individual 


. 


“para ejercer la profesión” de médico? 
> ate a la carrera en pa- 
e 


'monio de unos cuantos elegidos? 
> Conviene adoptar un temperamento 


que concilie los dos conceptos extremos sin 
perder de vista la terrible- realidad del 


excesivo-profesionalismo, El país está su- 


“persaturado de profesionales, y las uni- 
" versidades cada año los producen incan- 
'sablemente. nara Sr o 
-—Háganse severas las condiciones de in- 


greso y, dentro de “su” severidad, que 


dará paso a los más aptos, no se esta- 
blezcan ni diferencias enojosas ni. exclu- 


sivismos odiosos. > 


Se está difundiendo la alarmante 
El —manía de erigir monumentos 


a: manía de los monumentos adquie- 
caracteres de "verdadera fiebre. Sólo 
de la semana ha sido posible 


onumentos que han de per- 


ee los. favoreci- 


- Nuestro Gobierno 
es Enemigo de 
la Inmigración, 


porque aquí, en la Argentina, 
- se-hace todo lo posible por ahu- 
yentar a los que quieren venir 
a radicarse entre nosotros; aquí 
- donde vivió un gran hombre 
llamado Alberdi, que aseguraba 
que “Gobernar es poblar”. 


“MUNDO ARGENTINO” 
el próximo número del 20: de 
Octubre. 


Me oo saliva 
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res. nuevas iniciativas. para 


Rodríguez; monumento a don José Ma- 
nuel Estrada, para el cual el Ejecutivo 
pide, y no es poco pedir, el gasto de cien 
mil pesos; monumento al general San 
Martín —un pequeño obelisco frente a 
la majestad impresionante del Iguazú, — 
y.como si fuera poco, en la misma crónica 
parlamentaria el diputado González soli- 
cita la preferencia en el debate para los 
proyectos, en revisión, que autorizan la 
erección de “varios?” monumentos más... 

La manía monumental guarda, como 
vemos, muchas sorpresas más en las car- 
petas y despachos de las Cámaras. 

Si indirectamente no fuera el contri- 
buyente quien tiene que cargarse con este 
s despilfarro de can- 
tidades que suman 
millones, 
podría objetar. Es 
la opinión, sin em- 
bargo, la que está 
gritando: ¡basta!, 
más en contacto 
con la farsa y con 
el ridículo de estas 
Cosas. k 


No hacen falta 
generales de 


recargar el. es- 
calafón militar 


Resulta que en el 
escalafón actual 
del ejército faltan 
los generales de ca- 
ballería. El pueblo 
no se hubiera dado 
* cuenta de ello si 

periodistas oficio- 
sos no se encargaran de demostrárselo, 
explicando que existen generales de las 
tres armas. : 

¿Hay necesidad de llenar estas vacan- 
tes de generales de caballería? Cierta- 
mente que no. Así como no se ha notado 
la falta de ellos, el público no distingui- 
ría tampoco entre los generales a los que 
son de caballería o de infantería. Parece 
mentira que una nimiedad así sirviera 
como base de una campaña de mal en- 
tendido interés patriótico. Con los gene- 


“rales que tenemos hay bastantes. Pídanse 


maestros, caminos, hombres de acción: 
El exceso de amor por las cosas milita- 
rés lleva, a menudo, como en el caso actual, 
a la más deplorable falta de contacto con 
la realidad y con el sentir del pueblo. 


Tenemos arzobispo, pero no se 
sha resuelto una cuestión 
. fundamental 


CN 


“Por fin se 
la larga y fastidiosa cuestión delArzo- 
bispado de:Buenos Aires con la designa- 
ción de un“candidato, previa eliminación, 


nada se - 


caballería para. 


ha puesto el punto final a” 
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LA PUBLICACION QUE MAS CIRCULA 
EN LA AMERICA DEL SUR 


Núm. 821 
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liptus y mentol son las 


en las vías digestivas. 


Remedio agradable que no falla, puede darse a los - 
niños y adultos. Muy eficaz en la tos crónica de los Ml 
fumadores y en la tos de los ancianos. ! 
Si su farmacéutico no tiene Pastis,(5* 
llas de lodeina Montagu, pídal 

directamente a la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 


SARMIENTO Y FLORIDA. 


¿Por qué esa guerra a los hijos? 


Un lector nos escribe desde la Ensena- 
da, adjuntando el recorte de un diario 
local, -por el cual: nos enteramos de que 
en la Refinería Fiscal de Petróleo de La 
Plata, por disposición de la jefatura, no 


se admiten los obreros que tengan hijos.” 


La resolución es: tan,monstruosa que, 


al no leerla, comentada ya en el diario, 
: no habríamos creído een ¡su posibilidad. . 
¿Es concebible que el tener hijos o no, : 


cuente para algo en la idoneidad de un 


“operario? ¿Es admisible que la dirección , 


por renuncia forzada'de otros eclesiás- 


ticos. Ha sido tan grande, tan llena de 
incidencias esta cuestión del «Arzobispa- 
do'que dejó de tener. interés puramente 
eclesiástico: para convertirse «en tópico 
de los comentarios generales. ELE 
- Tenemos ya Arzobispo; dirán los más 


optimistas, alegrándose de que todas.las 
- dificultades con el Vaticano se hayan 
zanjado por. el momento: Y no es éste el' 


fondo verdadero de la cuestión. Los eno- 
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Muy superior a las bebidas, pociones o soluciones que 
estropean el estómago y no producen alivio: notable; 
muy superiores a las pastillas de: alquitrán o de euca- 
| 
| 
| 
| 


Pastillas IODEINA MONTAGU 


La iodeina Montagu, que la gran mayoría de los mé- 
dicos conocen como el verdadero específico de la tos, 
es de acción rápida y segura y no causa daño alguno 


“inhumana de los propietarios de. inquil: ; 
natos y de reRoJación de.este.funcionario. 
¡a Ío- .. 

.mentar la despoblación.” . Sia FE 


Gripe 


Resfrío 


Catarro 


y cualquier Tos 
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Buenos Aires e 


de un establecimiento proceda como. un 
dueño de una casa de inquilinato? -: , 

Nos enorgullecemos de que en la Ar- 
gentina, país abierto al esfuerzo de todo 
el mundo, no tengamos que aterrarnos 
pos el espantoso problema de la despo- 
lación que empieza ya_a notarse en al- 
gunos países. europeos, Vivimos así,:con- 
vencidos de que. jamás dicho. problema: 
se presentará en .nuestro..medio, .Para 
destruir: tal optimismo, está la .crueldad 


Ambos contribuyen; en gu medida 


AAA 


SES 


Es censurable el derroche de los dineros 


. públicos en pensiones y subsidios 


: Uñ hacen tantas ancianas en los 
¡ pasillos y galerías del Congreso? 
: He ahí una de las cosas que más 
y impresiona y que más sorpren- 
de a las personas que concurren por pri- 
mera vez al Palacio Legislativo: la enor- 
me cantidad de ancianas que pululan por 
los corredores y salones. Unas, menuditas 
y enjutas, deslizándose a pasitos cortos, 
como sombras, pegadas a las lujosas de- 


¡HASTA 
CUANDO 


coraciones de los muros; otras, consul- 


qe tando, inquiriendo y, a veces, discutien= 
Pe do cCón los ordenanzas; algunas conven- 

“o ciendo a los propios señores diputados, 
: tag más, arrumbadas en los sillones, 


RN 
E ucante horas y horas, inertes, como 
aletargadas, al parecer, medio dormidas, - 
pero con el ojo avizor, alerta, acechando 
la oportunidad de entregar la clásica 
cartita de. recomendación que da vueltas 
“y más vueltas entre sus manos sarmen- 
-—OBA8. ++ - e 
5: ¿Qué hacen ahí esas venerables ma- 
—tronas, verdaderas reliquias, codeándose 
con log “personajones” más espectables de 
nuestra política?... ¿Cuál es el móvil 
que las impulsa a esa su inusitada in- 
quietud, mezcladas entre la masa hete- 


| - togénea y numerosa -de postulantes a la 
| pesca del empleo? : 
o Es que acaso les atrae a ellas la po- 


-Títica?... ¿Es que, por ventura, se slen- 

z ten interesadas por determinados pro- 

yectos?... ¿Los derechos. civiles de la 

mujér?... ¿El divorcio?... ¿La ley de 
jubilaciones? - 

y al mismo tiempo más prosaico y de in- 

——terés más inmediato lo que las mueve a 

esas andanzas por el complicado laberin- 


* 


Por Paulino Castro 


— ¡Por favor, señor diputado: una 
pensioncita para mí, que soy viuda del 
sobrino del sargento primero Bedoya, 
que peleó en Curupaytí!... Me arregla- 
ría con tan poquito!... ¡Una bicoca! 

Sí, ¡una bicoca!... Sobre todo, porque 
no es el señor diputado el que ha de pa- 
gar “la bicoca”. Y resulta casi siempre 
que la “pensioncita” para la “pobre viu- 
dita sola y desamparada”, abandonada 

como un perro en el 

mundo, asciende a 

tres o cuatro cientos 

pesos o más..., POr- 
que, naturalmente, 
la viudita tiene cua- 
-tro hijas que mante- 
ner..., ¡cuatro ni- 
ñas casaderas! (Es- 
tas viuditas, fatal- 
mente, nunca tienen 
hijos varones que las 
puedan mantener: 
" siempre tienen “ni- 
AA DA 
Y luego resulta 
que la tal “pobre 
viudita del sobrino 
del sargento prime- 
ro” que vive en la 
miseria, posee una 
casa de su prople- 
dad, pero... como la 
casita tiene una hi- 
- —poteca ¡es lo mismo 
que si. no tuviera 
nada! El mejor día 
. el Banco Hipoteca- 
rio les remata la ca- 
sita, y se quedan en 
la calle como pe- 
TrOS... 4 

Es cierto que tam- 
bién tienen piano, 
teléfono y que a ve- 
ces dan en la casa 
unas fiestitas que 
hasta salen en “So- 
ciales”... Pero ¡y 
eso qué es! Apenas 
ps si un granito de are- 
na al lado de todo, todo lo mucho que 
hizo Bedoya, el “glorioso sargento prime- 
ro Bedoya”, por la patria, tan ingrata, 
que ahora no se'acuerda de los suyos... 

(Y la anciana se enjuga una lágrima 
al llegar a esta parte de su enternecedo- 
ra historia.) 


MILLONES Y MILLONES DE PESOS 


SE MALGASTAN EN PENSIONES A 


- PROBLEMÁTICOS DEUDOS DE ME- 
«RITORIOS DESCONOCIDOS SERVI. 


No. Nada de eso. Es algo más práctico, * 


5 4g del Congreso. Es eso que mucha gente 


de bhúen humor ha dado en clasificarlo' 
como un “deporte social”, lo mismo que 

y la “caza del ómnibus” o la “caza del. 

; novio” o la “caza del puesto”... Ellas 
van a “la caza de las pensiones”. 


SE 
eS 


- DEL TÍO POLÍTICO DEL SARGENTO 


A ToDaAs vienen por lo mismo. Todas 
XL podrían expresar el motivo que las 
lleva, con una misma frase, casi con un 


Estado pS la muerte.” 

Y todas lo dicen, más o menos, con las 
mismas palabras, con la misma sonrisa, 
con el mismo modito meloso, con el mis- 


mod 
 Fecomen 


ES 
p ; A e. <p 


l entregar la obligada carta de 


4. ¡PARA Mí, QUE SOY VIUDA 
FULANO!” Ss 


ema único: “Queremos vivir a costa del -. 


“que núnca nadie sa 


“la mitad, posi 


DORES DE LA PATRIA 


por su parte, los señores diputados po- 
- co se preocupan de averiguar la legi- 
timidad de los títulos que invocan los 
aspirantes a pensiones y subsidios. Y 
mucho menos de averiguar si es que en 
realidad se hallan en situación de nece- 
sitar esa ayuda del Estado. Basta una 
influencia, una “cuñita”. .., yla 
pensión sale. Por otra parte, el contralor 
de la Cámara es casi nulo. Las pensio- 
nes se votan en globo, y enormes par- 
tidas se destinan a pegar esos subsidios 
j e explicar por qué 
se dan ni a' quiénes... NE: 
En todas o casi todas las sesiones del 
Parlamento, sobre todo en las últimas, 
las pensiones se acumulan en largas lis- 
tas que los diputados votan a libro ce- 
rrado, como para sacárselas de enci- 
ma... y que van a pesar considerable- 
mente sobre las finanzas de la Nación, 
recargando los impuestos y agotando las 
fuentes de recursos que el pueblo paga 
con sudor y sacrificio. : 
De esa manera, año a año, el renglón 
de las pensiones y subsidios acordadas 
con tan censurable despreocupación—con 


tanta “inconsciencia” merecería decirse— 


va aumentándose en millones y millones 
de pesos que nadie se ha ocupado de 


calcular exactamente a cuánto ascien- 
-den.ya, al cabo de los años, pero que, de 
“haberse otorgado con un criterio con- 


cienzudo y e no sumarían ni 


blemente, ni la cuarta par: 
18, » «, ¡tanto es lo que se abusal 


Y volvió Jesús a Buenos Aires 
(Del libro con este título, recientemente ESO) 


Enrique Méndez Calzada 


Por 


estuvo en Buenos 

Aires hace algún 

tiempo, y son igual- 
mente del dominio públi- 
co las incidencias a que 
dió lugar su permanen- 
cia entre nosotros. No se 
ignora la forma ignomi- 
niosa én que unos lacayos 
de hotel le arrojaron_a 
la vía pública, ni el fu- 
nesto resultado que tuvo 
para él la creencia ino- 
cente de que la prédica 
de su Evangelio a las 
gentes de la urbe no po- 
día ser sino causa de 
los mayores bienes. Se 
recordará, efectivamente, 
que tildado de “subversi- 
vo” por algunos de sus 
oyentes, Nuestro Señor 
fué detenido por un gen- 
darme, conducido a un 
buque-de guerra y confi- 
nado en una isla. 

Lo que con seguridad 
se ignora es lo que suce- 
dió después de.su confi- 
namiento; que se prolon- 
gó por espacio de algunos 
meses. Y fué que, habién- 
dnse despedido de los ciu- 


Sestao es que Jesús 


dadanos rusos y catalanes que habían 
sido sus compañeros de reclusión, Nues- 
tro Señor volvió al cielo, donde — como 
se sabe —está sentado a la diestra de 
Dios Padre. 


La forzosa inmovilidad, y, sobre todo, a 


la inactividad obligada a que se veía cons- 
treñido, acabaron sin duda por hacérsele 
fatigosas al Hijo del Hombre; y fué así 
que se dió a pensar en lo que podría 
hacer para salir de su estado de abati- 
miento y de tedio, Hecho para la lucha 
y para la acción, no se resignaba sino a 
costa de verdaderos esfuerzos a la beati- 
tud y a la calma que reinan perennemen- 
te en las celestes regiones. . 

Surgió entonces en su ánimo la idea 
de volver a Buenos Aires. Acaso el mo- 


mento fuese esta vez más propicio que la - 
anterior para llevar a los espíritus un - 


lampo de luz evangélica. Consolidada en 
este rincón del globo la paz social, con- 
juraco el peligro inmediato de una re- 
elión de los asalariados — peligro que 
anteriormente sembrara la intranquili- 
dad pública, —el momento era oportu- 
no para luchar contra las fuerzas del 
mal, a cuyo embate iban abatiéndose, len- 
ta, pero seguramente, los últimos baluar- 
tes de la fe cristiana. Satán se adueñaba 


del mundo, y la humanidad materializa-. 


da rendía culto a las groseras deidades 
de los gentiles. El desenfrenado afán de 


goce físico había llegado ya a ser, en 


rigor, el único móvil de las acciones hu- 


manas. Toda la sangre derramada por 
los soldados de la Fe, todos los sufrimien- 
tos de los mártires 
tiandad 
-nismo 

mundo. ¿ 


Y de entre las grandes aglomeraciones 


humanas envueltas por la ola sensual, 
¿cuál necesitaba con más urgencia que 
uenos -1ires — charca inmensa de des- 
ereimiento, de maldad, de egoísmo, de 
erversión —los beneficios de la Divina 
Palabra... Ninguna, evidentemente, 
v fué así que Jesús decidió descender 


- por segunda vez a Buenos Aires. + 


RA una tarde de invierno, fría y cru- 
da. Llovía a cántaros, tanto que Je- 

sús debió guarecerse nio el tejadillo de 

o de un cinematógrafo.. 

ud de Í 


d de hombres y mujeres. se apiñab 


- protegerte de la lluvia? 


- pasajeros 


los santos de la cris- 
habían sido estériles. El paga- 
había vuelto a adueñarse del 


na mul- 


allí, empeñada en la 
ilusoria conquista 
del vehículo que los 
restituiría a sus ho- 
gares. Otros, menos 
pacientes, se deci- 


el barro, protegién- 
dose el sombrero con 
las hojas de un pe- 
riódico. : 
Transcurrió así un 
: espacio de tiempo in- 
dudablemente largo, pero cuya 
duración mal podía calcular 
quien, como Jesús, no usaba re- 
loj. Ello es que se quedó solo. 
Ocurrió entonces que un coche 
de punto, un coche lamentable- 
mente viejo, cuya capota estaba 
acribilladade sigtes y costurones, 
se detuvo ante Jesús, y que el co- 
chero descendió del pescante y buscó 
refugio bajo la marquesina. El buen 
hombre—un anciano de faz rubicun- 
da de alcoholizado y de blancos bi- 
gotes amarillecidos por la nicotina, — 
chorreaba agua por todos lados, eo- 
mo un perro que acaba de revolcarse 
én un charco. El sombrero de paja, 


cha, había perdido su forma origi- 


misa de su dueño el barniz negro 
de que estaba pintado. 7 


h 


3 4 
AT Id 


Jesús sintió piedad por aquel anciano. 
— Buen hombre — le dijo,—parece que 
te has mojado. : 


dían a andar bajo la - 
lluvia, chapaleando 


sometido a una tan prolongada du- 


nal, y desleía sobre la faz y la ca- : 


— Así es — contestó el viejo, — ¡Esa Z 


cochina lluvia! En 
— ¡No tienes algún capote 


— Sí, pero lo tengo en casa, y vivo en 


“Barracas. 


— ¿Y por qué no te has ido a tu casa 


» cuando empezó a llover? 


—¡Eh!'¡El oficio! ¡Si uno se va a ir 
a casa cuando llueve, que es cuando se 
gana algo! 35 ; 

— ¿Ganas mucho con este oficio? 

— ¡Eh!... Gano para comer, y gra- 
cias. Está malo el oficio, con esto de los 
automóviles. Y menos mal cuando log 

son gente buena. Porque hay 
algunos... Pese ae 

— ¿Qué? ¿Te tratan mal? 

— Seguro. Hay lunfardos 
asaltan, hay “niños” que “te” insultan, 
que se burlan del pobre 
el oficio. A is A 
: — ¿Por qué no cambias de oficio? 

—¡Eh!, «¡qué quiere que cambie! En 
todas partes hay que trabajar. ¡Dónde 


“ quiere que vaya, pobre viejo, con el reu- 
-matismo que no me deja caminar! Ya - 


estoy acostumbrado; “son” treinta años 
que 'ando con el coche. No vaya a erecr; 


di 


con que 


viejo. Está malo 


yo he llevado en mi coche al general Mi- 


tre, y al general Roca, y a Pellegrini. 
Son treinta años que ando con el coche... 
Ya estoy resignado: yo tengo que morir 
“21” pescante. ÚS RE 
Había cesado de llover, El cochero su- 
bió a su pescante, encendió una coliila 
de toscano y fustigó el rocín' que tiraba 
-de aquel armatoste. —' > ELA, 


ES . 


“Jesús se encaminó a un restaurante si- 


tuado a pocos pasos, y ocupó la única 
mesa que quedaba libre. El mozo, así 


a d 1 Ae 
a lo e parecía, —pero aun fuerte y. 
sano. PDiévaba los "pies metidos dentro e 


unas botas enormes. En rigor de verdad, 


que lo vió, acudió solícito. Era un hombre 
edad —unos cincuenta años, 


» 


'ni aquello eran botas ni aquello eran 


pies. Éstos eran más bien unas cosas 


tarlos, ponía más de manifiesto, 
(Continúa, en la pá 


La. o CAR o 


A E 


“deformes, llenas de tolondrones y bultoz 
que el cuero de las botas, lejos de Le: 
ista 


EINTE años hacía que era coche- 
V ro de “La Funeraria”. En los 
veinte años había llevado a mu- 
chos, pero a todos a la Chacarita, 


y con aquel coche de tercera. 

Cuando entró en la cochería, 
siendo muchacho, lo destinaron a 
trabajos más inferiores aún. Luego 
fué ascendiendo. Él soñó ser como 
algunos' colegas: :cochero de gran 
pompa. Tener su levita negra, su 
galera cuadrada y su lacayo. Pero, 
por su mal tipo (era demasiado or- 
dinario), nunca pudo ser más que 
de tercera. 

¡Pobre Grijonte! Se había acos- 
tumbrado al mal oficio de muy 
fácil manera, y al cabo de los años 
pasados sobre el pescante, fué todo 
un filósofo. ¿Cómo no pensar en 
miles de cosas en su larga vida de 
cochero fúnebre? Tantos muertos 
había llevado, que tenía cierta sim- 
patía por los ataúdes. Le parecían 
lo único positivo y lo único defini- 
tivo. En aque! íntimo convencimien- 
to había encontrado un supremo 
desdén por las cosas terrenas, y - 
por: eso concluyó en conformarse 
con su mala suerte de pobre coche- 
ro, sin tener otras aspiraciones en 
la vida. Todo un libro de filosofía podía 
estudiarse en la sonrisa de indiferencia 
aue los humanos-destinos le inspiraban. 
Para él, los honores, la gloria y la for- 
tuna eran pavadas: “Todos somos lo mis- 


CO 


ecc ren oenecnnreenenecrenronensnenenerrarenrereane 


El tipo del cochero 
de pompas fúnebres, 
un poco solemne y 
otro poco grotesco, 
está admirablemente 
pintado en este cuen- 
to de Mosquera Kel- 
ly, quien nos brinda 
una página de emo- 
ción al describirnos 
un episodio de la vi- 
da de Grijonte, el 
auriga filósofo que 
tal vez ha de guiar 
nuestro coche en el 
viaje sin retorno... 


mo al final.” Y tan sinceramente conven-. 


cido estaba de ello Grijonte, que, cuando 
después de muchos años el administrador 
de “La Funeraria” lo quiso hacer subir 
de rango, ofreciéndole la dirección de los 


coches de segunda, él se opuso. No quería ' 


dejar de enterrar pobres, ni abandonar 
el pescante de los de tercera. Sucios como 


. él, descuidados como sus malos matun- 


gos, los prefería a los fúnebres emplu- 
merados-y lustrosos de los ricos. 


ABRA mañana le. tocaba un en- 
tierro a Grijonte de lo más pobre, 
como generalmente le sucedía. Él debía 
hacerlo todo: limpiar los caballos, lus- 
trar los bronces, untar los arneses. Des- 
pués, a la hora indicada — y muy pun- 
tualmente — debíase estar en la casa 
mortuoria y llegarse hasta donde estaba 
el. muerto, invitando a sus parientes y 
vecinos que harían el cortejo, a empren- 
der cuanto antes el viaje, al trote de su 
yunta. Pero aquella mañana iba a ser 
como muchos otros: sólo. La gente pobre 
no tiene a veces cómo pagar acompaña- 
miento. Cuando hay deudos, van en tran- 
vía, si pueden. Grijonte había llevado 
muchos así. Él marchaba solo con el 
muerto, y en la portada de la Chácarita 
aguardaba un largo rato, hasta que lle- 
gaban los deudos. Alguna vez le había 
sucedido esperar inútilmente sin que na- 
die apareciera. Y entonces, con algún 
otro cochero, que se prestaba a la tarea, 
dejaba al muerto en la fosa común. Eran 
asi los entierros dé los pobres... Pero 
esos entierros ponían a Grijonte de muy 
mal humor. Ser cochero no le disgus- 
taba; pero. ser enterrador era otra cosa, 
Cuando alguno de esos entierros “soli- 
tarios”? tocábale en suerte, Grijonte se lo 
hacía pagar con su látigo a la yunta de 
matungos, y se le deslizaba a ratos algu- 
na palabra soez contra el cadáver. 


ES mañana se había despertado con 
la obsesión de que iba a tener que 
servir a “uno de aquéllos”. Por eso an- 
daba huraño y de mal carácter. Dentro 
de la pieza mortuoria se convenció que 
había tenido “la mala suerte”. El en- 


3 cargado del conventillo le explicó el 


caso: nadie podía acompañarla. Era una 


. vieja que moría sola. Con algunos pesos 


que la infeliz había dado antes de morir 
“para el entierro”, le habían pagado 
“La Funeraria”. Pero eran tan escasos, 


- que no alcanzaban para coches. Además, 


pavión iba a abandonar su trabajo. ¡Po- 
bre vieja, había que llevarla sola! 
Grijonte encogióse de hombros y se dis- 
púso a echar manos a la obra. Miró 
hacia el cielo. El cielo blanqueaba incan- 
descente de un sol bochornoso. Grijonte 
tomó la manija del cajón e inspiró inten- 
samente, y suspiró luego con los carrillos 
inflamados y grotescos, entre los cuales 


.«temblaron sus bigotes. 


Grijonte emprendió el camino hacia la 
Chacarita. Iba de prisa; quería termi= 
nar cuanto antes “aquel trabajo”. El calor 
le hacía transpirar como a sus caballos. - 


PA A 


. 


¿Pundo Aigentina 


Caminito de dolor 
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¡POBRE GRI- 
JONTE! SE HA- 
BÍA ACOSTUM- 
BRADO AL MAL 
OFICIO DE MUY 
FACIL MANE- 
RBA... 


Había tomado por la 
calle Córdoba, que 
rectamente lo condu- 
cía al cementerio. 
El sol le daba en : 
plena nuca, y su mal 
sombrero no le defendía 
de los rayos. Resolvió 
sacarse el saco y ponerlo 
sobre la cabeza. Después 
de andadas algunas cua- 
dras, uno de los matun- 
gos resbaló y cayó. ¡Era 
lo que faltaba para po- 
nerlo de peor carácter! 
Le pegó unos rebencazos 
inútiles. Hubo de bajarse y sacarle los 
arneses. “¡Buen viaje!”, le gritó, iróni- 
co, otro: cochero que volvía con el fúnebre 
vacío. Grijonte lo miró, mascullando un 
insulto, con una tristeza llena de envi- 


dia. Terminado el percance, volvió a po-' 


nerse en marcha briosamente, después 
de secar el sudor de su cara roja. Las 
gentes que pasaban por las aceras y los 
tranvías saludaban a aquel miserable 
entierro. ¡Pobre vieja!, pensó Grijonte; 
no se habrá jamás imaginado que tantas 


personas le saludarían alguna vez. Por- 


que, eso sí (se decía), fueran pobres o 
ricos — bien lo llevaba observado — los 
cadáveres infundían respeto. Así fueran 
en aquel mal coche y para. ser enterrados 
por él, con sh saco sobre la cabeza y sus 
manos, sucias, ciéntos de sombreros se des- 


cubrían a su paso, muchas mujeres se: 


persignaban, y todos daban el último sa- 
ludo respetuosamente, como $e lo daban 
a esa pobre vieja... : 
Grijonte dióse a meditar en aquel ca- 
dáver al que servía. Hacía tiempo que 
no le tocaba un “tan pobre diablo”. ¡No 
tener un. hijo, un pariente, un amigo si- 
quiera aquella pobre vieja!, ¿Sería como 
él, acaso, que tampoco los tenía sobre 
el mundo? Grijonte había dejado a su 
madre, en un pueblo de España, muchos 


años atrás, y desde entonces a nadie” 
conoció más que a los de “La Funeraria”. 
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Dib. de Biondini 


Era triste destino: el 
de esas vidas solita- 
, rias, pensaba. Pudie- 
. Ta suceder que él muriera 
y lo llevaran del mismo:mo- 
do. Se acordó, entonces, de 

su lejano país, de su niñez pasada 
“en la campaña gallega, de su largo 

viaje en la bodega de un gran 
transatlántico lleno de inmigrantes 
que lo trajo a Buenos Aires, Después, 
su vida había transcurrido siempre igual, 
perfectamente igual, y tal vez los años, 
¡quién sabe cuántos!, pensó, pasarían 
para él monótonos y silenciosos, hasta 
que al fin la muerte le encontraría de 
la misma manera que a la wieja que lle- 
vaba. ¡Era triste su soledad! : 

Evocó entonces la casa campesina. ¡Si 
él pudiera dejar su oficio, cruzar de 


' nuevo el océano y volver al lado de aque- 


lla que. ahora estaría vieja, demasiado 
viejal... : 

La campanilla de un tranvía sacó a 
Grijonte de sus meditaciones. Notó en- 
tonces que se aproximaba al cementerio, 
en razón de que aparecían a ambos lados 
las industrias parasitarias de la muerte: 
las casas dé coronas, las casas de cruces; 
las marmolerías con sus lápidas y sus 
urnas, cuyo desfile macabro, al rodar 
del coche, daba aquella impresión sagra- 
da «y revulsiva. Grijonte apuró sus ca- 


.ballos. Estaban tan cansados como él, 


pero, conocedores viejos de aquel cami- 
no, gustosos aceleraban el paso, con an- 


sias del agua que en la portada del ce. 
- menterio Grijonte les brindaría. Cuando 


llegaron, de un salto se puso en la acera, 
y buscó, bajo un plátano, lugar de som- 
bra. Un chicuelo se acercó con una li- 
monada, que tomó sediento, Iba a des- 


cansar unos minutos. Pero al ver a sus 


a 


Otra botella de limonada. 


Por E 
Florencio Mosquera Kelly 


caballos fatiga- 
dos, no pudo me- 
nos que refres- 
carlos, baldeando 
sus. vientres su- 
dorosos. En aque- 
lla tarea sorpren- 
dióle un colega. 
Era un cochero 
fúnebre que ve- 
nía tan cansado 
como él, con otro muerto “so- 
litario”. Menos mal, pensó 
,¡Grijonte; se ayudarían a -en- 
terrarlos; y-acercóse al com- 
pañero, ofreciéndole sus ser- 
vicios. Aquél era otro mal bi-. 
cho que a nadie tenía para 
que lo sepultara. Tomaron jun- 
tos otra limonada y dieron de 
beber a sus caballos, Hablaron 
luego de.sus sueldos, del calor 
y de una Jastimadura que tenía ' 
uno de los matungos. El otro 
; relató a Grijonte algunos casos 
de Insolación acaecidos en el día, y des. 
pués de una cuarta limonada que toma- 
ron 4 medias, resolvieron continyar la 
labor, Juntos bajarían los ataúdes frente 


al foso común; primero el del otro, lue- 


go el de Grijonte. 

Frente a la boca abierta de la tie- 
rra echaron mano al cajón del primero, 
que se mojaba eon las gruesas gotas de 
sudor de los cocheros. z 

— ¡Pesado !—exclamó Grijonte.—¡ Más 
pesado que el mío! El que yo traigo es el 
de alguna pobre vieja que ha quedado en 
los huesos, e : NE 

Lo dejaron sobre el suelo, y los enterra= 
dores: se encargaron del resto, 


. Luego ambos -se dirigieron al de Gri- 
jonte y sacaron la caja del viejo fúnebre... 


.—Es verdad — dijo el otro. — Es li-' 
viano, - 

Pero Grijonte palidecía. Su mano se 
aflojaba. Sentíase desfallecer. Le pare-' 
ció que leía mal el nombre en la chapa: 
de bronce clavada sobre el féretro, Tan 


fuerte fué su impresión, que sus manos > 


soltaron la manija del ataúd de pino, que 
cayó pesadamente en un extremo. Luego 
se arrodilló y quiso abrirlo, intentando 
arrancar los clavos de la tapa. 

¡La chapita de bronce tenía el nom- 
bre de la madre de Grijonte! 

Los enterradores y el cochero se des- 
cubrieron ante el ataúd, y echaron cere-. 
moniosamente unos puñados de tierra; 


Hubo allí cerca una pequeña flor... 


AA a alo e AA 
Los fúnebres pobres e te afuera, 
con sus. pescantes vacíos. Y mientras Gri- ' 


jonte se volvía a “La Funeraria” por la 


misma calle Córdoba, enjugándose a ratos. 


una lágrima, el colega emprendía opues- - 


to rumbo, después de haberse empinado: 


5 nes 
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HERNIADOS 


Reductor DORAT 


conseguirá verse libre de su hernia, 

con la misma comodidad y certeza 
. que lo han sido millares de personas 
que estaban en su caso. 


Z3 EXIT ITA 
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po 


Hace más de quince años que el ; 


Reductor D OR AT j 


ejerce su acción” beneficiosa, y Sus 
3 marayillosos resultados se debeñ a 
¿“su confección científica, perfecta, 
- sobre medida «y ex profeso para ca- 
ida caso. A A E 


Ea 


19 1 


Ningún herniado. puede afirmar que el Reductor DORAT no hace des- 
aparecer su Hernia, por antigua y voluminosa que sea. 


Lo demostramos en todo momento, e INVITAMOS A TODO HERNIADO . 
A QUE NOS VISITE. De este modo sabrá , 


que el Reductor DORAT consigue lo que otros no pueden 
hacer para su tranquilidad y bienestar. y 


REMITIMOS GRATIS CATÁLOGOS. — Atendemos a domicilio. 
U. T. 31 Retiro 1788 — U, T. 38 Mayo 4223 2 


: | Ya] 450-C. PELLEGRINI- 450 
Reductor DORA -577-ESMERALDA-577. 


(Fíjese bien en la dirección) 


¿Por 


qué gastar $ 150.-?. 
SRA 


2 NOVEDAD: BBLAS-BILLAR Sivsérroo. 


3 ; Garantía absoluta. 
EL JUEGO COMPLETO' EN ESTUCHE, $ 39,— m/m. | 


Fabricantes: FOGLIA Hnos. ¿ARMIENTO, 1344 


' Buenos Aires 
¡AGENTES SOLICITAMOS 


REGA LOS conseguirán gratis completamente, 
las señoras, señoritas y caballeros, 
sin ningún trabajo, como propagandistas de nuestra ca-  () 
sa. Sin gastar un centavo pueden elegir relojes, pulseras, , 
anillos y otras alhajas oro 18 k. R. Remitimos al interior 
catálogo ilustrado Ñ un almanaque y tarjeta perfumada 
de q novedad. Nada le cuesta probar. Solicítelo por 
carta a: 7 ' ? 
-JIOYEROS UNIDOS. (M.) Calle Moreno 1994 - Bs. Aires 


-LAS'AVENTURAS DE PANCHO TALERO 
LA PAJA EN EL OJO AJENO 


E - son las dos secciones de 


o agar 


“que Vd. no debe dejar de ver todas las semanas. 


¿esbegar es una enciclopedia semanal. Sus lectores están siempre al 

., Corriente de todas las novedades que se refieren a ARTE, LITERATURA, 

¿Pp CIENCIAS, SPORTS, MODAS FEMENINAS, ELEGANCIAS 

Y ¿MASCULINAS, etc., etc. > . E 
20 centavos en la Capital Federal 


RS Precio de venta del ejemplar ¡ 30 ».. en el Interior de la República 
AA AE 10 centésimos en el Uruguay. . 39, 


en las romerías españolas, 
- ¿sabe ustez? Si no le jus- 


!' baile de nuestra tiefra, y 


cho un tipu. 


| -zón, compañero gaita! 


AAA AAA AAA AAA 


| ¡gallago. 
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ANDO HGEntino 


_Cuadritos 


porteños 


Romerías Españolas 


! Por Pedro Barraza 


ON' demasiadas jo- 
tas, amigo! ¿Por 
qué no se bailan 


tangos, también? 
— Porque aquí estamos 


tan las jotas se va, ¡y 
abur! 

— ¡No:embrome con su 
abur, hombre! ¿No se 
percata que el tango es el 


que es una herejía sin 
perdón de Dios esto de que 
quieran desterrar nuestra 
danza típica? 3 

— Ustez si que está he- 


— ¿Cómo dice? 

— Que aquí estamus to- 
dus los de la coletividaz. 
En celebración del Día de 
la Raza son estas rome-* 
rías. ¿No ha caído ustez 
en la cuenta? 

— ¡Y ¡por la. misma ra- 


— ¡Vamos, vamos! Me- 
mos. Chirijotas y un poco 
más de formalidaz. * 

— ¿En qué le he faltao?: 
— ¡En eso de llamarme 
jaita, recontra! (20230 

— Pero si es una mane 
ra «cariñosa de llamarle. 

«— Pues me, llama. ústez 
jaMego, y 'en paz. - 
-—¿No se. ofende si le 
llamo, gallego?" 

— ¿Y ¡por «qué me había - 
de ofender? ¿Acaso no na- 
cí en Puntevedra? ¡Vaya 


“que tienen jracia. ustedes los hijos del : 


país! AS E Es: : 
— Bueno; gaita, digo, gallego: de mi 


corazón; noble hijo. 
que viene a contribuir con su esfuerzo al 


progreso de nuestro pueblo y que... 7 
' no, ¡recontra! Nosotrus 


+ Discursos, 
los.hijus de Puntevedra no queremus sa- 
ber nada de oradores, así sean sagraus. 
Nos justan las presonas que abren poco el 
pico y hacen una barbaridaz, ¿sabe us- 


| tez? E 
— Sabo, sí, señor; pero lo que yo que- * 


ría decirle, y usté no me da cancha, es 

“que precisamente por tratarse del 12 de 

Octubre, el Día de la Raza, debía de bai- 

larse tangos así como se bailan jotas. 
—¡Se puede saber por qué? 


— Por la sencilla razón de que la raza: 
no la forman ustedes solos, los galtas,' 


sino también nosotros, me parece. 
——Pero es que la jota, y sobre todo 
la muñeira, es nuestro baile, el que más 
sentimos y sabemos bailar. ¿Cómo quie- 
re ustez, entonces, que bailemos el tango, 
que es una danza de negros? : Ñ 
— Más despacio, gaita, Más despacio... 
— ¡Que no me llame ustez jaita, por- 
que va arder' Troya esta tarde, recontra! 
.—— No se sulfure, que se le va a cortar 


la respiración, y después .le van hacer: 


más autosias que a ese pobre que despa- 
charon en Vicente López. qe 

— ¡Es, que me encucora eso de jaita, 
-zambomba! ] E 


— Bueno; suspendo lo de gaita, a pe- 


A E 


sar del cariño con que se lo digo. 
— Déjeme ustez de cariño de ese 
jaez. pa 
— Paso. Perfetamente... 


los que no sabemos bailar la jota y la 


. 


' muñeira nos pasemos papando mos-: 


cas?. 


e 


— ¿Y con quién va a bailar ústez el . 


benditu tango, hombre de Dios? : 
— Con esa papusa gallega que está al 
lao suyo, y que debe ser más flesible que 


“un junco pa las sentadas y quebradas; 


— ¿Sabe ustez' quién: es esta papusa, 
como ustez bárbaramente la llama? 
'—No tengo el honor. Si usté me hace' 


la gauchada de presentármela... 00 
— ¿Sí, eh? ¡Pues sepa ustez que es mi 
posa, y que ella en. su vida no: 


con “nadie más. que con: este 


de la madre patria 


] ( Pero, ¿ten-. 
' go.o no razon pa decir; que es injusto que 


Dibujo de Víctor Macaya 


— CON ESA PAPUSA GALLEGA QUE ESTA AL LAO SUYO, 
Y QUE DEBE SER MAS FLESIBLE QUE UN JUNCO,PA LAS. 
SENTADAS Y QUEBRADAS. - A AS 


—;¡ Pero, viejo, se ha puesto melodramá- * 
tico! ¿A que todavía pela la faca y me 
la quiere dar por eso? y 

-—i¡ Yo soy capaz, a fe que me llamo: 
Juan Farruco, de liarme a tortas con' 
ustez, con el padre de ustez, con su abue: 
lita y con el nuncio! E 

—¡Bah, bah! Deje al nuncio tranqui- 
lo, que no lo conozco, y no me mate hoy, 
en el Día de la Raza: déjelo pa otra 
vez... 3 o $ : iS 

— ¿Es que se pitotrea ustez encima? | 

— ¡Qué pitos ni flautas, hombre! ¿Se 
ha enojao porque he dicho que su pior: 
es nada tiene madera pal tango? : : 

“— Pero, ¿en qué idioma habla ustez, 
so tío, que cada vez le voy entendiendo 
menos? ys A 
¡En la lengua criolla, pues! Pero 
déjeme que dé unas vueltas con su-com- 
pañera, y ya verá cómo vamos a ser más 
amigos nosotros que Elpidio y 'el: Pe- 
ludo. >“ , h ea 

— Hombre, pa demostrarle a ustez 
que no le guardu rencor y que yo deseu 


la confraternidaz de España y la Argen- 


tina, doy premisu a mi Josefa! 
bailotee con ustez un tango u 
ella apetezca. - yera ze , 
— ¡Bravo, farruco! ¡Si en.un día como 
este no pueden pelear «un español y un 
argentino! ¡Chocá esos cinco! o 
— ¡Ahora me pide ustez dinero? . 
— No, hombre; los cinco dedos... 
.— ¡Ah! Vamos, eso sí... Y dime, Jo- 
sefa: ¿quieres bailar una pieza con este 
caballeru? FE: z ; 


o que 


fa, porqu 


mareos... 


a que. . 


Sel 


f 


, 3 A en o ls 


ei tura 


o ri 


ma una fuerte y 


- ña tacuara, cim- 


so se desbastaba 


“ discutido, ya que 


O_o —_———— AAA 


AUTO INGENIO 


Para hablar del gaucho hay que conocerlo 


OS extrañamos mucho cuando lee- 
mos por ahí que se toma al Bra- 


sil por capital de la República Ar- 

eentina. Nuestro asombro se jus- 
tifica, puesto que tales equivocaciones 
no tienen perdón de Dios, como dirían 
nuestras abuelas. 

Sin embargo, es humano perdonarlos, 
ya que no saben lo que dicen, puesto que 
son extranjeros y no les vale ser sabios 
o eruditos si descuidan sus anotaciones. 

Errores geográficos en un parisiense, 
respecto a nuestra tierra, pase; pero 
errores de etnología en nuestros escri- 
tores, eso sí que no tiene perdón ni de 
Dios ni de Mandinga. 

Bien; nos iremos derecho a los delan- 
teros para encajarles todo el clavo, ya 
que los bueyes del pértigo serán castiga- 
dos con la cantramilla. 

Como la carreta de la conocencia está 
encajada: hasta la maza en el pantano 
de los errores, empezaremos a emplear 


«el clavo y la cantramilla. 


¿Saben nuestros escritores lo que es 
una picana?- ¿Saben lo que es la: can- 
tramilla? ¿Saben lo que es un gaucho? 


¿Saben cómo caza el hombre de campo ' 


las perdices cuando no tiene a mano 
una escopeta? ¿Saben cómo usa el in- 
dio las boleadoras cuando pelea de a 
pie? ¿No se sabe nada de. esto? ¿Por 
qué, entonces, se acepta el escribir en 
una escuesta sobre el gaucho, si se des- 
eonocen sus costumbres? Bien, enton- 
ces; apronten el calamaco, porque se nos 
viene una tormenta “macua”. - 
Empezaremos por decir que si alguien 
cree que en nuestra tierra no hay gau- 
chos, es lo mismo que afirmar que en 
Galicia no hay gallegos, sólo porque 
ahora no se les ve con el 
“pico” prendido de una 
gaita (sin segunda inten- 
ción), luciendo el calzón 
corto y la coquetona mon- 
teira. e 
Empezaremos por des- 
cribir la picana, ya que 
hay quien cree que dicho 
instrumento es un palo 
largote con una tachuela 
en la punta. El bo- 
yero gaucho, el bo- 
yero de oficio, to- 


no muy gruesa Ca- 


bradora y larga, y 
comienza a apare- 
jarla en su borde, 
colocando luego el 
clavo, no muy agu- 
zado, en el extre- 
mo más delgado, 
reforzando esta 
parte con una en- 
voltura de tientos 
frescos, que ajus- 
tan con una peri- 
cia encomiable. A 
unos eentímetros 
del extremo grue- 


en forma de cua- 
dro, cuidando de 
que su termina- 
ción fuese aguda, 
Ya estamos en la 
cantramilla.-La 
voz “cantra'”, pue- 
de ser de genera- 
ción de “contra”, . 
explicándose así 
este nombre tan 


así se denomina la 
parte contraria al 
extremo del clavo. 
Un metro, sobre 
poco más o menos 
de la parte gruesa, 
era adornado co-. 
mo con un forro 
de tientos trenza- 
dos, que se iban 
tejiendo con arte, 
con paciencia y ; 

hasta con amor. Luego venían las viro- 
las, las cintas y dos borlas juguetonas 
que harían parpadear luego a los. bue- 
y del pértigo cuando se picaneara a 


os delanteros. De todo esto se despren- . 


de que la cantramilla es la parte de 


atrás de la picana, y no otro instrumen- 


to, como se ha supuesto. 
¡Alguien tiene curiosidad -por saher 


Por Amando Villador 


cómo se empleaba la cantramilla para 
castigar? Bien: Colóquese cómodamen- 
te en la cruz del pértigo, que es así co-. 
mo el sitial del bo- 
yero; tómese bien 
empuñada la pica- 
na, que ahora la co- 
sa se pone seria, 
pues vamos a cruzar 
un pantano fierazo. 
Comencemos a azu- 
zar la boyada, aun- 
que antes vamos a 
bautizar los anima- 
litos; así, al llamar- 
los por su nombre, 
cada uno cumplirá 
gauchamente su mi- 
sión. Pueden éstos 
ser seis u ocho: 
“Querido” y “Rega- 
lón” son los dos de- 
lanteros. Los que si- 
guen, contando pa- 
ra atrás, “Mimoso” 
y “Renegrido”; los 


Algunos de los enseres que 
es necesario tener para ser 
aucho  “*dendeveras”?, Re- 
enque, bozales, maneado- 
ras, cabretos,  boleadoras, 
lazo, arreador, caronas, man- 
tas, bastos, etc. La mayo- 
ría de los que hablan de 
logs gauchos jamás han vis- 
to estas cosas, sino en las 
talabarterías y platerías de 
la antigua calle Buen Orden 


dos del pértigo, “Indio” y 
“Palomo”. ¿Listos? Ya es- 
tamos en lo más feo del 
antano. Los gritos del 
oyero deben ir acompa- 
ñados de un picanazo a 
fondo. ¡“Querido”! ¡“Re- 
galón”! j “Mimoso”!¡“Re- 
negrido”! Si el boyero, 


“La única vez en mi vida que 
tuve, a propósito del gaucho, un 
concepto bien claro.y definido fué, 
hace treinta años, en la esquina de 
Río Bamba y Cuyo que mira al 
noroeste. Alí estaba el circo An- 
selmi. Y en el circo Anselmi ésta- 
-ban los verdaderos gauchos que he 
conocido: Juan Moreira, Santos 
Vega, Hormiga Negra, los herma- : 
nos Barrientos...” .('“Pescatore 
“di Perle?*). * y 

Sin apartarse de su fino humo- 
tismo, *“Pescatore di Perle”? fué 
acaso el único que, en una encues- 
ta a propósito del gaucho, realiza- 
da por un diario vespertino, tuvo la fran- 
queza de confesar que en su vida había 


y visto gauchos verdaderos. Ahora que José 


Podestá se ha llamado a reposo, corren el 
peligro, las generaciones presentes y futu- 
-ras, de jamás conocer personalmente al gau- 
cho. Con Juan Moreira, intérpretado por 
Don Pepe, desaparece el último gaucho 
auténtico de circo: el único que como una 
reliquia nos quedaba en Buenos Aires. 


que se ha puesto en la cruz del pértigo 
es alguno de esos escritores que les gus- 
ta escribir la verdad después de serias 
observaciones, no se ría y sea todo ojos, 
que la cosa se presta para aprender al- 


go, ya que no sólo las ca- 
rretas suelen quedarse en 
los pantanos... Fíjese, pues, 
el boyero cómo al castigar 
al cuarto buey, las borlas 
y los tientos hacen pesta- 
ñear a “Palomo”, hacién- 
dolo cerrar y abrir los ojos 
grandotes, en donde se re- 
fleja la plenitud del paisa- 
je pampeano. “Palomo” to- 
ma a broma el cosquilleo de los tien- 
tos y los golpecitos de las“borlas y, en- 
tonces, medio se ha sentado, como ne- 
gándose a la colaboración con sus her- 
manos de yugo. La cosa se pone fea a 
causa de don “Palomo”, que se le ha 
ocurrido tomar por poltrona lo más hon- 
do del pantano. Aconsejamos, pues, al 
novel boyero que castigue sin asco. ¿Con 
qué? ¿Con la picana? ¿Con otro objeto? 
¡No puede ser! Dejar de animar a los 
animales en tal momento equivale a en- 
cajarse. Como no ha de abandonarse la 
picana, con un movimiento espontáneo 
castigará con la culata-de la misma al 
muy zorro de “Palomo” y al “Indio”, 


' que ya se creía en salvo del castigo. Es- 


te último buey, que ya se creía con Ca- 
rona, no vió que, al verse castigado 
““Palomo”” ha desviado el pértigo con un 


esfuerzo y los delanteros han podido ti- 


rar parejo. Creíase en salvo, cuando 
nuestro boyero, ya práctico, ha pasado 
la picana por delante del cuerpo y gol- 
pea al distraído “Indio?” con la cantra- 
milla, mientras le grita: ¡“Indio”! 
¡Guay! ¡“Indiooo”! Luego, unos picana- 
zos más, de yapa, a “Querido” y a “Re- 
galón”, para que vean que no se les ha 


Olvidado. 


Como ya estamos en la otra orilla, el 
novel boyero puede echarse una slesti- 
ta o cantar unas décimas de amor, que 


los bueyes, “baqueanazos”, no, se sal- 


drán de la “giieya”. 

Ahora hablaremos un poquito del gau- 
cho. Alguien ha dicho que el gaucho es 
un tipo híbrido de otras razas, etcétera. 
¿Y eso? ¿Qué somos nosotros? Por ser 
también híbridos, ¿se nos negará carac- 
terísticas o elementos de ética por el he- 


cho de ser americanos? Según Alberdi, - 


Inglaterra ha sido la nación más con- 
quistada, y, por tanto, la más propensa 
para el producto híbrido. Nadie, sin em- 
bargo, podrá negar el tipo inglés, per- 
fectamente determinado por sus carac- 
terísticas. El gaucho, híbrido o no, es 


un ser que ha existido y existe, Claro : 


está que los de ahora tienen que haber 
variado en sus costumbres, así como los 


A. s. 


En 1878 así veían los fran- 
ceses a los gauchos argenti- 
nos. Un grupo de éstos se 
exhibía. on París, en el Jar- 
dín de Aclimatación, Como 
Be ve, ya empezaban los gau- 
chos de circo a brindar: ele- 
mento de documentación a 
los eruditos. 
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indios ahora se les explota en los inge- 
nios de azúcar y los yerbales, en tanto 
que cuando vino Colón eran libres, y 
desconocían las sastrerías; pero absurdo 
sería decir que no hay indios, tan sólo 
porque los han vestido. Lo malo es que 
para aquellos que aceptan al gaucho, 
hablan de él a tontas y a locas, negán- 
dole sus más loables características y 


desconociendo su bien de- 
terminada etnología. Con el 
gaucho pasa lo que con el 
andaluz. No se coneibe a un 
malagueño sino tocando la 
guitarra, de juerga o ha- 
ciendo chascarrillos. Sin em- 
bargo, Málaga, flor y nata 
de los cortijos, hace siglos 
que viene siendo regada por 
el sudor de sus hijos en sus 
faenas dolorosas. La mano extranjera 
poco o nada tiene que ver en las grandes 
bodegas, en la dura tierra de labranza o 
en las faenas pesqueras de la costa. Mu- 
chos son los argentinos que ignoran que 
el gaucho ha arado mucha tierra;. mu- 
chos son los que ignoran que el gaucho 
sabía amansar potros mientras araba 
grandes extensiones, En la penosa labor 
de la esquila, yerra, castración y doma, 
únicamente el gaucho era capaz de afron- 
tar su responsabilidad con los escasos ele- 
mentos que disponía en tales faenas. 
Nadié como el rudo proletario gaucho 
para aquellos famosos arreos de hacien- 
da brava, en las noches de tormenta, 
cuando sobreponía su deber a sus esca- 
sas pero bien arraigadas supersticiones. 
Unicamente el gaucho podía ser resero, 
pues debía estar totalmente empapado. 
en la sabiduría de su oficio, noble y ab- 
negado, como el mejor de cualquier 
raza. 

_ Porque haya sido bravo, altivo y hos- 
pitalario, no creemos que esto pueda ser. 
censurable. ¿Cuándo la cobardía, la ba- 
jeza o torpe egoísme fueron virtud en al- 
guna raza? j 

En la famosa encuesta al gaucho, qu 
puede leerse en un diario vespertino, 
hablan ciertos intelectuales con gesto 


hierático, con tono de superhombría y - 


como diciendo: “¡Mirad qué sucios, qué 
malos y qué cobardes eran los gauchos! 
En cambio, miradnos a nosotros, qué 
lindos y qué buenos somos; no nos falta 
más que el hábito para parecer santos! 
No tenemos cárceles ni nos gustan las 
carreras... Léanse nuestras crónicas de 
policía, y se verá que por aquí no pasa 
nada”... . 

Y es que para hablar del gaucho no 
hay que ir a estudiarlo a París. Los que 
le han llamado traidor pueden recordar, 
si quieren, sus frases proverbiales: 
““Acomódese, que lo v'ia peliar” “¡Tie- 
ne armas?” “Lo mató en, giiena lay”. 
“Me basta con el talero”, “Se- topa- 
ron frente a frente y fierro a fie- 
rro”, “Defiéndase, que va de veras”, 
Luego, en la amistad, cuando alguien se 
veía en la mala: “Llévese tuita la tro- 
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Los músculos, los tendones, los nervios, la 
sangre, todo lo nuestro, en fin, trabaja inten- 
samente en ciertos juegos atléticos. A veces 
ocurren luxaciones penosísimas, o se resienten 
los músculos, o hay perturbaciones de la 
circulación y del sistema nervioso que causan 
dolor de cabeza y agotamiento. 


En todos esos casos, nada hay igual a la 


(AFIASPIRINA 


No sólo alivia rapidamente cualquier dolor, 
sino que levanta las fuerzas, regulariza la 
circulación de la sangre, restablece el equi- 
librio nervioso y no afecta el corazón, 


Debido a tan excelentes superio- 
ridades, la Cafiaspirina es con- 
siderada hoy como “el analgésico 
de los atletas”. 


Olvidará sus penas leyendo DON GOYO, el mejor periódico humorístico. Todos log martes, 
20 centavos. 


IMPORTACION EXCLUSIVA 
»pe HOFER,Cia. 


Bs. AIRES. 


' PARA LA SALUD, PRODUCTOS 
' DE PRIMER ORDEN SOLAMENTE 


U 
«ral uunotisns infla 
La bebida higiénica 
Ñ tradicional 
“el estomacal único en su género apro- 


bado por todas las Autoridades compe- 
tentes y difundido en el mundo entero 


' HUNYADI JÁNOS 
| El prototipo de las aguas minerales 


purgantes naturales — la que todos los 
5 entendidos prefieren, 


Cada botella contiene cerca de % de litro y el agua 
se conserva indefinidamente aun empezada la botella 


O FALTEN EN NINGUN HOGAR 


- TODOS LOS AVISOS QUE SE PUBLICAN EN “MU 


* 
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pilla; que Dios ya me ha de dar otra”, | 


“Fúndame, aparcero; que ya me resar- 
ciré”. Y al desconocido que iba de paso: 
“Apeesé, aparcero, descanse, quédese a 
yerbiar, coma, y luego puede dirse cuan- 
do quiera; ta en su casa”. En todo esto 
no había simulación social, sino verdad 
pura y palpable. Y, ¡oh asombro! Nadie 
como el gaucho para hacer suyo el pre- 
cepto bíblico: “No desearás la mujer de 
tu prójimo.” Los casos de adulterio eran 
muy escasos entre la gente de campo. 
Nadie, como el gaucho, para sofrenar 
sus pasiones, si había de por medio el 
amigo o el hermano, como se le llamaba 
al compañero íntimo. Abandonar el lu- 
gar donde pudiera caer en una mala ac- 
ción que desdorase el concepto de la 
amistad, era muy común en el gaucho, 
aunque tuviera que domar al “sotreta” 
de la zurda (corazón) cuando quería 
“corcoviar” a su capricho. 

Respondemos de todo lo 'antedicho 
con respecto al gaucho del Sur argen- 
tino, al del Uruguay y entrerriano, y a 
que existe entre ellos una poderosa si- 
militud. Hacemos esta salvedad por ser 
el gaucho del Norte argentino distinto 
en sus, costumbres y características. 

Para más demostración de que son 
pocos los argentinos que conocen nues- 
tras tierras, citaremos el caso del señor 
Escarapelos. Dicho señor le critica a 
Darwin su más acertada observación de 
las costumbres camperas. 

Dice Darwin: “Vi en la Banda Orien- 
tal gran número de perdices. Estas aves 
no van en bandadas y no se ocultan, co- 
mo hacen las perdices de Inglaterra. Un 
hombre a caballo no tiene más que des- 
cribir en derredor de las perdices un 
círculo, o más bien una espiral que le 
acerque a ellas cada vez más, para ma- 
tar a palos todas cuantas quiera. El mé- 
todo más común consiste en cazarlas 
con un nudo corredizo o lazo pequeño, 
hecho con el cañón de una pluma de 
avestruz atado a la punta de un palo 
largo. Un niño, jinete en un caballo 
viejo y pacífico, puede cazar así treinta 
o cuarenta perdices en un solo día”. 


(“Mi viaje alrededor del mundo” por: 


Garlos R. Darwin, Cap. III, tomo I, pá- 
gina 55). 

Escarapelos, comentando, dice; “Este 
procedimiento se parece al de cazar go- 
rriones echándoles un poquito de sal en 
la cola”. ¡Pobre Darwin! Sus compatrio- 
tas ofenderán sus manes al tomarle por 
mentiroso, ya que en la misma América, 
tierra argentina, se pretende desmentir 
la más veraz de sus observaciones, por- 
que* es completamente cierto que el 
hombre de campo, tanto el del Uruguay 
como el del Sur argentino, caza a las 


perdices tan cual lo explica Darwin. : 


¡No ha mentido! La escopeta la emplea- 
ban los puebleros, en aquel tiempo, pa- 
ra cazar perdices. Los gauchos de aho= 
ra también emplean la pólvora para ta- 


les cacerías, ya que la perdiz, por inteli- 


gencia de su especie, no se deja acercar 
tanto después de haber sido tan foguea- 
da. Pudo agreyar Darwin que los lacitos 
se hacían también con crin de caballo, 
trenzada o retorcida en un pequeño haz 
que se ataba a la punta de una picana 
o a un pálo cualquiera que se adaptará 
para el uso requerido. El lacito se hacía 
para cazarlas vivas. En tal cacería era 
necesario que el caballo fuera manso, 
pues a nadie escapa que se precisaba 
cautela para ir acorralando a la perdiz. 
A veces bastaba tan sólo arrojarles con 
violencia el rebenque y, con cierta prác- 
tica, se consigue matarlas. : 

Todo esto no hay un solo hombre de 
campo que lo ignore; pero ha pasado 
como con la cantramilla; se han vuelto 
locos nuestros intelectuales buscándola, 
¡y estaba en la misma picana! 


“Con respecto a las boleadoras se han | 


dicho también muchos “bolazos”. El in- 

' dio y el gaucho, cuando las emplean, no 
las usan siempre del mismo modo, como. 
así lo han comprendido escritores y di- 
bujantes. 

Una vez más es necesario repetir que 
los argentinos intelectuales deberían 
preocuparse y estudiar más a nuestro 
gaucho, puesto que es tan respetable co- 
mo cualquier ser humano, y es lamenta- 
ble que, siendo nuestro, se le desprecie 
por no conocerse sus valores etnológicos 


z 


. | y su ética perfectamente determinada, 


pese a sus detractores. ; 
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El Folvo Mercolizado como 
Renovador del Cutis. 


El cutis resnira o muere. Obstruir los 
poros cutáneos es como querer lograr 
fatales resultados. Los polvos de tocador 
son la causa general de dicha obstruc- 
ción y, por ende, de la aparición de todas 
las imperfecciones cutáneas, como ser: 
pecas, manchas, amarillez. Pero, en la 
actualidad, se ha logrado la obtención 
del polvo mercolizado, el cual, además 
de no causar obstrucción alguna, contri- 
buye en alto grado a acrecentar las muy 
conocidas y admirables cualidades de la 
cera mercolizada, cera cuyos benéficos 


efectos en el sentido de la renoyación y 


embellecimiento del cutis son de todo 


el mundo conocidos. Gracias a la cera ' 


mercolizada y al polvo mercolizado de 
Dearborn, toda mujer puede hoy en día 
asegurarse un cutis suave y aterciope- 
lado, fresco, limpio y lozano. El polvo 
mercolizado, en cualquiera de sus diver- 
sos tonos, se expende en todas las casas 
que se dedican'a la venta de artículos de 
perfumería y tocador. 


LOS NIÑOS 


que muestran 
Atraso en el 
Crecimiento 


necesitan tomar la Emul- 
sión de Scott, la suprema 


combinación de alimento 
-y medicina que ha ayu- 
dado al buen desarrollo 
de millones de nenes du- 
rante cuatro generaciones. 
Rechácense substitutos. 


¿$ Emulsión 
A de Scott 


Para estar siempre elegante y a 
la moda tiña sus vestidos con 


¿COLIBRIS 


- Marca Registrada (0) , 
PIÍDALO EN TODOS LOS NEGOCIOS 


MANDE. 


su nombre y dirección en este cupón 
4 y le enviaremos absolutamente gratis 
h nuestros folletos explicativos, 
ENSEÑAMOS por correspondencia, sín 
que usted se mueva de au casa, los 
siguientes cursos: 


Tenedor de Libros Bachillerato 
Contador bujante 
Gerente comercial igrafía: 

Cajero ritmética 
Auxiliar Castellano E 
Caligrafo Dibujo Lineal 
Mecánico a Natural — 
Electricista Inglés y Francés 
Ingeniero Pintura . 


Otorgamos los diplomas correspondientes, Ense. 


framos también a señoritas. Llene y mande este 
; cupón. 


Institución Americana de Enseñanza 
ALSINA 884 — Buenos Aires 
Sírvanse enviarnos los folletos explicativos que 
esta Institución ofrece gratis, Me interesa el 
curso de .. : . . 
Nombre +... 
Dirección . 
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Notas 


MUY INTERE- 
SANTE resultó la 
conferencia sobre 

] “La historia de un A 
| pueblo a través de su 
literatura”  pronun- 
ciada por el escritor 
don” Alejandro Cas- 
tiñeiras en el Círculo 

Médico Argentino 


lea UEÑOS 
ENFERMOS 
INTERNA- 
DOS en el Hos- 

pital de Niños 

recibiendo lus 

Í juguetes rega- 
$ y o j y Ue / ¿ÓS A lados por a 
e ps >? VA A Z o : a: Escuela No:- 
: - 4 ó E E Po. . pe <> mal número 4, 
' ; ; e por iniciativa 

de su director 

el doctor Ave- 

lino Herrera 
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ÑOS PO-. 
BRES el 
personal 
docente, 
alumnas y 
ex alum- 
nas de la 
Escuela 
Normal 
número 4, 
visitaron, 
llevando 
juguetes, 
a los en- 
fermitos 
del Hospi- 
tal:de Ni-. 
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de ausen- 
cia, vuel- ' 
ve Fer-, 
nando Fa- 
der a ex- 
hibir.sus 
maravillo- 
sas telas 
de am- 
¡biente se- 
rrano. Su-* 
actual ex- 
posición 
en el Sa-. 


<> “ENTRE LAS POCAS NOVEDABES que los teatros de re- ea 


vistas ofrecen al público, vale la pena señalar un pintoresco : 

: ee : E obra ad- ; ds 
cuadro en el cual, bellas coristas, como la: aquí retratada, do NE ¡ASC OLCES 
realizan con habilidad poco común una interesante academia Picar ; : Pr LOUZAN 
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Sirvase es 
RIGOLETTO 


Sirvase,es 
RIGOLETTO 
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LOS DOS MILLONES 


_ 92 CONCURSO 
: YERBA 


IGOLETTO 


RICA, PURA Y LA QUE MAS DURA 


Indicando cuantos granos de 
maiz contiene la lata de 5kilos 
completamente llena. . 


PREMIOS S 


1 primer premio de 5 BILLETES ENTEROS 
: de la Loteria de Dos Millones de 1926 E 
4S0segundos premios de 7 VIGESIMO cada uno _ 
de la Loteria de Dos Millones. 
$000 premios más consistentes en un mate con . 
: boca de plata. 

El primer premio correspondera al remitente del cu» 
pon ua la cantidad exacta de granos de maiz. 

Los 450 segundos premios se repartirán entre las 450 
soluciones que más se aproximen a la solucion exacta 
con números inferiores. 3 E : 

Para los 5000 mates se procederá en lanisma forma. 

. | Si las soluciones exactas fueran mas de 5 parael pri-- 
mer premio se sorieará entre ellos cinco cupones a los 
que corresponderá un billete entero ¿cada uno y a los 
otros un vigesimo.a cada uno : E 


550 VIGESIMOS EN PREMIOS 


DON GOYO le interesará a Vd. y toda su familia, Todos los martes. 20 centavos, 


FIELES COMO UN PERRO, NUNCA FALLAN 


“SEGURO PATENTADO . 
contra descargas fortuitas 


E 
marca 


Garantido para munición de alta potencia 
Sí no puede adquirirlo en su localidad diríjase al 


Muocamas” LEANDRO REDAELLI - SALIA 2120 | 


E 


-do no mata, todo 


ción y lós ardi- 


'nocer realmente 


TEMAS DEL HOGAR 


Los padres deben ser los mejores 


-amigos de sus hijos 


Por Noemí Ronoe 


excesiva indulgencia de algu- 
nos padres con las faltas de 
sus hijos, no obtiene mejor 
éxito el sistema inverso empleado por 
otros: una severidad inexorable. 
Juntamente con el amor y el res- 
peto, los padres deben inspirar a sus 
hijos una confianza sin límites. Éstos 
no tienen por qué ver en-los prime- 
ros al juez severo que atisba la: cul- 
pa para aplicar el castigo, y sí al 
consejero de mayor experiencia al 
amigo que recibe y da razones, admi- 
tiendo excúsas, sin escatimar bon- 
dades. ; 
El temor 
amengua, cuan- 


S 1 resulta contraproducente la 


cariño y abona 
admirablemente 
el terreno don- 
de luego flore- 
cen la simula- 


des para evitar 
la cólera de 
aquellos a quie- 
nes se teme. ; 

Los padres 
deben facilitar y 
estimular la 
confianza de sus 
hijos. De ella 
nacen las confi- 
dencias íntimas, 
se manifiestan 
amplia y clara- 
mente las ideas, 
los planes, Jos 
anhelos, y aqué- 
llos llegan a co- 


a sus descen- 


fin, ¡cuánto más fácil les sería com- 
batir en su nacimiento cualquier 
tendencia perniciosa! 

¿No es doloroso el caso de tantos 
hijos que se confían a amigos, a .ex- 


traños apenas conocidos, a cualquie- 


ra antes que a sus padres? 


Cuando el podes se afirma en la ' 


durezá que él juzga benéfica para 
la educación de los hijos, la madre, 
generalmente, se empecina en mos- 
trarse de una indulgencia a: toda 
prueba. Y el resultado obtenido de- 
muestra lo erróneo del sistema: los 
hijos no llegan a amar al padre, que 

evita todo acer- 

/ 


tual, y validos 
del apoyo ma- 


| 
Í 

¡ débiles, caen fá- 
cilmente en los 
A excesos, cuyas 
. | consecuencias 
¿Suras, no son 
precisamente las 


a la gratitud y 
al amor filial 
Mientras co- 


únicos y dulcísi- 
mos—para 
aquellos que po- 
seen un hogar y 
padres — de la 
infancia, los que 
de tal privilegio 
gozan reciben 
* caricias y satis- 
«facciones tanto 
del. padre como 
de la madre. Es 


dientes. Pueden, e LOS AÑOS, injusto afirmar 

r tanto, com- ; CON SUS HI- que los sacrifi- 
Dacia sobre- la 308, cios correspon- 
base de buenos den solamente a 


razonamientos, los proyectos desca- 
bellados, ponerse alerta ante cier 

inclinaciones malsanas y alentar a 
mismo tiempo con su aprobación to- 


do aquello digno de aplauso. 


El error de muchos padres consis- 
te en cfeer que todo hijo que no 
piensa como ellos piensa mal, 

_ ideas políticas, religiosas 
rofesionales abren a menudo pro- 
undos abismos en la relación de pa- 

dres e hijos. La falta de tolerancia 
en unos,. habituados a imponer su 
modo de pensar, y la rebelión tardía, 


pero tenaz de los otros, llevan a los 
protagonistas a escenas dolorosas y ' 


distanciamientos irremediables. 

Hay padres que se resisten siem. 
pre en ver a sus hijos de otro modo 
que como tales, esto .es, seres dóciles 
a su voluntad, sin otro anhelo que el 


de seguir sus huellas y sin más. as-. 


piración que la que les indique su 
progenitor. ¿Que el niño se convier- 
te en hombre, y, pór tanto, piensa 


y Obra a su A se abren 


a sus ojos vastos h ntes en los 
cuales no soñó siquiera el padre? 
No importa: será hombre, será 


e, 
inteligente, será genial, todo. lo que . 


quiera, pero no deja. de ser hijo, 


-y, Por consiguiente, si no piensa, ni 
y > 


ra, ni aspira como 2 E y 
no es otra 


-aspiró su padre, para 
cosa que un ingrato, indigno de su: 


amor y de su fe, a : : 

Cuántas veces, es cierto, el niño 
convertido en hombre tiende a bus- 
car tortuosos caminos, y en su ánimo 
flaquean las nociones del honor y del 
deber. Pero, ¿están seguros los pa- 


-dres de que tal cambio se efectúa 


tan bruscamente? ¿Pueden aseverar 
que en años anteriores no se recibió 
la semilla pérfida que se a a 
dar tan malsanos tos? Acercán- 
dose al corazón de sus hijos desde la 


“niñez, facilitando: las confidencias 


íntimas, conociéndolos, realmente, en 


tendrán correctas, 


esta última. Existen padres que, con 
exiguos bienes, se privan de com- 
prarse hasta prendas de vestir de 


urgente necesidad para satisfacer 


deseos costosos, pero secundarios, de 
sus criaturas. ; 

Pero es el caso que no bien: se 
acerca la hora solemne de la pu- 
bertad, ese mismo padre cariñoso y 
abnegado cambia radicalmente en su 
modo de ser para con sus hijos. 

La madre, en cambio, casi siempre, 
prolonga esa relación íntima a través 
de los años con.sus hijos. Si al mismo 
tiempo que corazón, pone inteligencia 
y carácter, mucha será su d a 
si no consigue un bello triunfo. 

Pero el hijo varón, al transponer 
los primeros escalones que lo con- 

ucirán al terreno donde debe actuar 
como hombre, siente-cierto recélo y 


_retraimiento hacia la madre. 


Equivocada va, a su vez, la ma- 
dre que cree que con amenazas y te- 
naces prohibiciones sus hijas se man- 
, y que ninguna 

labra amorosa rozará su inocencia 
asta que la niña no obtenga para 


- ello el consentimiento maternal.... 


Llegará Cupido con furtivo pato 
surgirá en el camino alguna hábil 


amiga, de ia morales poco - 


sólidos, un libro .malsano enseñará 


sus tentadoras páginas; pero si la: 


madre, además de tal, es la primera 
y la mejor amiga de sus hijas, nada 
tiene que temer. Ella recibirá las 
confidencias salidas de labios tem- 


blorosos; ella contestará las pregun- . 


tas ansiosas y veladas, que se agi- 
tan en todo corazón de quince años, 
sin atreverse' a menudo a llegar 
hasta la boca, ¡Ella será, en fin, el 
libro donde acudirán sus hijas a 


aplacar la sed curiosa, sin gustar el 


amargo sabor de tantas páginas ma. 
las que, bajo el título: e “reales”, 
llenan de amargura el alma prema- 
turamente! - : Se RE 


el camiento espiri-. 


ternal, si son 


tardías, pero se-' 


que predisponen . 


rren los años ' 
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N sesión secreta, como si se tra- 
tara. más de una conspiración 


que de una reunión de “padres 
de la patria” de un país demo- 

erático como el nuestro, el Senado ha 
sancionado el proyecto enviado por el 
Poder Ejecutivo para modernización 
de la escuadra. S 

Millones de pesos 
irán a parar al extran- 
jero, a cambio de bu- 
ques que han de defen- 
dernos de un enemigo 
fantástico, ya que con- 
cretamente no se le ve 
por ninguna parte. La 
adquisición de esas má- 
quinas de destrucción 
no han de servirnos ni 
para eso, para destruir, sino 
para llenarnos* de deudas y 
hacer que el presupuesto sufra 
año tras año una inflación mon: 
truosa. 

Con una clara “visión de estadista, 


y más que de estadista de sociólogo, 


Francis Delzisi, escribiendo “La Gue- 
rre qui Vient”, allá por 1911, decía: 

En nuestra obscura: democracia de- 
pende de un hombre y de un pequeñó 
corro de financistus y de gentes de ne- 
gocios el desencadenar la guerra y 
lanzar al país en las más peligrosas 
aventuras. 

Bien es cierto que Delaisi hablaba 
de Europa; pero, ¿acaso nuestra vida 
toda no lleva sobre sí, como una mal- 
dición a veces, el veneno de la civili- 
zación europea? ; 

Sea como fuere, “El peligro de la 
paz armada en Sud América” es algo 
que ha comenzado ya a inquietar a la 
gran masa del pueblo... 

A: fin de tener, pues, un concepto 
preciso sobre esta cuestión, nos pare- 
ció oportuno requerir la opinión de 
una per- 
sona cu- 
ya auto- 
ridad en 
la mate- 
ría estu- , 
viera por É 
sobre to- 
da discu- 
sión. 


Visita- 
do en su 
estudio, 
el doctor 
Francis- 
co L, Al- 
barracín, 
a nues- 
tra pre- 
gunta: 
“¿Existe 
la paz 
armada 
en Sud 
A méri- 
ca?”, contestó, sin preám- O a 
bulos: 

— Por el momento no, 
pero estamos a punto de 
tenerla si nuestro Congre- 
so no toma cartas en el 
asunto. Hagamos un poco 
de” historia. Después de 
1908, cuando el tonelaje 
de los buques de los países 
sudamericanos oscilaba de 
siete a ocho mil tonela- 
das, tonelaje más que su-' 
ficiente para nuestras necesidades y 
para nuestros probables conflictos, 
pudimos contemplar con inmenso es- 
tupor que el Brasil pasaba de .ocho 
a veinte mil toneladas, de improviso, 
al adquirir los dos dreadnoughts más 


* poderosos del mundo que se hallaban a 


flote. y : 

— Usted no ha pensado que, quizá, 
ese armamentismo del Brasil fuera 
originado por necesidades de su políti- 
ca: interna, o a fin de- consolidar su 
unidad nacional. ; 

— Nada de eso, pues para esos fi- 
nes de nada les sirven esos monstruos 
que solamente el hecho de hacerlos 
marchar cuatro o cinco días consu- 
men en carbón únicamente más «e 


medio millón de pesos. Dicen que en * 


Chile, cuando observan desde la Bolsa 


de Comercio que el “Almirante Lato-— la' época de la crisis de su principal ' 


Autógrafo del doctor 
Albarracín para 
ARGENTINO, 
que dice así: 
armada en el continente 
sudamericano es una co- 
pia servil y simiesca de 
prácticas funestas de la 
vieja Europa, y los hom- 
bres públicos que la pro- 
pician, verdaderos crimi- 
nales guiados exclusiva- 
mente por sentimientos 
inconfesables.'” 


/ 


AMurilO INGONNO 


El selicro de la paz armada 


1 


e n S u d A m é Y 1 CA Rufino “Marín 


“La paz 


rre'” em- 
pieza a 
despedir. 
'humo,ins- 
tantánea- 
mente el peso chileno pierde valor..., 
tanta es la sangría que para el tesoro 
nacional representa ese gasto. 

No. Digamos la verdad. Tengamos 


el valor de decir la verdad. Lo que 


ocurre es que el Brasil realizó esas 
compras pensandó exclusivamente en 
la hegemonía naval con propósitos: de 
constituir la fuerza más poderosa de 
este continente, y eso es, justamente, 
el principio de la paz armada, ya que 
los países vecinos debieron alarmarse 
justamente ante esa actitud inexpli- 
cable. “Y digo inexplicable, porque en 


_ esos tiempos el Brasil atravesaba por 


una difícil situación económica. Era 


- 


Doctor Francisco L. Albarracín, ex di- 
putado nacional y secretario de ja Comisión 
de Guerra y Marina de la Cámara de Dí- 
putados, durante los períodos 1920-22 y 
1922-24, ex auditor de Guerra del ejéórci- E 
to, autor de un proyecto de Código Mili- | 
tar y Leyes Orgánicas Militares, y uno| 
de los hombres de más preparación con 

que cuenta el país sobre asuntos militares 


Buques transportadores de aeroplanos como este del grabado poseen las nacio- 

nes armamentistas de Eudopa, y nosotros, haciendo alarde de espíritu imitativo, 

también pronto los tendremos, aunque nuestra aviación puede decirse que aun 
está en pañales... ; Ó; 


producción: el café, al extremo de que 
tuvo que echar mano de una legisla- 
ción de emergencia para vigorizar sus 
precios. Otra de sus principales pro- 
ducciones, e: caucho, sufría en esos 
momentos una competencia formida- 
ble de las islas malayas. * 

”En ese momento tuvimos paz ar- 
mada. A la compra que hizo el Brasil, 
seguimos nosotros inmediatamente con 
otra adquisición, y en esto no estuvi- 
mos felices, pues debimos decidirnos 


. por buques de menor tonelaje; subma- 


_rinos y aviones, y no esos fenómenos 
que deben irnizarse frecuentemen- 
te insumiendo millones y millones en 
esas refacciones, y que, por otra par- 


OCEANO 


te, nunca están perfeccionados total- 
mente. Los grandes acorazados para 
nosotros constituyen un error que ya 
estamos pagando... ; 
"Chile siguió luego el mismo cami- 
no, adquiriendo el “Almirante Lato- 
rre” y otras unidades de importancia. 
Más tarde modernizó 
el Brasil sus dread- 
noughts, y nosotros lo 
acabamos de hacer 
ahora, lo que obligará 
forzosamente al Brasil 
a realizarlo también 
dentro de poco, y esto 
no tendrá fin. 
— Usted ve alguna 
forma de escapar a es- 
ta carrera armamentista, 
2n una palabra, évitar la 
paz armada? z 
— Naturalmente que sí. Si los 
hombres públicos dirigentes demos- 
traran sensatez, no dejándose arras- 
trar por ejemplos perniciosos. La gue- 
rra en Sud América es casi imposible, 
pero, aun asimismo debe preverse; 
no hacerlo, sería- obrar pésimamente 
y sin patriotismo; pero hay que enten- 
der antes que nada, que la prepara- 


. ción militar del país no estriba en 


comprar muchos buques y amontonar 
inmensas cantidades de cañones, fu- 
siles y demás materiales guerreros. 
¡No! La preparación: militar del país 
hay que desarrollarla metódicamente 
y a largo plazo. Racionalmente, como 
todas las cosas... 


"En primer lugar, el Congreso no 
debiera sancionar aisladamente recur- 
sos para un solo Ministerio, sino obligar 
al Poder Ejecutivo a presentarlos en 
conjunto. Nada de discusiones secre- 
tas ni sesiones reservadas, porque esta 
es la mejor forma de establecer la 
paz armada,-.al sancionarse muchos 
millones en forma enigmática y sin 
que sepa el país los verdaderos moti- 
vos. Esto produce recelos y suspica- 
cias dentro y fuera del país. Eso es 
pernicioso. Más que pernicioso, eri- 
minal... Cualquier problema que ata- 
ñe a la Defensa Nacional hay que dis- 
cutirlo libremente y sin reatos, ha- 
ciendo entrar a todos los representan- 
tes de la prensa para hacer saber al 
mundo los motivos de toda determina- 
ción que se tome, 

Se satisface así, además, una ansiedad 
universal, y se busca-apresuradamente 
el cable para transmitir, segundos des- 
pués, a toda la humanidad, lo resuel- 
to en el último rincón del mundo. 
Cualquier otro procedimiento es mar- 
char a la retaguardia de las ideas 
del siglo... Ei 

¿No es ridículo entonces, y sin ob- 
jeto, que aquí pretendamos obrar en 
las tinieblas y a espaldas del pueblo, 


cuando éste es el que tiene más dere- . 


chos a saberlo? 

"No hay nada que pueda mantener- 
se en secreto ni reserva sin que lo co- 
mozcan los países interesados en sa- 
berlo. Esto tendrá que aceptarse co- 


mo una verdad axiomática. Desafío a. | 


, (Continúa en la pág. 22) 


Hojeando los 


Lúrndo HRGONÍNO 


últimos libros 


S Por Carlos Pirán 


ENRIQUE LARRETA. — “Zogoibi” 
Juan Roldán, editor. Buenos Aires 


Zogoibi... Zogoibi... ¿Qué es Zo- 
goibi? ¿Una palabra al “vesre”? ¿Un 
luchador vasco? ¿Una marca de ca- 
ramelos? ¿A quién. se le ocurre Jla- 
mar Zogoibi a una rovela argentina? 
Los nombres 


no son como 
los nombres de 
los géneros, 
eufónicos y sin 
sentido: “or- 
andí”, “viye- 
la”, “tafíe- 
tas”. El lector 
los quiere, por 
el contrario, 
significativos 


Y cuando lle- 
ga a sus ma- 
"nos un sobre 
desconocido, hay un poco -de tor- 
mento en el corazón: ¿de quién 
será esa letra?, ¿amiga o enemiga?, 
¿agresiva o cordial? La carta, mien- 
tras tanto, gira y se arruga entre 
los dedos: miramos el timbre del co- 
rreo, el reverso del sobre, analizamos 
la letra como calígrafos expertos. Nos 
convencemos, al fin, que abrir el sobre 
es el único sistema conocido hasta la 
fecha para resolver parecidas sítua- 
ciones.. Así, también, para saber qué 


nm , 
Dr. Francisco de Chaguaceda Pa 


EE 


“de las novelas 


es Zogoibi no hay más remedio que 
leerlo. 

Pero una novela del señor Larreta 
no puede ser leída como una nove'a 
de Saldías. El señor Larreta es la 
montaña más alta de nuestra orogra- 
fía estética; algo así como el Tupun- 
gato de nuestras letras. Aristócrata 
rancio — ya sabemos lo que puede sig- 
nificar “rancio” entre nosotros, —ex 
ministro y buen católico, el señor La- 
rreta tiene desde hace muchos años 
un nombre envidiable como pocos. “La 
gloria de don Ramiro”, su primera 
novela, fué, al mismo tiempo, la glo- 


ria de Larreta. Era, en verdad, -un. 


libro español por los cuatro costados, 
pero un criollo distinguido escribien- 
do en estilo de Felipe 11. pareció un 
alarde tan simpático como construir 
un garage estilo colonial. La joven 
América reverenciaba a la España 
centenaria con ese tributo del idioma 


archicastizo. 


Pasaron log años, y se aguardaba 
siempre algún otro gran libro de La- 
rreta. Es cierto que: había publicado 
algunas obrillas a modo de anticipo: 
una colección de discursos y una pie- 
za d2 teatro, en francés las dos... 


Es cierto que aquí y allá, algunas , 


revistas insertaban versos suyos, es- 
tirados, solemnes, impertinentes. Y es 
cierto, por fin, que no hace mucho, 
una compañía extranjera, española 
por más datos, echó a «volar en una 
noche memorable, aquella pálida “Lu- 
ciérnaga” de infelice recordación... 

Pero todos esos eran pecados meno- 
res, perdonados de antemano por la 
romesa de la obra inminente. Los 
intimos sabían y lo repetían en se- 
creto, que el señor Larreta trabajaba 


CONSULADO DE. BOLIVIA 


LLENZ yENVIENOS ESTE CUPON _%29 


. ¿He sido gratamente 
impresionado en mi visita . 
a las "ESCUELAS LATINO AMEs 
RICANAS; habiendo encontra- 
do una organización moder- 
“na pará impartir una' ense- 
cs cs utilidad práctica 
por intermedio del Correo; ropaganda Comercial y Secretario Cor 

opinando que toda persona Ena MATERIAS SUELTAS: Geometria, Matorá- 
que desee recibir una soli- 
da preparación,tiene en = 
estas Fscuelas una oportu- 
nidad única para ello, dado 
Bu excelente profesorado. 


CONSUL DE BOLIVIA 
La Plata(Bs, Aizos.)Rep. Argentina 


en un amplio panorama de la vida 
campera. Después del tributo al solar 
remoto, el “Tupungato de nuestras 
letras” iba a entrar a la tierra en 
que naciera un ramillete exquisito 
de yuyos de la pampa. Y un día entre, 
los días —como se dice en Oriente — 
una voz emocionada corrió anuncian- 
do a la América entera el parto de 
los montes. 

Así llegó “Zogoibi”. Las librerías 
lo vieron desaparecer en pocas horas: 
un triunfo ruidoso, increíble, recon- 
fortante. Lós que ya habían leído “La 
gloria de don Ramiro” querían com- 
parar; los que no la habían leído, 
querían conocer. Reportajes, retratos, 
alabanzas. 

Entre el estrépito de semejante 
triunfo, ¿qué nos queda por decir a 
los críticos modestos? Si llegaramos 
a disentir con la opinión consagrada, 
¿qué autoridad podría tener nuestra 
palabra? La verdad, sin embargo, se 
encuentra en los humildes, y allá va 
esa verdad pronunciada en voz muy 
baja, como en tertulia de amigos, 
cuando ha sonado pará alguien la 
hora de las confidencias. 

Digámoslo Tealmente: la lectura de 
“Zogoibi” es un trabajo forzado. Como 
en esas escaleras que lleyan al paraíso 
del Colón, uno trepa y trepa con la 
esperanza_de llegar cuanto antes al 
descanso. Pero inútil; el señor Larre- 

ta nos martiriza en 
4, todo instante. Ca- 

da palabra es un 
acertijo, cada giro 
una Charada. La 
pampa, por ejem- 
plo, nuestra buena 
y simple pampa, es 
para el señor La- 
rreta “escueta y 
espiritada”, “sin 
ringorrangos ni 
como esto a mon- 


arrequives”... Y 
tones. - 
El argumento, por otro-lado, es in- 


mentos 


Autos, Mecánico de 


Artístic 


me e 
y escribir para 
inscribi: 
io da 
o Áme- 


| AD 
A 


Palabras del Doctor Francis- 
co de Chaguaceda, Cónsul de 
Bolivia y destacado profesional, 
— que ha visitado las Escuelas 
Latino Americanas. > 


Mecánico, 
IDIOMAS: Inglés y Francés, 


ÚNICA INSTITUCIÓN QUE GARANTIZA 
LA ENSEÑANZA 
con un cuerpo de veinte profesores, 


ofesionales Universitari 
tedráticos Nacionales. ES 


ot. 7 PS q yo .* 


genuo, romántico y cursi. Una vam-" 


piresa de cinematógrafo, un galán he- 
rejote sorbido por la vampiresa, una 
joven que se muere por el galán here- 
jote y un fraile insoportable que se 
mete en todos lados. Tormentas, pre- 
sagios, taperas abandonadas, una som- 
bra cubierta por un poncho, una pu- 
ñalada equivocada a la manera del 
acto final de Rigoletto y un suicida 
que se arroja sobre un puñal... Todo 
esto, lo hemos dicho, en medio de una 
narración sin naturalidad y fatigosa: 
irritante a fuerza de afectación y gro- 
tesca muchas veces por desfallecimien- 
to en la actitud. Junto a palabras que 
a veces nos parecen arcaicas, regocija 
encontrar de pronto, giros y vocablos 
nacidos por aquí. Y en el mismo pá- 
rrafo en que habla de una muchacha 
“montada a mujeriegas”, agrega “en 
el primer matungo” qúe hallara a ma- 
no. “Matungo”, “pollera”, ¡que no se 
diga, señor Larreta! - 

““Zogoibi”* es, pues, en resumen, un 


mal libro. Está ya visto que al señor * 
Larreta le ha ocurrido la misma tra-- 


gedía que a Mascagni: ha comenzado 
por su mejor.obra. En la producción 
del señor Larreta, “La gloria de don 
Ramiro” será 'siempre su “Cavallería 
Rusticana”.. Muchos Zogoibis escribi- 
rá, sin duda, pero todo será inútil 
contra esa cruel sentencia que pro- 
nunció, tal vez, sobre la cuna, algún 
hada perversa no invitada a su bau- 
tismo. 

El público seguirá leyendo “La glo- 
ria de don Ramiro” porque, sin duda 
alguna, lo merece. Y olvidará a “Zo. 
goibi” porque también lo merecé. Pero 
es de temer que la última novela del 
señor Larreta deje en el público -lec- 
tor un resentimiento perdurable, uno 
de esos resentimientos del buen pue- 
blo, tan justificados aun en el error. 
Porque si el público olvida "muy pron- 
to los malos libros, algo hay, sin em- 
bargo, que no «perdona jamás, -Exe 
algo se llama la, pedantería. 


o 


Enviando el cupón, a vuelta de correo recibirá Vd. grati 
e sin compromiso la “Guía de Enseñanza por € A di 
les completos de cómo puede estudiar en su casa en mo- 
upados hasta d - 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO 


FARMACIA Y QUÍMICA: Dep. ld. de -F ia (T 

ra por ee autoridades correspondientes), ( Po oficial 
Aa Qu: mico trial. — CN PE 

Ferrocarriles, Arécuico Mecáni: S: Ingeniería de 


'orreo” con de- 
y ganar más dinero. 


t Mercantil 


ricatura, Arquitectónico. — 
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Quién es Knute Hansen, que en 
cuatro minutos terminó con la ca- 
rrera de un campeón argentino 


E ETS Fí NUTE HAN- 
A UEREDO Porzio, ex campeón argentino y ex a ES Epa hacía 
, . campeón sudamericano de aficionados, que b> aparece aqu e , E fi 
| , : dl tan .lucida actuación tuvo en las Olimpíadas de sparring”_con Jim Tracey. Obsérvese' la fineza 
] 3 e París, después de haber obtenido sonados triun: de su cintura, la gran anchura de sus hombros y 
fos en el ring del profesionalismo criollo, se fué - los poderosos músculos de sus plernas 
alos Estados Unidos a conquistar laureles en Nueva j 
York, la meca del pugilismo univeras]. Sus comienzos. 
fueron muy auspiciosos. En manos de..un excelente 
manager, con excepcionales condiciones, demos- - 
tradas por: un gran valor, gran resistencia al cas: 
tigo y una inteligencia poco común en los hombres 
del ring. Alfredo Porzio parecía destinado a llegar 
hasta donde llegó Firpo. Pero un obstáculo, como 
¿no lo tuvo el mismo *'toro de las pampas'' ge le 
' puso en el camino de la gloria. Este obstéculo 
se llamaba Knute Hansen. Y Knute Hahsen 
'.pusó k. o. .a Porzio en el segundo round, vale 
décir, a los cuatro minutos de iniciada una pelea 
en el: famoso local cerrado del Madison Square 
Garden. ¿Quién era ese boxeador que en una forma 
tan rápida, tan inesperada y tan espectacular * 
terminaba con la brillante carrera de un campeón 
argentino? Knute Hansen, no sólo no ¿£s un desco- 
nocido :para nosotros, sino que lo conocemos y nog 
' . conoce muy bien. Hansen estuvo aquí con Tracey, 
e 4 y y ; aquel pugilista alto y flaco que vino a Buénos 
ns Re y P , Aires a dejarse 'véencer por Firpo. Hansen era su 
**sparring partner'*. Tenía entonces veinte años; 
era un giszante, pero su caja torácica no estaba 
del todo desarrollada. Andaba. viajando, conocien- 
do mundo y practicando suavemente el boxeo. 
Luego desapareció por un par de años. Última- 
mente se le vió de nuevo en los rings; pero esta 
yez peleando con hombres de cartel. Realiza va- 
rios combates, y los gana por k. o. Hace poco se 
midió con Porzio. Ya sabemos el resultado. Los 
técnicos aseguran que Knute Hansen es el hombre 
más «indicado para ¡arrancar de manos de Gene 
Tunney el cetro del campeonato mundial. ¡Y por 
qué no? Mide m. 1.90 de alto, pesa 94 kilos, .y 
posee una fuerza nada común, 
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CUANDO ESTUVO EN. BUENOS AIRES 
aprendió a tomar mate y a bailar el tango. Aquí 
lo vemos recibiendo unas lecciones de nuestra 
: a 7 DES z do 3 A Pi de Segundo Bos mus en Ep 
+ IM TRACEY,' cx campeón de Australia. Detrás de éste Knute Hansen, jugando a las año (1922) era campeón welter de aficionados 
> EN PRIMER PLANO J bochas, pocos dias antes del encuentro Firpo-Tracey E Ñ , : 


FOTOS LOUZÁN - 


r a 


EI TE JOSSELIN e el mejor 
laxante que regulariza el intestino sin irritar- 
lo, sin inflamarlo. 

Combate radicalmente la flatulencia y la se- 
quedad de vientre, y es un depurativo de 
primer orden. 


EN VENTA 


DROGUERIA de la ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA 215, SUS SECCIONES Y TODA FARMACIA 


> 


No ponga a su novia en 
el trance de abandonarle 


Reflexione seriamente sobre las gra- 
ves consecuencias de formar un hogar 
sin encontrarse completamente sano. 
Ellas son funestas para la mujer y 
más aún para sus hijos. Es un deber 
ineludible no hacer víctimas a seres. 
inocentes que le son caros. Es una 
obligación moral suya curarse cuanto 
antes para evitar males, mayores. 


Y 


e 


taca en primer lugar la afamada 


COMBINACION: 
TM 


el gran específico alemán al que Vd. 
puede entregar confiadamente su cu- 


A ración. Es de fácil uso, de efectos 
O UE KESISTA A ESTE MODER:  Tápidos y seguros y nunca produce la 
NO TAMIENTO. CUYA q ACA ERA NA peligrosa y dolorosa estrechez uretral 
ECO SE ESTE PAÍS. otros daños. o 


Se vende en todas las farmacias 
Precios de venta en la Capital: Inyección 
$ 6— *%s; Píldoras, $ 3.60%; Varitas, 
$ 4.20 % 


Señores - 
P. Soldatí 4 Cía. 
Rivadavia, 2284, 
Dep. H., Buenos Aires _ 
Sirvanse remitirme el 


folleto “Lo que cada en» 
fermo debe saber”. : 


NUNCA acepte substitutos 


IMPORTANTE: Le conviene leer el intere- 
sante folleto ¡lustrado “Lo que cada en- 
fermo debe saber”, que le remitiremos 
reservadamente gratis y franco de 
porte, si lo solicita por medio de 
este cupón. : : 


/ 


Entre todas las preparaciones se des- z 


Hechos de la vida real que parecen cosas de cinematógrafo 


Por su amor perdido y una pulmo- 
nía, quiere 25.000 dólares 


que el cinematógrafo refleja en 
la. pantalla como si se tratara 
de acontecimientos extraordina- 


Simio: la gente asombrarse de lo 


rios, exclusivamente extraídos de la 
imaginación, vale decir, cosas falsas 
en cuya creación la fantasía tiene 
mucho más que ver que la reali- 
dad. Sin embargo, no es así. El 
cine palidece ante lo que pasa 
en la vida, de la cual al fin. y 
al cabo salen todos los hechos 
que más tarde vemos refle- 
jados en la fantástica pan- 
talla. - 

Lo que le acaba de suce- 
der a la señora Clara 
Carrie, viuda de Wythe, 
es impagable como ar- 
gumento' para -una 
pieza de cinemató- 
grafo. Acaba 
de ser llevada 
a los tribuna- 
les de San 
Luis, en los 
Estados Uni- 
dos, por:haber 
faltado á su 
palabra de ca- 
samiento. 
Quien ha ini-- 
ciado el origi- 
nal pleito es el 
señor Pedro 
Guillermo 
Fuchs, ex no- 
vio de la men- 
cionada viuda. 

¿Es posible, 
se preguntará 
el lector, que 
la ley permita 
y ampare plei- 
tos tan ri- 
dículos en la América del 
Norte? Y responderemos nos- 
otros: Sí lo es. Allá existe, 
porque la ley así lo permite  - 
y auspicia, la condena de aquellas 
Peones que, habiendo dado su pa- 
abra de casamiento, faltan a ella. 

El señor Fuchs, antes de conocer 
a la linda viuda de Wythe, tenía 
treinta y siete años de edad, una 
hija de diez y ocho (pues también 
él era viudo) y una casa que le 
daba una renta de cuatrocientos dó- 
lares por mes. La culpable de todo 
fué su cuñada, hermana de su inol- 
vidable esposa, que le presentó a la 


viuda. Fuchs se enamoró perdida-. 


mente, y lo que más lo inclinó hacia 
el lado del Registro Civil fué la ma- 
nera franca, amistosa, casi comer- 
cial con que la señora de Wythe 
aceptó la proposición. Ella se com- 

rometió a administrar, no sólo el 
ogar de los Fuchs — ¡ay, tan: huér- 


-fano de amor!,— sino a administrar 


sus bienes y su dinero. Comenzó a 
enseñarle a vestir bien y barato. Se- 
gún ella, un hombre que aspirase a 
ser su esposo debería ser elegante 
y al mismo tiempo económico. El 
pobre Pedro Guillermo, encandilado 


por unos ojos azules, de un azul na- ' 


tural y por unos cabellos rubios, de 
un rubio de botica, estaba, además, 
sugestionado por las ideas comercia- 
les y prácticas económicas de su fu- 
tura esposa número dos. Entre los 


muchos caprichos de la señora de 


Wythe señalaremos el que exigía que 
su Lt se cambiara de nombre, 
—No me gusta 


—le dijo un día. 
Y desde entonces Fuchs fué Fox. 


Vivió algunos meses de simples pro- : 


mesas, porque la tiránica «viuda no 


hablaba de casamiento ni del mal 


negocio que había hecho alquilando 
la casa de su futuro por ciento vein- 
ticinco dólares. : 

Por fin se mencionó el casamiento. 

— Primero cambiarás tu automó- 
vil por otro más cómodo, y en él nos 
iremos hasta California, donde NO3 
casaremos. Para no hacer el viaje 


que te llames. 
Fuchs. Desde hoy te llamarás. Fox 


Por Roberto Glisson 


AO 
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E 


— QUÉDATE A DORMIR EN EL AUTOMÓVIL, 
ASf ECONOMIZAREMOS UNOS PESOS, 


solos traeré a Wilma (Wilma era la 
hija de la viuda) — propuso la no- 
via. , : 


Fuchs, o Fox, hubiera continuado. 


tolerando este intolerable estado de 
cosas, si la tiránica viuda no hubie- 
ra abusado demasiado. Al llegar a 
Denver, Fuchs se dispuso, como en 
otras ciudades, a tomar dos cuartos 


en un buen hotel. Pero su novia le | 


propuso economizar ese gasto inútil, 
¿Cómo? Pues muy fácilmente. Ellas 
O0cuparían una habitación, y él, apro- 
vechando el tiempo lindo y la luna 
llena, se quedaría a dormir en el 
automóvil. Lo''estacionaría en algún 
parque de las afueras, y allí dormi- 
ría en plena naturaleza. Y no hubo 
qué hacer. Fuchs, que había prome- 
tido escuchar a su prometida X ha- 
cerle caso cuando se trataba de ha- 
cer economías, durmió enel auto- 
móvil. , 

A medianoche se desencadenó un 


. temporal terrible, tan rápido e ines- 


perado, que cuando Fuchs quiso ce- 


“ rrar las ventanillas, el agua y el 


viento le produjeron una pulmonía. 


La misma viuda hizo ue lo inter- : 


naran en un sanatorio. Estuvo tres 
semanas entre la vida y la muerte, 
Cuando salió, se encontró con que el 
automóvil había desaparecido, pero 
tenía que pagar el garage vi el Ba- 
natorio. De la señora de 'ythe y de 
su juvenil dama de compañía, nadie 
podía darle razón. 

Según su manera de ver estas 


- cosas, él ha sido tratado como un . 
' idiota.. Se han:reído de él, le han 


hecho gastar dinero y perder tiem- 
po, y, lo que es. peor, ha perdido 
toda la fe que antes tenía en las 
mujeres; y «declara: 

— Más que la plata que he gas- 


tado, más que el automóvil, quiero 


que me pague todas las ilusiones que 
he perdido. e 


En eso miente. Porque todavía le : 


queda la ilusión de ganar el pleito. 
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leyó la carta de su compadre 
Riviera, se echó a llorar silen- 
ciosamente. 

Serenada luego, llamó: a su hija 
mayor, Boni— diminutivo con que 
“ella modificó su nombre Bonifacia, 
— para entetarla. 

sta leyó: 

“ Mi apreciada comadre: 

” Acepto gustoso la proposición que 
me hace de mandar aquí a mi ahijado 
Alberto a trabajar. En casa se le tra- 
tará como a un hijo, y si se porta 
bien, se hará hombre a mi lado. 

” Para empezar, le daré diez pesos 
mensuales, y además lo vestirá aquí 
Engracia con la ropa de los mucha- 
chos, E 

” Prepárele sus cositas y mándelo 
-en el tren el martes, que yo mismo 
iré a la estación Álamos, con el tíl- 
bury, a buscarlo... ” 
qué?, ¿no estás contenta? 
— preguntó Boni a su madre. — Vos 
le escribiste al padrino, y ahora que 
él accede estás ahí lloriqueando. Son 
diez pesos por mes; ¡siquiera nos al- 
canzarán ¡para medias! — terminó la 
muchacha, yéndose, mientras la ma- 
dre decía, casi entre dientes, y otra 
vez por llorar: 


GC VANDO: la viuda doña Eloisa 


—i¿ 


—- Pero el martes ya..., ¡tan pron- ' 


to! ¡Y es tan chico Albertito! 

Pero Boni ya no oía: estaba en su 
cuarto rizándose la melena, porque 
esa tarde venía su novio de: visita. 


hacía dos años. 
Su marido—hacendado—fué una de 
- las víctimas del desastre ganadero en 
que se vió hundido el país después de 
la guerra europea. E ; 
Mareado por el espejismo de los ne- 
gocios, quiso abarcar demasiado. 
Arrendó campos y los pobló de ha- 
cienda. La plaza respondió a sus espe- 
ranzas, y entonces proporcionó a su 
mujer e hijos — dos niñas y 
Alberto, pequeñito aún—<o- 
modidades y lujos. 
Pero la suerte cambió de 
pronto, y, lo peor, cuando ya 
era tarde para enseñar a los. : 
suyos a vivir modestamente. Sy 
El hacendado sufrió un pl 
primer y decisivo golpe: con ó 
dinero prestado compró en E] 
remate toda la hacienda de 4 
una estancia, Unos meses 
más tarde mandaba a plaza. 
Necesitaba dinero para .un 
fuerte vencimiento. 
Al día siguiente, 
su consignatario, con 
el frío laconismo de 
un telegrama, le 
anunciaba que se 
había vendido a 
treinta lo que él 
compró a ciento. 
A este primer 
fracaso siguieron 
vertiginos amente 
otros. Los docu- 
“mentos del Banco 
fueron protesta- 
dos, el crédito su- 
primido. 
Un buen día, 
cansado y des- 
esperado de 
pedir y rogar, 
se arrojó al 
paso de un  . 


tren. cen 

La familia hizo pasar por acciden- 
te el suicidio, y de esta manera el 
hombre tuvo funerales lujosos. Ade- 
más, con ello evitaban que el pueblo 
conociese la verdadera situación en 
en que había quedado la familia. 

Desde la muerte del padre, haciendo 
equilibrio económico y achacando a 
cuestiones de testamentaría lo que 
eran embargos judiciales, vivieron mi- 
serablemente, pero conservando las 
apariencias. E 

El luto, en un principio, les sirvió 
ara retraerse y ocultar así su po- 
reza. Pero ahora, dos años ya, si no 


- querían caer en el ridículo, deberían 


volver a alternar con la sociedad del 
- pueblo, . | 


' Las dos hijas — veinte y veintidós 


-añosdeedad respectivamente—tortura- 


“ellas también, 


"situación miserable 


Mundo >Ngontino 


Los niños que nacen hombres 


Por Herminia C. Brumana 


ban a la madre exigiéndole imposibles. 

Había que disimular, hacer creer 
que aun poseían bienes, siquiera hasta 
que Boni se casara. 

— Porque vos comprendés -—— argu- 
mentaba Boni— que un Larroque no 
se va a casar con ninguna pobreta 
como yo... Todos se han casado con 
ricas... 
La ma- 
dre y la 
hermana 
callaban, sin 
saber qué con- 
testar, seguras 


que si el novio se 
daba cuenta de la 


a que habían queda- 
do reducidas, anula- 
ba el compromiso. 

Así, al extremo de no 
tener con qué alimentar- 
se bien, Boni habló un día no 
a la madre: 

— Albertito podría traba- 
jar; otros más chicos que él 
ayudan a la casa... 

— Pero, ¿te das cuenta lo que de- 
cís? ¡Un hermano de las señoritas 
Lanuse colocado! —- protestaba la más 
chica. 5 

—Pero si no hay necesidad que 
se sepa en el pueblo; lo mandamos 
lejos, donde no puedan enterarse 
aquí: .. —explicaba Boni. 

Al principio, la madre no quería 
ni oír esa proposición salvadora de 
sus hijas. ZN 

¡Separarse de Albertito, su hijo re- 
galón, su mimoso! Además, se trataba 
de un chico débil, delicado. Había su- 


— ES LA MEJOR SOLUCIÓN, APIRMA- 
BA BONI. AL IRSE CON EL PADRINO, 
NADIE SABRÁ QUE TEABAJA... 


frido un sinnúmero de enfermedades. 
La fiebre tifus fué el último mal que 
hizo peligrar su vida. Esta dolencia 
le había hecho crecer de una manera 
exagerada: tenía ahora once años, y 
por su estatura representaba trece o 
catorce. Pd 

Poco a poco el mismo chico se en- 
cargó de persuadir a la madre. 

Al fin, en la casa, desde la muerte 
del papá, sus hermanas sólo se 0cu- 


paban de él para reprenderlo, para 


“Piedad para esos niños que nacen hombres, y que 
desde que abren los ojos a la luz, la Vida les borra 
la sonrisa de los labios; piedad para la legión de 
chiquillos que cuentan los minutos del día de 
trabajo, en lugar de correr por los campo», 
sin noción de la hora, cazando mariposas 
y persiguiendo pájaros.” 
vidas palabras estampa nuestra cola- 

boradora en esta humana narra- 
ción, que es, al propio tiempo 
que una página de ternura 
compasiva, un grito de pro- 
testa contra los hombres 
que no han sabido to- 
davía defender al ni- 
de los zarpa- 
zos de la lucha 
por la vida.  * 


castigarlo a cada momento por cual- 
quier causa. 
Claro! — protestaba, indignada, 
la hermana menor. — ¡Como para que 
no sepan que estamos “fundidos”, si va 
a la calle a jugar con los botines rotos. 
-— No tengo otros —se atrevía a ex- 
plicar, tímidamente, Albertito. 
-—Enton- 
ces — sal- 
taba la her- 
mana, sacu- 
diendo al 


PEE! 


hacerlo llorar, 
— se queda en su 
casa y no se va a 

jugar, ¿oye? 

La madre de Alber- 
tito sufría viendo es- 
tas injusticias. Como 

era débil de carácter, 
terminó accediendo a los 
deseos de sus hijas. Al- 

bertito iría a trabajar. En- 

tonces resolvió escribirle al 
padrino del. chico, un chaca- 
rero, 

—Es la mejor. solución — afirmó 
Boni.— Al irse con el padrino, na- 
die sabrá que trabaja. Podemos decir 
a nuestras amistades que el nene ha 
ido al campo a reponerse... 

— O para acostumbrarlo a estar se- 
parado de la mamá; así el año que 
viene lo mandamos a Buenos Aires a 
estudiar — terminaba la hermana me- 
nor. 45 

Lo esencial era salvar 
el buen tono de la familia. 


Tales conmo- 


Mentir... 
Cuando Al- 


lo al campo de su padrino, se alegró. 
" Recordaba que había ido a esa cha- 
, Cra cuando tenía siete años, un día, 
con su papa, : 


ve 


' Fué un día de gloria para él, pues - 


los peones lo llevaron a ver las vacas, 
los corderitos... Hasta anduvo en un 
petiso... O EA 

A pesar del especial encargo que 
le hicieron sus hermanas, sobre “que 
- no fuera a decir que iba colocado”, 


chico hasta: 


bertito supo que . 
iban a mandar- 


15 


se olvidó, con la alegría, y le dijo a 
su amigo Julio: : 

-— Me voy a trabajar con mi pa- 
drino. Me va a pagar diez pesos por 
ahora... 

Julio abrió los ojos. 

— ¡Diez pesos! ¡Mirá si te podés 
comprar revistas y libros de cuentos 
con tanta plata, che! 

La pasión de los dos eran los cuen- 
tos. Alberto, callado, quieto. Su ami- 
go también se entretenía leyendo. 

Cursó hasta cuarto grado por no 
haber otro superior en las escuelas 
del pueblo; se distinguió por su afi- 
ción a la lectura. 

El lunes por la noche, mientras Ja 
mamá le preparaba la canasta con la 
ropita, Alberto decíale: : 

—Con los diez pesos del primer mes 
te comprás un vestido; después, zapa- 
to... 

— Sí, sí —asentía la madre, medio 
lorosa. 

En ese momento el gato saltó sobre: 
las rodillas de Albertito. 

Era un gatito negro, flacucho, que 
una tarde trajo el chico de la calle, 
prohijándolo. Alberto era una criatu- 
ra sentimental y tierna; al gatito lo 
quería entrañablemente. 

— Oye, mamá: ahora yo te voy a 
mandar plata para que le comprés hí- 
gado fresco todos los días, ¿eh? Diez 
centavos; no te vas a olvidar, todos 
los. días... 

Y acariciaba a su “Riquito”. 

Cuando la madre lo miró, Albertito 
tenía lágrimas en los ojos. 


VESES poco antes de la salida 

'A- del tren. Se despidió de sus her- 

manas, luego de la mamá y del ga- 

tito. Ya en el zaguán, la mamá, lloro- 

sa, hacíale las últimas recomenda- 
. ciones. 

— No te vas 
a equivocar: la 
cuarta esta- 
ción después 
de “Los Ce- 
rros”. 

— ¡Si ya se, 
ya sé! — decía 
el chico con 
aire de sufi- 
ciencia, 

3 Después la 
¡ mamá cortó un 
+ — pimpollo de ro- 
sa y se lo co- 
locó en el ojal 

- del saquito. 

— Ya sabés 
-—le decía en 
tanto: —te he 
puesto en la 

- canasta, arri- 
ba de todo, un 
pedacito de 
pan y queso. 
Comés en el 
tren, que, a lo. 
mejor, allá han 
cenado cuándo 

llegués. . 

—-Sí, bueno; 
me voy, 

Y el chico se 
fué con su ca- 
nastita de ro- 
pa al brazo, 
como un hom- 
brea trabajar. 

Las herma- 
nas entraron; 
la madre se 

quedó en la vereda todavía, haciendo 
esfuerzos por verlo a través de sus 
lágrimas. * ; 

Antes de doblar la esquina, el chi- 
co se volvió, y la madre: alcanzó a 
adivinar, más que a oírle: 

. —Cuidame a “Riquito”; no te ol- 

vidés: ¡hígado todos los días! 

- —Sí, sí—hacía señas la madre, | 

SSuóS en la casa, ahogada en so- 
OZOS. . ; : ba 


“A en el tren, Albertito se sienta - 
en el último asiento del coche de - 
segunda clase. a 
ay pocos viajeros. Frente al chico, 
un joven lee, tan ensimismado, que | 
apenas si levanta la vista al oírlo cerca, 


. (Continúa en la IA 


Pr 


7 AR pr 


pertenecien- 
te a un cir- 


ostentan. 
timamen- 


te fueron. 


CUENTA LA CINEMATOGRAFÍA ALEMANA con una 


nueva actriz, Christa Tordy, cuyo nombre de escena será 


"Anneliesse Ullhorn. Se trata, nada menos, que de una docto- 


ra en Filosofía y Letras. La señorita Tordy es, en el cine 
mundial, la única actriz universitaria 


FOTO SPORT Y GENERAL 


ACABAN DE SER DESMENTIDOS LOS RUMORES de 
ue la reina María de Rumania había aceptado la oferta 
le veinticinco mil dólares para actuar una hora para el 

cinematógrafo. La reina, que está en viaje a los Estados 

Unidos, aparece aquí en un festival, en Gales 


muy aplau- 
.didos en las 
fiestas esco- 
cesas de 
Dunoon 
(Escocia) 


a la 2. Gru- 
po de tiradores. 


pasas 
cone 
23 5uPe | 


+ 


QUE AUN NO HA TERMINADO EL ENTUSIASMO DEL 
que continuamente ao ei Unidos. Co 


rn 
00 


¡Qué puro y qué fino! 
Esta es la frase más corriente del que toma una taza de 


Chocolate Noel y experimenta en su paladar uña deliciosa 
sensación de suavidad y un gusto delicadísimo. Es natural 


que el 


Chocolate Noel 


produzca ese grato efecto, porque sus únicos componentes, 
cacao, azúcar refinado y vainilla, son de las mejores calidades 
y porque la refinación de su pasta es períecta. 


- Pídaselo Vd. a su provee- 
dor y fijese que la etiqueta . 
lleve impresa esta palabra: 


r 


A e A 


Las mejones hojas para maquinitas de afeitar fabri- 
cadas con acero sueco. 


No irritan el Cutis. Pruébelas y no usará otras 


CoN: SOUPLEX No Hay BARBA pur! 


A $ 2.50 EL PAQUETE DE 10 HOJAS 
EN TODAS LAS BUENAS CASAS 


por $ 5.— m/n. envío porte pago 2 decenas 
de hojas ““SOUPLEX”” y una máquina de 
afeitar, desarmable, en estuche. 


Pedidos a G. A. MATUCCI 


S. DEL ESTERO, 653 — BUENOS AIRES 
Precios especiales a los comerciantes 


, 


Compre DON GOYO todos los martes. 20 centavos. = 


e E Para restablecer 


fuerzas gastadas y fortalecer el organismo y 


los finales, mejor. 


y ' E 


La marca que tiene E 
una fama de 79 años a 


o 


Pidan Hojas “SOUPLEX” 


REGALO DE PRESENTACION. 


ULULO INGENÉAS 


Una libra esterlina de premio 


al dibujo que ofrezca el mejor 
desenlace para esta historieta. 


Los dibujos deberán enviarse a esta Redacción, dirigidos a la Sección 


¿Cómo terminará esto? 


“MUNDO ARGENTINO”, calle Río de Janeiro, 262, Bs. Aires. 
Advertencia: Los dibujos deberán ser hechos a pluma, sobre papel blan- 
co, preferiblemente del mismo tamaño que el cuadrado número 4. Si se 
quiere, puede dibujarse en el cuadrado en blanco. Pueden enviarse tantas 
soluciones como cupones se acompañen, y cuanto más inesperados sean 


¿CÓMO TERMINARA ESTO? 


CONTE DE MELENAS CONTE DE MELENAS : 


CORTE DE MELENAS 
- SALON 

RESERVADO PADA 

SEÑODITAS * 


PAE | 
A 
: CONCURSO N? 4 
Los dibujos para el CONCURSO NY 4 deberán ser enviados antes del 20 * 
¡de octubre y el resultado se publicará en el número del 27 del mismo mes. 


1 
Nombre del remitente.....oooooooo ooo noonornrron» A Et 


TT E AR LS O AS TEE RON MICRO OE O A 


Solución enviada por Carlos 
| Depaoli, General Paz, 51, 
Buenos Aires, y. que ha obte- 
nido la libra esterlina. 


Entre las soluciones reci > 
-—bidas: hay muchas que, sin” 
ser premiadas, merecen la 
aprobación del jurado; se pu- 
blican los dibujos de éstas 
- en la página 20. : 


6 Mis A 
E ES HEN EN 
7 mz 


po 


Reseña Semanal 


Cinematográfica 


Por Zodiac 


¿Quién cree usted que es el sucesor 
de Rodolfo Valentino? 
y MUNDO ARGENTINO abre una -en- 
Y cuesta entre sus lectores con objeto 
os de comprobar hacia qué galán de 
Ea cine se inclina la opinión de los afi- 
Í cionados. : 
Dirigir las respuestas a: 
| MUNDO ARGENTINO 
] Encuesta cinematográfica, Río de Janeiro, 
No 262, Buenos Aires. 
CREO QUE EL SUCESOR DE VA- 
VENTINO DS Ni 
Ñ A A ES 
NOME as ei A o e 
DROOCIÓN: ¿Qeadomo rela apo adle 
-SYD CHAPLIN, EL HERMANO DEL INIMITABLE y : E 
CARLITOS, obtiene un ruidoso éxito en “Una enfer- P a A BORETADAS. —Ayar 30 a 
- mera tentadora”, nte estrenada en esta ca Victor Senairam es notable a id Y 00 Hasta el momento de cerrar 
¡ 1 La trama, interesante en grado sumo, retrata la vida de un hombre que - Pu 
" P después de largos años de lucha y sacrificios, gastada su juventud en continuos esta edición han llegado Li 
FOTO 8. G. CINEMATOGRÁFICA y fatigosos estudios de investigaciones científicas, sabe que otro hombre, su la encuesta cinematográfica los 
y patrón, ha estado apoderándose de su trabajo, pasando ante el mundo como t NS 2 
genio. Después de esa: enorme desilusión, nada le queda ya por hacer. Es un votos siguientes: 
racasado. Con todo, aun hace algo, entra a un circo. 
— Ag que sirves tú? —le preguntan. 
— Yo seré el que recibe las bofetadas del payaso — contesta. 
S e es el verdadero Ateca a la mdf : A . x 
- Lon aney encarna e pel de protagonista, y en el reparto ran 7 A 
4 artistas a» vella, como bad Sheúárer, BS Gilbert, Tully Marsháll, Clyde Ricardo Cortez......... 7295 A 
Lo y otros. » 
de : ón N ALO 
( UNA dire Pl o e de O con qepd e e vatro a 
esta comedia, de las más graciosas que haya interpretado el popular a- 
e rr 29 simpático, otto. La rn a ¿en ls gracia Es film es John Barrymore. ro.so.. 901 
¡[0 Indiscutiblemente, el hecho de que Sydney se vista de mujer, lo.que da motivo y . 
| a infinitos quid pro quos, que dera la risa del espectador. —- Antonio Moreno........ 875 
: E Ronald Colman......... 703 
En la vida privada Alice Terry y Rex Ingram son los señores Ingram. . 
Ed Se casaron al inar la adaptación cincm: fica de: *“Los cuatro jine- William Collier........:; 686 
| ho rate , en la que la señorita Terry desempeñaba el - papel 
3 Los Ingram són une a feliz. Munca se Al pi exce dor Buck JoMeB.. cono msv..... 870 
2 poco tiempo, cuando . : Terry ha o que ar en Hollywood, 
mientras su marido dirigía películas en Suiza. Rod Larrocque......... 500 
4 Po Ar OLVIDO. — Hoy Peso pone en loá princi mes asia q John Gilbert. . A 108 
LL esta producción de Hebert Brenon, fundada en una novela de George Kibbe 4 
- úl Turner. Percy Marmont, insuperable en su difícil papel del manco; Neil Conway Tearle......... 50. 
; Hamilton y Mary Brian tienen a su cargo los papeles restantes, que interpretan a 
á on “acierto. Fotografía y mise en scéne digna da una de las mejores produc- Thomas Meighan....... 37 
! a gra e p 
dl ciones de la semana. 
i 
i 
A 
' 
y) 
le 
€, 
] Ñ 
z vda 
CON EL TITULO DE “LA CALLE DEL OLVIDO” 
: se ha adaptado al cine una famosa novela de Hebert 
1. Brenon. Los principales papelés están a cargo de 
¿A Percy Marmont y Mary Brian . > 
p ¿ FOTO PARAMOUNT 
Í de 
¿ La m— h 
LON CHANEY, -el famoso 
““macchiettista”tiene á su car- 
Al go el papel del pro 
en la nueva producción de la. E 
EA Metro Goldwyn “El que re- 4 
: cibe las bofetadas”. Lo se- 
e Ss cunda Norma Shearer a 
| FOTO MAX OLÚXEMANN ; 
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Sedante 
muscular 


Todos los dolores 
musculares se ali- 


Reumatismo 


vian inmediata- 


Clática z 
mente con una fric» 
Neuralglas ción de “AMILAL” 
Golpes El sedante de los 


músculos 


Torceduras 


En las 


$ 2— 


el frasco. farmacias 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


AFECCIONES 
EN GENERAL 


Por antiguas y rebeldes, se tratan en forma 
, rápida y radicalmente con 


oa 


, Solicite folletos a: 


Cia. de Productos Quimicos SUPER, $. A. 
"ALSINA 2054 — Buenos Aires  - 


DEPUDATIVO SUPER 


PODEROSO — SEGURO — INOFENSIVO 
E £i igurosamente científico — Depura la sangre y rejuvenece los tejidos 
an ada al hombre, substituyendo células nuevas a las viejas 
y gastadas — No da intolerancia y es de agradable sabor. 
' a - Folleto explicativo gratis az | : - 
Cía. de Productos Químicos “SUPER”, S. A. — Alsina, 2054, Buenos Aires. 


¿Cómo terminará esto? 


Resultado del Concurso 


Número 3 


| Soluciones que, sin ser premiadas, 
. .» .p. » 
han merecido mención honorífica: 


Enrique Thurau, Ol- 
veros, Santa Fo 


Enrique Canal, 
Oruz del Eje 


María -L. Manes, 
Tucumán - 


Paraná 


La línea juvenil del CORRECTOR y su 
fuerte atractivo de reducción hacen ne- 
cesario esta temporada el ensayo de este 
nueyo estilo de modelo a toda dama que 
desee agregar a su silueta un encanto 
de significativa distinción. Ar- 8 
tículo 1310... o... --... $ ; 


PIDAN CATÁLOGO 


CORSETERIA DE PARIS 


SANTA FE 2533 > 
U; T. 44 - 3427 Juncal—Buenos Aires 


¿Que 1e. 
 reveta su 


LA BELLEZA tiene su base en la SALUD, 
No puede haber salud si la SANGRE. está 
viciada. Purifique su sangre tomando re- 
gularmente el conocido , : 


compuesto de erbas y flores recogidas en 
los Alpes de Suiza. E: 
Es de fácil preparació 


> tiene gusto agradable 
y es muy económico. 


Se vende en todas las farmacias. 


De 


LA ESPOSA HACENDOSA 
E > puede contribuir al bienestar 


de su casa endo una 


de tejer medias, Teje los di- 
versos tipos de moda. Soli- 
cite catálogo ilustrado. A 
e ¿ojoñórts del aa 
'os muestras de to- 
da clase de hilados. LANA 
PARA ALFOMBRAS. Gran 
variedad de colores. Envia- 
_mos muestras a solicitud. 
Cía, “LA INDIA SUD-AMERICANA” 
Venezuela, 1441 — Buenos Aires 


EN 


E A AA Fanta 
/ 


máquina “MANCHESTER” | 


A e A LA 
EOI O A MR ME CN MR ERRANTE A A: PDT 


- 


| cele, como se ve en los dos trozos que 
|. acompañan estas líneas, en uno de los 
cuales se nota el desarrollo del punto : 


«ejecuta este - 


«sión de flores 
- también de un 
: decorativo. 

- ticularmente 
«para reprodu- 4 - 


«cir motivos de 
- pequeñas flores de 


- | es decir, que el primer bu 


PARA LA MUJER ELEGANTE. 
— Se advierte que la mujer se. ha 
cansado un. poco de la simplicidad de 
temporadas anteriores y de la rigidez 
de la línea recta que imperaba en el 
corte. 

Aquella circunstancia nótase de la 
tendencia cada vez más visible a adop- 
tar estilos y prendas más llamativas. 
Se reacciona en favor del lujo y de 
las modas vistosas. Se usan las joyas 


descomunales. Alhajas que antes pa-. 


_recerían ridículas, se adoptan ahora 
muy a gusto, y lejos de resultar de 
mal tono, responden a una modalidad 
del día. z 

En el vestir se tiende a la ampli- 
tud; se puede decir que lo que era 
un encanto hace algunos meses, se 
ve destruído poco a poco. Los pliegues 
han substituído a los godets, y la hol- 
gura móvil ha destruído decididamen- 
te la línea recta, z 

Se verán durante la temporada es- 
tival muchos vestidos bordados, con 
estilos variados y. originales, pues 
debe observarse que la época se carac- 
teriza por un gran eclecticismo en el 
vestir. Pero una de las bogas más des- 
tacadas lo será la del traje hechura 
sastre, que se consideraba un poco 
. eclipsado. Vuelve a gozar de la esti- 


mación y preferencia de las elegantes. - 


Jacquet corto, guarnecido de pliegues 
a la altura de as caderas. Se usarán 
los modelos hechura: sastre con :cin- 
turones de cuero. . a 
De colores, la gama de los beiges 


y los verdes goza de la predilección . 


de las elegantes. Reaparece también 
al marino, muy práctico y sen- 
Or. j 
¡Ah! No se olviden que el clavel o la 
camelia en la solapa dan la nota chic 
y gentil inexcusable.  - 


el hilo en una 
aguja un poco 
uesa, se la 

ce salir del 
«centro de la 
flor para ha- 
cerla, volver a 
pasar hacia 
abajo, for- 
mando de esta 
manera un bu- 
cle con el hilo; 
se le da a este 
bucle el tama- 
; , ño que se quie- 
ra o convenga. Para fijarlo se emplea 
una aguja enhebrada con seda más 


fina, con la cual se hace un punto 
“montado sobre el extremo de bu- 


de, hebilla, y en el otro la manera de 
ejecutar el punto montado que sujeta 
la primera, y también el efecto del 
punto una vez.  : . 
terminada la 
labor. . 
Cuando se' 


punto con fel- 
pilla, da la ilu- 


naturales, y es 
efecto rico y. 


“Este punto 
se presta par- 


étalos estrechos, 

is, la margarita, 
las lilas, la rosa. misma se obtiene 
mediante. muchos puntos muy aproxi- 
: mados o dos puntos casi a depa 3 


tales como el mioso 


pen vor 


- sin transiciones bruscas, 


- Sana. 


E neralmente 


Y , 7) US te, : , 


La Página de la Meier 


el centro mismo del punto precedente, 
y para esto es suficiente clavar la 
aguja, no al pie de la flor siguiente, 
sino entre las dos flores. , : 

Este punto, ejecutado con felpilla 
o cinta rococó es de un relieve muy de- 
corativo. E 


LA BELLEZA DEL CUELLO. — 
Muchas mujeres, aun aquellas que no 
son bonitas, están justamente orgullo- 
sas de su cuello, y saben descubrir, 
merced a graciosos escotes, sus for- 
mas esbeltas y firmes y su lechoso y 
aterciopelado color. - 


Toilette de mu- 
selina de seda 
blanca, combi- 
nado con el 
mismo género 
a círculos  ro- 
sados, sobre 
viso de seda 
color rosa 


rd bed traje para 
tarde, de georgette 
blanco con dibujos vio- 
letas. El mismo género, 
liso, es empleado para 
la franja la pollera 
y para las mangas cor- 
tas. La cinta es de ter- 
ciopelo azul claro 


- El ¡cuello: debe ser Yedondo; : más 


, 
Xd 


* bien largo que corto, de modo que no 


se:confunda con la línea de los: hom- 
bros, y con suaves contornos que unan, 
la cabeza 
al tronco. Será terso y blanco. Los re- 
lieves de las venas y de los músculos 
siempre son desagradables a la vista. * 
El cuello tiene su idioma: largo y 
ahilado indicará un- temperamento 
afeminado y. flemático; grueso, 


carácter irritable; flexible, la elasti- 


cidad del espíritu; rígido, un carácter 


poco sociable; musculoso, maldad; in-. 


clinado hacia la derec curiosidad 
honesta y afición al estudio; inclina- 


-do hacia la izquierda, curiosidad mal- 


ca hombre a no abandona una 

A E 
: AAA MONTAIONE. 

- La belleza del cuello depende ge- 

de los órganos de la res. 


5 


te verde muy fuerte. 


“tuyen sus mayores 


res- . 


piración y de la voz. Si éstos se hallan 
cansados, el cuello se hincha, - los, 
músculos se abul , 
El gritar, y hasta el levantar mucho 
la voz, también estropea el cuello, 
No debe estar nunca demasiado ce- 
ñido, ya que es el conducto natural 
de los vasos sanguíneos del corazón y 
de la cabeza. Esto congestionaría el 
rostro y afearía, con tumefacciones y 
PA SS IAS 
Moabies 2 se Ci bi o a. 


2 su 
constancia y a su amor; toda pasión líbre 
de temores es para ellas un insulto. 


F. SouLi£. 


arrugas las líneas del cuello. Evitad, 
por tanto, todo aquello que-lo oprima, 
sirviéndole de estuche. Acostumbradlo 
al aire libre, : 

Huid, sin embargo, el contacto de 
la intemperie, que lo ennegrece pron- 


Este vestido, 
apropiado pa- 
ra tarde o 
“garden-par- 
ty”, esvde voile. 
de seda crema, 
con impresio- 
nes color ver- 

. de jade. Pe- 

. chera y vola- 
dos de geomget- 

te color crudo 

y cinturón de 

terciopelo 

verde . 


to, robándole su mejor Encinto! Siem- 


pre és 1 una. capa protectora de 
polvos de arroz. Convienen al cuello 
todos los cuidados indicados para sgua- 
vizar la piel y conservar su: blancura. 
También es bueno frotarlo al acostar- 
se con un poco de aceite perfumado o 


*“Bl amor no tiene arrugas' y ; 

A ii | 
com: 

ese, ; 2 edad 


La corrección y la frescura consti- 


_. PRÁCTICAS SOCIALES. — El sa: 


ludo. — Es de las 
más delicadas y de ls 
forman de la condición 
nas. 73% 


rácticas sociales 
ue mejor in- 


las perso- 


Pr Dama Gris 


sonas de la misma edad debe saludar- 
se conjuntamente. 

Para saludar es menester que medie 
la presentación. En circunstancias es- 
peciales en que se haya conversado 
con una persona sin mediar presenta- 
ción, se le saludará al hallarla de nue- 
vo, siempre que ella dé muestras de 
reconocernos. Lo mismo sucede si en 
rueda nos dirige la palabra una per- 
sona, y luego se retira sin haber sido 
presentada. 


Las mujeres son muy propensas a odiar 
sin saber por qué: a veces porque el tipo 
de una persona les d 2 veces 


rque les ada demasiado, Para amar 
Menea los Pe rf motivos. 


MME. DE PUISSIEUX 


Las damas saludan con una incli- 
nación de cabeza. 

La iniciativa de dar la mano corres- 
ponde a la dama y a la persona a 
quien es presentada otra. 

Dar la mano no significa sacudirla 
o apretarla. Esto más bien es inco- 


21: 


rrecto. Tampoco debe darse con exce- 


siva frialdad. Debe ejecutarse esta 


fórmula con la mayor delicadeza, y: 


siempre con franqueza y elegancia. 
Cuando dos personas enemistadas 
se encuentran en una visita, deben 
darse la mano en caso de que el no 
hacerlo resulte demasiado visible, 
Entre damas, negarse la mano es 
un desaire grave, que puede dar lu- 
gar a la intervención de los esposos, 
padres o hermanos de “aquéllas. 


Casad á la mujer con su igual, que es 
lo más o; que si de los zuecos la 
sacáis a chapines de la saya parda y 
a verd o y eaboyenes de 

un tú a una 


seda, y una M y U 
“doña tal y señoríos, no se ha de hallar la 


muchacha, y a paso ha de caer en 
mil faltas, descubriendo la hilaza de su 


grosera. 
lá CERVANTES. 


CORREO 


.  Bamonita U. (25 de Mayo).— Las parti- 

“ cipaciones de enlace se hacen a las relacio- 
nes generales; para las más íntimas son las 
invitaciones a casa. Con respecto al se- 
pudo punto, no hay ninguna razón de orden 
egal que se oponga; pero, 
el hijo apadrine al pudre en tales circuns- 
tancias, resulta un poco chocante e impropio. 
: Rubia de Trenza (Entre Ríos). — No sólo 

. $e usa la melena cada vez de más carácter 
varonil, sino que todo induce a creer que 
durará mucho tiempo tal moda. Para comba- 
tir esos puntitos colorados, frótese la piel 
con un cepillo suave mojado en agua calien- 


francamente, que . 


to, y después de secarse, fricciónese vigo- . 
' TOSW 


jmente con glicerina pura. 
+ Narcisse. Noir. 
cesidad de invitar a tomar asiento al caba- 
Mero, porque éste 'no puede aceptar estar 
sentado en presencia de una dama que per- 
manece de pie, y con la cual está hablando. 
La presentación debe hacerla la dueña de 


.— Una dama no tiene ne- 


casa, en las circunstancias que menciona en : 


el segundo párrafo de su carta. / 
B. M. (Soledad). — Como esta sección es 


exclusivamente para asuntos y temas relacio- * 


nados con la mujer, me excusará 'usted que 
no incluya aquí todo el fárrago de procedi- 
: mientos industriales sobre los que deseaba. 
: 'usted .ponerse al corriente. Le recómiendo la 
Escuela : Industrial de la Nación, o que ad- 


_Quiéra alguna delas enciclopedias modernas. . 
Una que desea aprender (Corrientes). —- 


A la primera ta do espesor del choco- 
. late depende de'la proporción; eche dos ta- 
bletas por una taza de leche. Para que no se 
«corte, bátase bien: siempre, en la misma di- 
.rección. A la segunda: 
se mondan con gran facilidad si se hierven 
en agua salada, A tercera : ) 
es se entibie un poco, si no habrá gro 
e que se rompa la dulcera. Y perdone que 


los huevos duros. - 
debe dejarse - 


deje para otro número contestar a las demás - 
preguntas, pues son muchas mis lectoras ami- - 


gas. que me reclaman un pequeñito espacio 
én esta sección, . ' 8 

a — Pruebe usted aplicando por las 
noches un poquito de aceite ricino y vaseli- 
na en las puntas. ; a y 


Tucumanos (Tucumán). — 
condición natural de al es a 


sacar, si no imposible; pero le 
* alguna eficacia aplicarl a Prisa 
: cia 'un poco de aceite de almendra, que lo 
suaviza. a . 


¿Una eld).-— Todo lo que se 


Lectora (Bánfi p 
refiera a los ojos es muy delicado; no sé de - | 


depende esa hinchazón, por lo mi: 
te a un módico. 4% : 


con alguna frecuen- ñ 


68 PAGINAS 
de 
HUMORISMO 


s SANO > 


“LA UNICA REVISTA QUE 
SE VENDE AL PRECIO DE 


20 CENTAVOS. 
EN TODA LA REPUBLICA 
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“CARICATURAS - HISTORIETAS 
- FOTOGRAFIAS COMICAS - 
| CUENTOS - POESIAS FESTIVAS, 


? añ ETCÉTERA. > de 


AUNLO NGEONÍERS 


[El peligro de la paz...| Es 


(CONTINUACIÓN DE LA PÁG. 11) 


| que haya un militar o un marino que en 
¡buena fe sostenga lo contrario... 
¡”Aquellas palabras clásicas: secreto de 
| gobierno, razón de Estado, negociaciones 
| reservadas, ya pasaron a mejor vida, y 
| se explicaban en aquellos gobiernos ab- 
| solutos en que la paz y la guerra se ne- 
|gociaban de soberano a soberano, por 
medio de sus embajadores y en los que 
una cuestión de polleras, a veces, o un 
| capricho baladí, echaban como perros unas 
| naciones contra otras. Pero eso se hacía 
¡cuando las ideas modernas no se habían 
|infiltrado en los pueblos. Hoy, ya no se 
¡podría hacer eso. El horizonte se ha 
| despejado demasiado. » 

— Á su ver, ¿cómo podría prepararse 

al país sin hacer grandes adquisiciones 
bélicas y sin peligro de caer en la paz 
armada? 
- — Comprando: solamente el material 
necesario para el adiestramiento del ejér- 
cito, y los buques adecuados para nues- 
tras posibilidades económicas. 

”Fomentando, además; todas aquellas 
industrias capaces de producir artículos 
bélicos, pero que en tiempo de paz pro- 
duzcan para el comercio y las industrias, 
en una palabra, no crear exclusivamente 
¡industrias militares. ; 

"Por ejemplo: fábricas de pólvora, 
que no sólo elaboran las militares, sino 
también las industriales para el uso de 
ingeniería y otros similares. El país im- 
porta grandes cantidades, y sería una 
economía y un renglón más de produc- 
ción nacional, 

"Fábricas de motores a explosión, para 


La Excelencia pl 
de su pastelería le hará | | 
famosa entre sus amis- 
tades si Vd. usa el 
Polvo “Royal” para 
Hornear, 


f 


Da mejor 
aspecto y 
sabor a los 
alimentos 
3 hace que 
30 conser» 
ven frescos 
Pormás * 


j 


y más baratos 
INSTRUMENTOS MUSICALES 
aeroplanos, automóviles roturadores de | |/5 Yezde b Anfígua Cosa 


H.CATTOI' 


CANGALLO,1169-Bs. Mires 


PIDAN CATALOGO MÍ GRATIS 


tierra, etc. 

"Fabricación de artículos de acero, 
importando éste en barras, con los que 
podrían hacerse ruedas de locomotoras, 
arados, rieles y cañones. 

”Es decir, vinculando íntimamente las 


pones e con la nuse Receta - para. el 
y comercio de la nación. E S 
estómago 


”Pero, para desgracia del país, así no: 
piensan los titulares de Guerra y Mari- 

Es bien sabido que ya sea por los ex- 
cesos de alimentación o por la mala 


na, y pretenden resolver estos problemas 
calidad de los alimentos, existe un gran 


en la forma antigua; grandes adquisi- 

ciones, que importan muchos millones, con 
número de-personas afectadas del estó- y 
mago. Hoy pueden dominarse fácil- : 


el peligro de que toda esta ferretería mi- 
mente dstas moldstias, empleando el 


litar se pase de moda en seguida, aun 
bicarbonato catálico, producto concen- 


cuando nos permita, en un momento dádo, 
trado, muy agradable de tomar, del que 


contar con una escuadra potente y un 

ejército inmensamente pertrechado, pero 
sólo es necesario pequeñas dosis para 
corregir cualquier molestia del estóma- 


ello despertaría en algunos dirigentes 
go e intestino y hacer una rápida diges- 


el espíritu de conquista con sólo agitar 
tión y asimilación. Todas las farmacias 


un poco las muchedumbres, y obligaría 
a su vez a los vecinos a equilibrar esa 

tienen existencia de bicarbonato catá- 
lico. ' : 


preparación militar, haciendo igualmente 
grandes adquisiciones; ahí tiene usted 
la paz armada, y cuando las naciones 
entran en el delirio de sobreponerse y 
comprometer todas sus entradas y su 
crédito para sostener cuantiosas fuerzas 
armadas, el país se arruina, porque se ín- 
vierten millones en obras improductivas 
y perecederas. Armados hasta los dien- 
tes, los países, recelándose mutuamente, 
|encontrando dificultades en sus relacio- 
nes internacionales, haciéndose guerra de 
tarifas, llega un momento en-que es pre- 
ferible mil veces la guerra antes de con- 
tinuar en esa inmensa nerviosidad e in- 
certidumbre, en que jamás se sabe lo que 
ocurrirá al día. siguiente. La guerra, si- 
quiera, terminaría el conflicto... 
Luego de una pausa, el doctor Alba-| 
rracín finaliza su pensamiento diciendo: | 
"Hay que dar participación al pueblo 
en estas cuestiones de la Defensa Nacio- 
nal, y cuando yo he sostenido en el Con- 
greso la necesidad de crear el Consejo 
de Defensa Nacional, dando: ingerencia 
a comerciantes e industriales y a hom- 
bres de Estado que no son militares lo 
hacía para que la preparación militar 
del país se hiciera a la vez más eficiente 
y más económica. . : y 
"No sólo los técnicos deben opinar en 
este asunto. Ahí están, palpitantes de 
actualidad, las palabras que acaba de es- 
tampar Clemenceau en su carta a Coolid- 
ge, aunque refiriéndose a cuestiones fi- 
nancieras: Un técnico, frecuentemente, 
es un hombre inclinado a aislar el pro- 
blema que considere de aquellos con los 
cuales se halla coordi . Todo está 
| vinculado en los asuntos públicos, y aquel 
que trata de mantenerse exclusivamente 


j 3 ed 
— Voy a alquilar los adornos para la fiesta. 
—A dónde? ? 
" — A LONGOBARDI, Bolívar 280, la casa que 
alquila espléndidos adornos y vende regios tol- 
dos contra el sol. y 


ES 
DEBILES 


Sea cual fuere el estado queVd.sé en; 1 
cuentre su enfermedad puede aún ses] 


| ojos del hombr 
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CIÓN la reu- 
nión familiar 
que periódi- 
camente ofre- 


ce a sus 5so-. 


cios y fami- 
lias el Inca 
Social Club 


FOTO LOUZÁN 


PRESIDIDA 
POR LA SE- 
ÑORA Caro- 


. lina Lena de 


Argerich, 
realizó la 
Biblioteca del 
Consejo Na- 
cional de Mu- 
, j eres una 
“Sesión de 
Lectura” cu- 
yo programa 
alternaban 
música y 
canto “ 


; de 
goma im- 
permeable, - 
pero tan fi- 
no que ape- 
nas pesa 
Ubus gra: 
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A l ERBA ZAIRA ES UNA DE LAS ACTRICES 
italianas que han contribuído al éxito que acaba 
no de tener en Buenos Aires la compañía Almirante 


4 


- $ A 


| LUCIDOS CONTORNOS la 
A .clal organizada por el Cb ca 


urling de los es 
.álumnos del Ss de San piel ¡ion alan 
EN . . del Savoy 


EN 


Señor Cerente de la 
COMPANIA GENERAL DE FOSFOROS 
- Presente 


CAJA NACIONAL 

DE Acusamos a Vd;recibo 
AHORRO POSTAL de la suma de VEINTE MIL DOS 
CIENTOS OCHENTA Y CINGO PE- 
gos moneda nacional do curso 
legal, corresrobdierte a las 
"ORDENES DE DEPOSITOS" emiti 
das por esa Compañía durante 
el móa de SEPTIEMBRE ppdo., con cuyo im- 
porte, el total cubierto para ¿tender el 
servicio de Bonos de Ahorro, asciende a 
las siguientes oantidades ; 


. Cantiúnd A 
13,222 $ 309.700 
2 20.285 


¿933 * 


DEBBCCIÓN TELEGRAFIGA 
"ARORROPOST" 
BUENOS AIMEZ 


Dictre/924 a Agosto/926 
Sevtiembra 1926 


RS Neptamente. , 
> 


punla” 


ESTE TESTIMONIO NO MIENTE 


Según el certificado que reproducimos han sido 
- depositados hasta la fecha en la 
CAJA NACIONAL de AHORRO POSFAL 


la suma de £ 329. 985 en Bonos 
de $ 5-10-50 y 100 hallados en las cajas de 
FOSFOROS 


“VICTORIA” y 616759 


Miles de bonos están constantemente en circulación. 
Compre Vd. Fósforos “VICTORIA” y “75” que además de ser los 
mejores, brindan la oportunidad del ahorro - la base en que descansa 
el bienestar personal y la grandeza de la Patria. 


"VD. SERA RICO 


Le indicaremos el medio de conseguirlo, creándose un porvenir económico, si solicita 


hoy mismo nuestro libro “HACIA L 
Gratis y sin compromiso alguno. 
Mediante el sistema emple. 
Técnicos y de Dibujo. 
Sin pérdida de tiempo corte y envíe el Cupón. 
CURSOS COMERCIALES: Contador Mercan- 
til, Tenedor de Libros, Empleado de Banco, 
Empleado de Escritorio, Cajeras, Taquigra- 
fía, Contador Agrícola Ganadero, Caligrafía 
Comercial, Teneduría de Libros Abreviada 
Curso E 

URSOS TÉCNICOS: Técnico Mecánico, Me- 
cánico de Automóviles, Mecánico de Aero- 
planos, Chauffeur, Técnico Electricista, Cons» 


tructor, Perito Maquinista. PERU, 71 
CURSOS DE DIBUJO: Fisonómico, Artísti- A 
co, Lineal, Geométrico y Arquitectónico. Nombre 


CÚRSOS ESPECIALES: Periodismo, Litera- 
tura, Gramática, Ortografía y Aritmética, Dirección 
Francés e Inglés. : 


Localidad 


FORTUNA”, que le remitiremos a vuelta de correo, 


o en nuestros. Cursos comerciales, Vd. podrá tener en poco 
tiempo una excelente preparación mercantil. Nos especializamos también en los Cursos 


UNIVERSIDAD RIOPLATENSE 


(Enseñanza por correspondencia) 


7 


y 


BUENOS AIRES 
4 


Río de Janeiro, 254 


NECESITAMOS AGENTES: ; 
En el tnterior y Exterior. Condiciones 
- Ventajosas . 


Dirigirse a esta Administración: 


aer 
A : . 


y 


y 
Ñ 
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SE VENDEN LOS CLISÉS | 
USADOS EN ESTA REVISTA | 


4 


"Buenos Aires | 3 


No hay bebida más sana y > 
< sabrosa que el agua fresca, 
con una cucharada del 
purgante suave y refrescante, S 
0 “SAL DE FRUTA” ENO. AA 


AAA 


Curso que le interesa... +... ....... se 


TEÑIR CON 


ROSEDAL 


ES TENÑIR CON EL MEJOR - 
COLORANTE QUE EXISTE 


A 


ANDO ANEGORLITUO 


La Musa Argentina 


CRISTÓBAL COLÓN 


Heraldo de la gran raza española 


que, impulsando sus naves con el viento, 


> 
las hiciera avanzar sobre la ola 


'- hacia el mundo que vió su pensamiento. 


Él descubrió esta América, que sola 


se alzaba en su triunfal florecimiento; 
el germen castellano fecundóla 
y la conquista ahondó su advenimiento. 


Isabel la magnífica, encarnando 


la hidalguía de Alfonso y de Fernando, 


dió impulso a sus ideales de Jasón; 


y al lanzarse hacia el mar, sus carabelas 


grabaron para siempre sus estelas 


¡la ruta luminosa de.Colón. 


ARMANDO HERRERA. 


A UNO QUE ENTIERRAN 


¡Adiós! La Muerte implacable 
te hizo presa entre sus redes... 


Al abandonar la vida, 

si sientes algo, ¿qué sientes? 
¿Dejas una dulce esposa? 
¿Dejas hijos que te quieren? 
¿Dejas honor y riquezas?... 
¡Debe ser triste la Muerte! 


En el gran viaje a lo Eterno, 
en esta hora me precedes; 
tú has dejado de sufrir, 

y yo seguiré, doliente, 
luchando contra el engaño, 
el dolor y los reveses. 


¡Qué hermoso que debe ser 
cerrar los ojos por siempre, 

y no tener que pensar 

un día y otro, eternamente, 

en esas mil tonterías 

que desesperan y ofenden!... 

Sin “embargo, en este instante, 
declaro, lo más solemne, 

¡que a ser yo el muerto, prefiero 
que lo seas tú mil veces! 


JOSÉ M. BRAÑA. 


Tal vez un pequeño 
burlesco y cruel, 


tan malo como él; 


«muy cerca de aquí: 


| (Del libro en preparación “Caminito de mi Vida”) 
Por JACINTA CORDONE 


| La luna de plata se mira en el lago. 

! No hay nadie en el parque... 

Quizá entre las sombras la sombra se marque 
de algún viejo mago, 


a cuyo conjuro se abriera la tierra, 
rozando tan sólo su vara de pino... 

Y entre sus dos manos, receloso, encierra 
la lámpara aquella con ansia Aladino. 


¡ Es esta la hora que dejan el sueño 


/ 
| busque entre las sombras al viejo hechicero 

| 
ll “los héroes amigos de cuentos muy viejos... 


| | 


EN EL PARQUE SOLITARIO 


gnomo carnicero, 


y entre los dos urdan sus planes obscuros 


— Has de pasar todos los espesos muros 
llevando la larga gorra carmesí. 


A la reina joven del castillo triste, 
al dragón hambriento tendrán que llevar, 
al dragón que en plumas de color se viste, 
las plumas que nadie le logra quitar. 


Tumbelina sola marchará asustada. 

| ¡Sí al buen Pulgarcito pudiera encontrar! - 
¡| A aquel pequeñito de historia afamada 

nel que a las tres princesas salvó de quemar. 


SERENATA CRIOLLA 


; “Otra vez junto a la reja 


de tu ventana florida 
viene a mostrarte su herida 
mi corazón que se queja. . 
La luna en tu rancho deja 
caer su rayos de plata, 

y quiero-en la noche grata, 
si la guitarra me ayuda, 
que veas mi alma desnuda 
temblando en la serenata. 


"Del raro encanto que ostenta 
tu personita al influjo, 


en mi pecho se produjo 


esta pasión tan violenta; 

tu boca, herida sangrienta, 
me exalta hasta el paroxismo; 
ante tu cuerpo, yo mismo: 

no sé retener mis brazos, 

¡y me atraen tus ojazos 

con sus vértigos de abismo! 


”Un ranchito de terrón 
tengo, chiruza, escondido; 
ranchito que será el nido 
feliz de nuestra ilusión;: 
un viejo sauce llorón' 
su sombra amiga le presta; 
y cuando el sol se recuesta- 
echo una brasa en ocaso, 
forman las aves de paso 
en su ramaje una orquesta. 


-"Fraigo también en el tenso 
cordaje de mi guitarra 
la trova ardiente y bizarra 
donde mis ansias condenso; 
amor así, tan inmenso, 
jamás por nadie sentí; 
y tan grande frenesí 
mis entusiasmos exhorta, 
¡que la vida no me importa 
si he de vivirla sin ti! 


”"Tascando el freno, impaciente, - 

mi pingo está en la tranquera, 

y junto a tu reja espera . : 
. un gaucho que ama y que siente; 

de tu respuesta pendiente ' 

está mi vida, paisana: 

si me desdeñas, tirana, 

¡la punta-de mi facón 

hará que mi corazón 

se desangre en tu ventana!” 


Cesó la voz del trovero 
amante y sentimental, * 

“y se asomó al ventanal 

un dulce rostro hechicero; 
más tarde, desde el sendero 
de cascos llegó el rumor: 
era el gaucho trovador 

que, con la chinita en ancas, 
bajo las estrellas blancas 
cabe hacia el amor. 


DomixG0 E. ÁRIETTL > 


AA 


A 


Santo Domingo 


¿Sabe usted... 


AUADLO IGOOH TS 


de qué-época datan algunos juguetes? 


— dónde existe una montaña de sal pura? 
— cuál sería el vino más caro del mundo? 


-—cómo hacer más saludable el agua hervida ? 


La Orden del Baño fué instituída por 
Enrique IV de Inglaterra. Con ella invis- 
tió a veintiséis caballeros el día de su 
rtoronación. Tiene su origen en el baño 
que antiguamente era de ritual tomasen 
los que iban a ingresar en la Orden, co- 
mo símbolo de pureza. Los que son caba- 


lloros de esta Orden tienen el título de - 


Sir antepuesto al nombre de pila, y sus 
esposas el de Lady, como las de los Pares 
y Lores ingleses. 


Una de las cu- 
riosidades de 


25 ura gran mon- 
faña de sal pura. 
Tiene por basé 
emco millas cua- 
dradas, y se cal- 
gula que la mole 
entera consta de 
noventa mil to- 
zeladas de sal. 


Un cartero in- 
xlés que se jubiló 
despuésde treinta 
yochoaños de ser- 
vicios en un dis- 
irito rural había 


abundante, en cambio, la 


muerte. 


provocará, 


Entre los objetos romanos que hay en 
el Museo de Berlín llama la atención un 
grupo de juguetes que datan del tiempo 
del emperador Tiberio. Fueron encon- 
trados en el sepulcro*de una niña. Hay 
una mesita que tiene adherido un can- 
delabro de plata y varias tabletas y es- 
tiletes para escribir. 


Nos parece im- 
posible poder cu- 
rar el pescado sin 
sal, pues todo -el 
que conocemos 
conservado: ba- 
calao, arenques, 
sardinas, an- 
choas, etc., llevan 
como principio 
fundamental de 
su conservación 
la sal. Sin em- 
bargo, hay una 
pequeña isla en 


de Escocia en 
donde la natura- 
leza, sin ayuda de 


la costa del norte. 


techo en todo 
un recorrido de 
diez y seis veces 
la vuelta al mun- 
lo. Quiere decir, 
pues, que a cada 


ños años cua- z . S cadores emplean Este lavado periódico conservará el cue- o pe 
20 CO NRDÍE RÁ OE IRA E lordemas, estte para la cura del | yo cabelludo SAUS y libre de caspa, y el ca- . MULSIFJED 
dado una vez la O CA andar Pia pescado. No ha-.| bello fresco, lustroso, suave, abundante, + «TT : AO 
vuelta al mundo. nuestro país y que conocerán, sin duda, cen más que col- | ondulado y esponjoso, haciendo resaltar 0 A sE 


Llama la atención del público que visita 
el Jardín Zoológico de Londres una mu- 
lita que recientemente fué incorporada 
a dicho parque y que ofrece la parti- 
cularidad de tener un tamaño de sólo 


todos nuestros lectores. 


la sal, cura el pes- 
cado. La isla, ro- 
deada de rocas, 
tiene varias cue- 
vas. Una de ellas 
es la que los pes- 


gar las piezas en 


El Secreto para Tener 
Cabello Hermoso 


La belleza del cabello no es cuestión de 
suerte o de casualidad, sino que depende 
del cuidado que se le dé. Vd. también pue- 
de tener hermoso cabello, pues el punto 
más importante es el lavado adecuado. Esto 
es lo que da vida y brillo, aumenta la ondu- 
lación natural y vuelve el cabello dócil, 
esponjoso y abundante. 


Mientras la cabellera necesita ser lavada 
con frecuencia y regularidad, para mante- | 
nerse hermosa, no puede soportar el efecto 
nocivo de los jabones comunes. La cantidad 
de álcali en los jabones comunes reseca el | 
cuero cabelludo, vuelve el cabello quebra- 
dizo y provoca su caída... 


Por este motivo, las mujeres. cuidadosas, 
en todas partes del mundo, emplean ahora 
Mulsified Champú Aceite de Coco. Este Í 
producto, puro, claro y enteramente libre 
de grasa, no puede dañar en absoluto, ni 
volver el cabello quebradizo, aunque se 
use con frecuencia. 


Dos o tres cucharaditas .liepiarán per- 
fectamente la cabellera, con sólo humede- 
cer el cabello con agua y frotarlo. Esto 
produce una espuma rica y abundante, fá- 
cil de enjuagar, y que quitará completa- 
mente toda partícula de polvo, caspa o ex- 
ceso de grasitud. El cabello se seca rápida 
y uniformemente, y tiene la apariencia de 
ser mucho más abundante de lo que es en 
realidad. : 


Si Vd. desea que siempre se le recuerde 
por su cabello hermoso y bien cuidado, fije 
un día de la semana para darle un buen 
NEO con Mulsified Champú Aceite de 

0CO. 


una belleza que Vd. misma no sospechaba. 


JLS HAS 


" MULSIFIED 


la cueva y volver > 


RO —_AAAH€á-Á áÁ— 


E 


El agua hervi- 
da no contiene bastante aire, y esto es 
lo que la hace mala para beber. Hay que 
batirla y agitarla como la nata, con lo 
aual recuperará el aire necesario. 


En el año 1860 fueron introducidas al 
Río de la Plata placas de vacuna. Las 
introdujo el médico catalán D. Cosme 
Argerich, mandado especialmente de Es- 
yaña por su monarca, con objeto de pro- 
pagarla a fin de combatir la viruela, que 
sra endémica en estos países. El doctor 
Argerich es el fundador de la conocida 
£zmilia de su apellido, que tantas vincu- 


“aciones tiene en nuestra sociedad, 


La principal riqueza de Servia está 
representada por sus minas de carbón 
repartidas en todo el territorio nacional. 
La gran mayoría permanecen sin explo- 
tar, aunque frecuentemente el carbón 
£= encuentra en la superficie y cualquie- 
s3 puede recogerlo. 


La saliva es el vehículo más apropia- 
és de toda bacteria. — En ella pululan 
xanstantemente toda clase de dañinos 
microbios, en acecho de ocasión para es- 
tablecerse en el interior del organismo 
ksmano. ' z 


Antes “de la guerra mundial y de la 
revolución rusa, el caviar podía consi- 
“erarse como alimento popular. En cual- 


quier fonda de San Petersburgo se podía 
abtener por diez centavos una porción - 


bastante grande de caviar de primera 


salidad, fresco y sin sal, con un pedazo : 


de pan blanco. El pueblo hacía gran 
consumo de caviar por sus grandes cua- 
lidades alimenticias y por ser un for- 
uficante de primer orden. - 


Un hombre de ciencia e hecho curio- ' 


»as observaciones acerca de una planta 
de Nueva Caledonia, que los indígenas 
conocían por tradición popular. 

Se trata de la “Datura estramoniúm”, 
cuya propiedad es AS quien 
la saborea a la revelación de los propios 
secretos. Así el que desea apropiarse 
fiel tesoro de un conocido suyo no tiene 
más que introducir algunas hojas ma- 
chacadas de esta planta en su alimento 


jara verlo después dirigirse tambalean- * 


£o hacia el punto que guarda o esconde 


el tesoro. Si se da una dosis un poco | 
A o MUNDO ARGENTINO” NO VENDE 


a recogerlo ya sa- 


lado y curado a las pocas semanas. 


El marqués de la Chalavre, contempo- 
ráneo del escritor Carlos Nodier, se ha- 
bía encaprichado en adquirir un volu- 
men, no sólo inhallable, sino que no exis- 
tía. Se trataba .de una Biblia que en un 
momento de buen humor había inven- 
tado el citado Nodier. El marqués murió 


, de desesperación por no poder encon- 


' trar el codiciado libro. - 


En la zona polar, aun al culminar el 
verano, con un sol bastante caliente, la 
temperatura pasa muy poco de cuatro 
grados, y en invierno se han registrado 
hasta 60 grados bajo cero. A : 


En las famosas bodegas del Ayunta- 
miento de Bremen hay una docena de 
cajones de vino añejo que llevan guar- 
dadas la friolera de dos siglos y medio. 
Teniendo en cuenta el costo del sosteni- 
miento de la bodega y el interés com- 
puesto del dinero empleado en el vino, 
cada botella vale dos millones de pesos 
oro. Una sola gota no podría venderse, 
sin perder dinero, por menos de dos- 
cientos cincuenta pesos oro. 


El cloroformo se usó por primera vez 
para las operaciones quirúrgicas, en Ber- 
lín, ensayándose en un oso' que murió. 
Existe una curiosa caricatura de este 
ensayo que fué adquirida por el gobier- 
no alemán y que representa al animal 
con anteojos, asistido por los profesores 
Schonleiny, Junker y Romberg:. Í 


El rey Menelik poseía más de mil me- 
chones de pelo humano de todos colores 
y cada uno llevaba una etiqueta indi- 
E su procedencia, fecha y demás 

atos. ; : » é 
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Los barcos de los malos espíritus lla- 
man los habitantes delas islas de Ada- 
man a un barco que adornan toscamen- 
te con ramas y hojas de ciertas plantas. 


Son muy supersticiosos y suponen que. 


las calamidades marítimas son debidas 
a malos espíritus que se posesionan del 
mar. Entienden que esos barcos adorna- 
dos, alrededor de los cuales bailan antes 
de ser botados al agua tienen la propie- 


dad de librarlos de esos molestos hués-. 


pedes del agua. : 


muera o Muls If 


a 
y Perfumerías 


Champú Aceite de Coco 


DE REPERCUSION MUNDIAL 


El 35? aniversario de las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schools) 
tuvo lugar el pasado agosto. 


Durante esos 35 años, millares de seres de to- 
das las razas, gracias a sus métodos de ense- 


Oficina Principal en Buenos 
Aires: Av. de Mayo 1396. 


ocupación. 


Dirección y Administración 
eneral. igo 
Scranton (E. U. de N. A.) ambos idiomas. 


"Visítenos o envíe el cupón, 


COMERCIO 

y PROPAGANDA 
$ Departamento Director Gerente Comer- 
de Instrucción e Imprenta. cia] - Secretario Comer- 
Scranton (E. U. de N, A.) cial - Auxiliar de Secre- 


mo a «kw «ss uno uno o o. e | 


. Í cidad - Perito Prop: 
ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International ' Correspondence 
Schools 3 

Av. DE MAYO, 1396, B. Aires 

Edificio de la Unión Popular 

, Católica Argentina 


Scranton - Nueva York - París 
Londres - Madrid - Habana 


'AN= 
dista - Jefe de Oficina 
- Auxiliar de Oficina - 
Jefe de Correspondencia 
- Corresponsal Comercial 
- Tenedor de Libros - Jefe 
de Contabilidad . Auxi- 
liar de Contabilidad - 
A - 
Mecanógrafo - Taquí- 
grafo. MECÁNICA: In- 


rito Mecánico - Director 
Técnico de Talleres Me- 
cánicos - Jefe de Talle- 


....s ......o» 


. Interesado por el curso., 


— 


+.» ... M.A.5007 


ESPACIO: 


taría - Perito en Publi-. 


geniero Mecánico - Pe-- 


ñanza, pudieron llegar a puestos que antes 
fueron patrimonio exclusivo de los adinerados. 
Las ESCUELAS INTERNACIONALES, por 
Correspondencia, le facilitarán también a Ud. 
el adquirir la profesión o conocimientos que 
desee, sin salir de su hogar, ni desatender su 


Enseñamos 90 CURSOS EN CASTELLANO, 


más de 300 en inglés y asignaturas sueltas en 


Ñ si desea obtener detalles 
interesantes de nuestra eficacia. y 


Algunos de los 90 cursos en castellano: 


res de Fundición - Jefe 
de Talleres Mecánicos = 
Maestro Ajustador Mon= 
tador - Maestro Torne= 
ro - Maestro Fresador .' 
Maestro Modelista + 
Maestro Herramentista - 
Maestro Forjador-Maes- 
tro Fundidor. . 


ELECTRICIDAD 
Y VAPOR || 
ALE de Instalaciones de 
apor y Eléctricas = 
Jefe de Centrales Eléc- 
tricas - Jefe de Instala- 
ciones “de Vapor - Ma- 
quinista de Instalaciones 
se Vapor. - aquinista 
roviario - Maquinista 
Naval - Perito Electri= 

cista 


ESO — ESCUELAS —É 
| a 


Reconocidas por las Grandes Empresas Industrig- 
¡es y Comerciales del paí 


s y del mundo entero, 


"URINARIAS 


- Rifle de Repetición 
Calibre .22 


' N rifle pequeño que dá grandes resultados! No tiene 
rival para la caza menor cuando se usan cartuchos 
de bala punta hueca. El cartucho .22 largo-rifle es eficaz 


hasta las 200 yardas. 


Dispara, sin ajuste alguno, 15 cartuchos calibre .22 corto, 
11 largo, o 10 largo-rifle. : 


Liviano; puede desarmarse fácilmente y alojarse en la 


maleta del viajero. 


En venta en todas las buenas Armerías y casas del ramo. 


REMINGTON ARMS COMPANY, Inc. 


25, Broadway, New York, U. S. A. 
DONNELL é PALMER, Representantes 


Moreno, 574 — Buenos Aires 
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Si sóla ovoico alos. 
CATARROS y BRONQUITIS 
Si teméis una infección pulmonar 


Poned a vuestro organismo 
en estado de defensa | 


CON LA S E 


ANTISEPTICO poderoso y ; RECONSTITUYENTE incomparablo 
No esperéis a estar más gravemente atacados: 


Mas vale prevenir que curar 
-L. PAUTAUBERGE, 10, rue de Constantinople, PARIS, y en todas las farmacias 


NI_ COMBINACIONES 


(AMBOS SEXOS) 


Unos sellos, que se toman de la manera más fácil colocándolos sobre la lengua y bebiendo 
encima un vaso de agua: eso, y nada más, son los CACHETS COLLAZO. Combinaciones 
de varios medicamentos que dificultan y entorpecen las curaciones, no las requiere este 
tratamiento; aparatos auxiliares, instrumentos que si no son manejados por mano de 
profesional experto pueden hasta constituir un peligro para el enfermo, no se necesitan. 
Todo es sencillez, todo simplicidad. Y por sobre estas condiciones, ya tan notables 
por sí, están la eficacia, mil veces comprobada, de los CACHETS COLLAZO, su rapidez 
de acción, su economía, y, cualidad esencialísima muchas veces, la completa reserva con 
ue. pueden usarse. - E y 


Los CACHETS COLLAZO están indicados para el tratamiento de la blenorragia, cistitis, 


filamentos de la orina, vaginitis, metritis y demás enfermedades análogas de uno y otro 
sexo, : E Na LT 


En todas las farmacias. Precio $ 6.50 


. Folletos explicativos y muestras de Azúcar y Pomada Collazo se remiten gratis solicitándolos«. ; 


Específicos COLLAZO 
PERÚ, 71-—Buenos Aires HAL 


FARMACIA DEL CÓNDOR 
Córdoba, 864— Rosario 
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Ni COMPLICACIONES - 


AMLO >fNGgentina 


Y volvió Jesús a Buenos Aires Serapio y 


dar la impresión de un panorama de sie- 


rra en miniatura. Se desplazaba con pe- 
sadez de palmípedo. Jesús sintió piedad 
y simpatía hacia aquel hombre. 

El camarero colocó ante el divino co- 
mensal la lista de platos e inició la pre- 
gunta habitual: . 

— ¿El señor?/.. 

Y en aquella ocasión la pregunta trun- 
ca cobró un especial significado. Pareció 
como si el hombre hubiese comprendido 
que quien estaba ante él era, precisamen- 
te, el Señor. 

En esto, un individuo que estaba con 
una mujer de aspecto equívoco — mejor 
sería decir inequívoco—prorrumpió en-un 
grito desaforado: 

— ¡Mozo! 

El hombre plantígrado acudió al lla- 
mamiento. 

— ¿Qué me ha traído aquí? —le incre- 
pó el irascible cliente. — Le he pedido un 
par de huevos a la manteca, y. los trae 
al aceite. Esla segunda vez que me ocu- 
rre lo mismo con usted. 

— Señor, es que... 

-— ¡Qué señor ni qué ocho cuartos! 
Lo que hay es que está mal de la cabeza. 

— Permítame, señor: usted me pidió. .. 

— ¡A mí no me discuta, pedazo de im- 
bécil, desgraciado! ¡No “sabe con quién 
está hablando! ¡Salga de ahí si no quiere 
que le tire con el plato a la cara! 

El hombre plantígrado se retiró su- 


. misa y Mmansamente, como un perro. al 


que se da un puntapié, 

Jesús le preguntó: 

— Amigo mío, ¿por qué te insulta ese 
hombre? 


— ¡Bah! El niño es así, siempre se. 
enoja, pero después :se le pasa, y me . 


deja buenas propinas. 

— Así que ¿le conoces? 

.— ¿Cómo no voy a conocerlo? Es el 
hijo de Alzogaray, el que fué goberna- 


“dor de la provincia. 


— ¿Hace mucho tiempo que trabajas 
en este oficio? — preguntó entonces Je- 
sús al hombre plantígrado. 

— “Hacen” veintisiete años — contestó 
el hombre. 

— ¿Y no has ganado aún lo bastante 
para descansar? ' 

— ¡Qué quiere que gane! Apenas para 


ir viviendo. No nos dan sueldo, y las bue- 


nas propinas son muy pocas... Tengo, 
seis bocas en casa que mantener, ¿Qué 
quiere que ahorre uno? 

— ¿Por qué no tomas otra. ocupación? 

— ¡Bah! En todas partes es igual. To- 
dos los patrones son lo mismo. Hay que 
aguantar, no hay otro remedio. Hay que 
trabajar hasta reventar... E 

El espíritu del Señor estaba lleno de 

pesadumbre y de amargura. Más, mucho 
más triste fué para él esta cena en un 
restaurante de la calle Maipú que aquella 
otra cena en que Judas de Carioth le besó 
en la eE Terminada la colación fru- 
gal, salió a la calle. 
-—No habría andado cuatro pasos, cuan- 
do se encontró ante un establecimiento 
en que había varios hombres sentados 
en sillones colocados sobre una tarima, 
y varios jóvenes, casi niños algunos, que 
les lustraban las botas.* 

Jesús sintió piedad hacia aquellos jó- 
venes. Le pareció inicuo y  monstruosa- 
mente reñido con la dignidad humana 
que se les esclavizase así, que se les tu- 
viese a aquella hora en aquel sitio y en 
aquella ocupación. ¿Qué hombres eran 
aquellos, que se hacían despojar de lodo 
las sandalias por manos de niños inocen- 
tes? ¿Aun existía, entonces, la esclavitud 
de los paganos? : , 

Aguardó Jesús allí un largo rato, apos- 
tado en un quicio, a la espera de que se 
cerrara aquel singular establecimiento; 
y cuando los jóvenes salieron, se acercó 
a uno de ellos, diciéndole: 


“MUNDO ARGENTINO” ES LA REVISTA DE MAYOR CIRCULACIÓN EN LA REPÚBLICA 


is cdo DES - 19 


A LOS LECTORES DE ESTA REVISTA 

remito por $ 2.50 min. este juego completo: 1 Par aros perlas fan- 

tasía, 1 Collar perlas, 1 Anillo piedras químicas, 1 Prendedor plati- 
, nado, 1 Pulsera cadena con «perla. 

Y como regalo a todo comprador: 1 Caja de polvo finísimo y, una 

polvera con espejo. Fantasías, Bisuterías. Precio especial a-reven- |. 

. dedores. Pedidos y giros a la Casa Importadora: . 


E L TRAFICO SÁENZ PEÑA, o 113 


— Oye, hijo mío... 

_—No llevo suelto; perdone, hermano. 

— No, hijo mío, no te pido nada. Sólo 
queria preguntarte quién te ha conde- 
nado a hacer lo que haces. 

— ¿A hacer qué? 

— A limpiarle las botas a los otros 
hombres. ¿ 

— ¡Y! Lo hago porque es mi oficio, 

— ¿Eso también es un oficio? Y ¿por 
qué no cambias de oficio? 

— ¡Y! No cambio porque no puedo. 
¿Qué quiere que haga? En todas partes 
es igual, No hay vuelta. Si no se trabaja 
no se come. ¿Qué voy a hacer yo? ¿Quie- 
re que me haga asaltante? z 

El joven trepó a un tranvía, y Jesús 
quedó.un instante meditando, con el alma 
triste, triste hasta la muerte, 

_Oyó música, y al advertir que .proce- 
día de un establecimiento vivamente ilu- 
minado, cuyo interior ocultaban los vi- 
O de las puertas, penetró en él. 

staba en un “cabaret”, e 
“cabaret” de la calle Maipú. pes 

Ocupó una mesa, a la que le condujo 
un caballero correctamente vestido de 

smoking”, con “una condecoración de 
bronce en la solapa. z 

¿A los pocos instantes, una mujer rubia 
vino a ocupar un asiento en la misma 
mesa, y encarándose con el Hijo del Hom- 
bre pronunció estas palabras: o 

— ¿Cómo te va, che? 

Era una mujer de hasta cuarenta años, 
alta, de gordura. fofa, la faz .encalada 
recientemente y los dientes mitad natu- 
rales y mitad metálicos, entreveradog co- 
mo las teclas de un piano. Jesús dedujo 
que sería aquélla una de esas mujeres 
que llevan mala vida y viven en casas de 
las cuales los periódicos dicen que son 
“de dudosa moralidad” por la.razón de 
que su inmoralidad es indudable. La con- 
templó en silencio durante un momento 
que a la mujer debió parecerle largo, 
porque volvió a la carga. 

¿Qué decís, che? ¿Sos mudo, o “es, 
tás” alemán? : 

Jesús no contestó a estas pfeguntas, 
que escuchó con naturalidad. Tomó entre 
las suyas la mano. que la mujer había 
abandonado sobre el mantel, y habló así: 

— Mujer, ¿por qué haces esto? ¿Por 
qué llevas esta vida? Ven, sígueme y 
serás salva. 3 : 

— ¡Avisá, che, si sos del Ejército de 
Salvación! . : : 

_— No. soy del Ejército de Salvación, 
ni sé de qué ejército me hablas. Soy, sen- 
cillamente, un hombre que quiere tu bien, - 
y que te aconseja dejar esta casa infame 
y esta infame existencia. : 

— Y ¿adónde querés que vaya?... 
“No, che, dejate. de “romanticismos”. A 
mí no me falta nada. Duermo en una 
buena cama, ando vestida de seda, tengo 
abrigo de pieles y como dos veces casi 
todos los días. Estoy contenta. Andá a 


e 


. redimir a otras. Yo no necesito que me re- 


diman. No soy “otaria”. 

La orquesta atacaba un tango. Un jo- 
venzuelo, que ocupaba una mesa a es- 
panER de la mujer rubia, la chistó e 

izo una castañeta, como para llamar 
a un perro, y la.mujer acudió al lla- 
mamiento, con la docilidad y la sumisión 
de un perro. 


AQUELLA misma noche volvióse Je- 


sús a los cielos, donde está sentado 
a la diestra de Dios Padre 'Todopoderoso. 
“Porque —se dijo —un mundo eñ que 
han muerto el espíritu de protesta, -la 


dignidad humana, el espíritu de rebelión, 
la inquietud y la justicia; un mundo en 


que reinan la resignación, la cobardía y 
la docilidad, está perdido sin remisión y 
para siempre.” AR 
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siempre el envase > 
original Schering, ' > 
frascos de 50, tabletas 


Tablet as Hiourz 


o de 
Ú DO — Es así, señor mío. ¡Tiene ese :cua- 
IES LES E”! |. dro tal poder de sugestión, que unos 


¿Ni Vd. desinfecta bien sus 
ha vías urinarias y biliares, ayu- 
da a su organismo -a defen- 
: derse con “éxito de muchas 
enfermedades infecciosas 
tales como la “Gripe”, que 


tantas víctimas hace en esta . 


época. 
“Tome para ello las Tabletas 
“Schering de UROTROPINA. 


Este es el antiséptico general ' 


interno que mayor fama ha 
logrado entre los, médicos 
del mundo por su eficacia 
- sin igual. ; 
UROTROPINA limpia 
y desinfecta el organis- 
A mo, ¿specialmente la 
Vejiga, Riñones y Vías : 
urinarias. 


Consulte a su médico 


“Las Tabletas Schering 
UROTROPINA se 
venden en todas las 
farmácias. Extja 


de 1/2 gramo, 


ESCENAS DE LA VIDA GROTESCA 


ACABA de inaugurarse 
A el, Salón Nacional. Lo FEMEN 
h digo porque muchos no 

lo saben, y los que lo 
saben podrían clasificarse en 
dos grupos; a saber: primer 
grupo: los interesados; segun- 
do grupo: aquellos a los que 
no les importa nada. 
Esta Exposición, como otras 
análogas, sirve, según un crítico del ra- 
mo, para destacar los buenos artistas. 


AFECTA, . 


Y yo pregunto: ¿Cuáles son los buenos ' 
“artistas? Los que exponen mayor número 


de obras, los que han intervenido en más 
exposiciones, y, por tanto, son más po- 
pulares, o los que hacen cosas más raras? 

Seguramente, lo son todos y ninguno. 
Por mi parte, que sea como quiera. No 
voy a opinar sobre la actual exposición, 


que, buena o.mala, para mí tiene igual | 


importancia y significado. 

Sin embargo, estas líneas —. de: un 
“envenenado”, como dirán algunos—tie- 
nen por objeto destacar algunas “conse- 
cuencias” de la tal exposición. Del mis- 
mo modo que el hecho de que una hija 
de Eva haya cruzado el canal de la, Man- 
cha ha servido para arrancar a*otras 
muchas de la “cocina o de la costura, 
llevándolas -a querer realizar la misma 
proeza, el Salón Anual, con sus resul- 
tados, a veces imprevistos, suele servir 
de “estímulo” o “acicate” a muchos se- 
ñores y señoras que podrían emplear el 
tiempo en cosas más prácticas y positi- 
vas. Y de este modo, siendo útiles a sí 
mismos. serían no menos útiles a sus 
semejantes. ; 

Pero..., ¿a quién que tenga “entu- 


siasmos artísticos podría convencérsele . 
de esta verdad tan grande como su con: * 


secuencia? z 
Un conocido mío, días pasados, trope- 
zando en la dalle conmigo, me ha dicho: 
— ¿Se ha enterado usted de la inau- 
guración del Salón Nacional? : 
-—Sí,'he oído hablar. Es decir, los dia- 
rios han dicho algo... y 


— ¡Es soberbio! El actual eclipsa a 


todos los anteriores. ¿Va a ir usted? 
y No sé si tendré tiempo. 

—i¡Vaya, amigo mío! Róbele tiempo 
al as Saldrá usted satisfecho. Verá 
usted obras nunca vistas. Mi hija Telés- 
fora expone dos cuadros, Uno es un 
“bodegón”. ¡Le aseguro a usted que des- 
-pierta el apetito! El otro. es una “ma- 
rina”. Representa un transatlántico des- 
arbolado luchando contra los furiosos 
elementos en una: tarde de galerna... 
¡Créame que pone la carne de gallina! 

— ¡Qué barbaridad! 


recién casados que debían partir el otro 


FIC. L 


ESTE EJEMPLO 


“¿AMOR AL ARTE”” 
PUEDE APLICAR- 
SE INFINITAMEN- 
TE. LA MUJER: ES 


TURALEZA, A PER- 
DER EL TIEMPO. 


día para el viejo mundo en viaje de pla- 


uiere ser artista 


Por Anselmo Pellegrini 


cer, han devuelto los pasajes! 
Yo me he quedado sorpren- 
dido. Un cuadro de horror, que 
despierta efectivamente horror, 
es admirable. Lo triste sería 
que un cúadro admirable y 
atrayente despertase horror. 
— Pero — me dije — la hi- 
ja de este hombre ¿es capaz 
de pintar algo “definido” so- 
bre un pedazo de lienzo? : 
Y en mi cerebro empezó a danzar la 
figura de aquella jamona fea, enemiga 
acérrima de la moda en todas sus ma- 
nifestaciones. Recordé, además, que una 


INO DE 


POR NA- 


vez, a instancias de su pobre papá, vi- 
¿sité la casa. En aquella ocasión, acom- 
añada de unas “amiguitas”, se ocupa- 
a en pintar un..., ¿un qué?... ¿Un, 
bagre? ¿Un besugo? ¿Una merluza? 
Ella misma no supo definirlo, desde que 
sólo acertó a llamarle “pez”. 

Luego de hacer el elogio del tal pez, 
me retiré. Dos o tres semanas más tar- 
de, el papá de aquel..Apeles con faldas, 
al cruzarse conmigo, me dijo: Ñ ho 

— ¿Sabe usted una cosa? Mi hija es 
una artista extraordinaria. Pinta con 
tanta verdad, que... ¡Fíjese, si no! ¿Se 
acuerda de aquel “salmón”, que pintó 
días pasados? Pues. .., ¡asómbrese l, se 
lo ha comido un gato. 

Ese pobre papá ha llegado al colmo 
del entusiasmo por las disposiciones ar- 
tísticas de su hija. Considerando deshon- 
roso para ella y para la familia el con- 
tinuar devanando madejas de lana en 
una “fábrica de tejidos, le 
abandonar el trabajo. Y él, con su reu- 


ma y su-asma a cuestas, se afana por ¡ 


ganarse el puchero, y conjura» en lo 
osible la miseria que se cierne sobre su 
ogar. - : 
“Y ahora pregunto yo: — ¿Ha hecho 
bien o ha hecho mal en adoptar ese 
procedimiento? — Y la respuesta, tru- 
+ da, terminante, no puede ser otra que 
la siguiente: — Ese “papá” afrenta al 
arte y priva a la industria de los “tra- 
pos”? de una obrera más o menos hábil. 
Y este ejemplo femenino de “amor al 
arte” puede aplicarse infinitamente. La 
'mujer es afecta, por naturaleza, a per- 
_der-el tiempo y a consagrarse a activi- 
dades en pugna con su sexo. De ahí que, 
en lugar de cocinar, planchar, hacer la- 
bores, etc., quieren ser nóvelistas, y poe- 
tisas, y nadadoras, y hasta aviadoras. 
Lo ¿Y todo por qué? Porque hay algo que 


las estimula y, las sugestiona; algo que | 
les hace. creer que la gloria está al al- 


cance de'sus manos.'. Una: de estas 
cosas, ¿por que no ha de ser el Salón 
Nacional? : 
s Entre el sexo 


«sus ene 


ha hecho |-— 


Lo m 


“feo ocurre otro tanto: | 
«Cuántos hombres que podían-consagrar || 
reías y sus entusiasmos a la me- |. 
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ODOL es el agua dentí-* 
frica más concentrada del 
mundo: pocas gotas bas- 
tanos : 


Por lo tanto, ODOL resul- 
ta poco costoso. 


Considerando esta econo-: 
mía, que parece increíble, 
ODOL es realmente el 
agua dentífrica más bara= 
ta del'mundo. DE 


PR A ON 


y 


ME Si: 
si toma media' cucharadita de lás de cas. 
f6 de Magnesia Bisurada en un poco de 
agua después de las comidas. Esta sim-=. 
ple precaución acabará con todos sus 
males digestivos. La Magnesia Bisurada 
elimina el dolor porque neutraliza el ex+ 
ceso de acidez que casi siempre es la cau= 
sa del: mal, y permite que el' estómago: 
efectúe sús funciones naturales. Con la 
Magnesia Bisurada no hay más dilatas 
ción, ni más ardores, ni más molestias. 
Se garantizan resultados satisfactorios 
o se devuelve el-importe. De venta en to- 
des las farmacias. Los médicos recomien- 
dan la Magnesia Bisurada. uS 


ejor para teñir 


YE 
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g' 
ro fuerte, niquelado... 
guay, 190 - 


¿Caracoles! 
¿Cómo Pican? 


Pero no me preocupan. No 
hay cosa que alivie tan pronto 
la irritación producida por 
los piquetes de mosquitos y 
otros insectos, y por las que- 
maduras de plantas veneno- 
$29, como 
UNA CREMA SANATIVA 


MENTHOLATUM 


Indisponsable en el hogar 

El aumento constante de las 
ventas en el mundo entero 
"demuestra sin duda alguna 
que el público aprueba el 
Mentholatun: como el reme- 
dio más eficaz para todas 
las afecciones de la piel, con- 
tusiones, golpes, neuralgia, 
etc., etc. 

De venta solamente en tubos y 


tarros de una onza latitas de 
media onza. Rechace imitaciones. 


MARCA REGISTRADA 


ndo AGenano 


cánica (véanse los casos Campanelli y 


“Rada), o a la agricultura o a la albá- 


ñilería, gastan el tiempo en escribir poe- 
mas ultramodernistas, o en modelar fi- 
guras prehistóricas, o en pintar vague- 
dades futuristas!... Y estos individuos 
constituyen, por lo común, una fauna 
aun no catalogada, aunque de fácil defi- 
nición. Se distingue delos demás como 
una pera de una locomotora. Y donde 
hay uno, es indudable que hay muchos. 
Para encontrarlos, basta visitar un café 
car tral. Allí, alrededor de una mesa, 
“alacranean”. Son seres inconfundibles, 
repito; de cabellos largos y aceitosos, 
sombrero de anchas alas, corbata volan- 
dera y pálidos y flacos a no poder más. 
Estos son los que se titulan artistas y 
no pueden citar una sola de sus obras, 
y si pronuncian su nombre resulta tan 
desconocido como el del señor N. N. 

He observado que los verdaderos ar- 
tistas no se distinguen físicamente de los 
demás hombres. Son calvos como puede 
serlo un almacenero; se cambian la ca- 
misa con frecuencia; no viven a puro 
café con leche y no dicen a gritos: 

— ¿Sabe usted quién soy yo? Pues, 
soy Fulano de Tal, el artista. 

Para ser artista, repito, no es indis- 
pensable ser bohemio ni haragán. Se pue- 
de ser artista y tener un empleo deco- 
roso con que comer, porque, digan lo que 
digan, el arte no es ninguna profesión 
lucrativa, ps ; 
Dirá alguien que me he apartado del 


Incubadoras automáticas. (es de 
raza y huevos para empollar. Uti- 
les para la cría de aves. Colmenas, 
abejas y accesorios para apicultu- 
ra, implementos y 
aparatos para la in- 
4 dustria lechera. Pe- 
Y ladoras, secadoras, 
esterilizadores y de- 
más máquinas para 
la: conservación de 
Jd frutas y legumbres. 


Pida dista de precio 
del renglón que le 
interese, mencionan- 
do esta' revista. 


y) A. REINHOLD 


Juramento, 51483 
Buenos Aires 


y TAQUIGRAFIA 


esta Institución. 


TENEDOR DE LIBROS — - y CONSTRUCTOR 


O a Dl espucuas SUDAMERICANAS 
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“la victoria. — Carnot. 


tar el tiempo, sin ver que el tiempo es 


:. Una vez que haya estudiado y obtenido el diplo- 
ma de uno de nuestros cursos profesionales: 


Llene y mándenos este cupón y recibirá folletos explicativos 
de las profesiones que enseñamos por correo. : 


Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y envía los 
ejercicios por correo para que nuestros profesores se los corrijan. 


¿ 
asunto, es dea que me he olvidado de . z pap 
huestra amiga Telésfora, para dedicarme pues 
a divagaciones de filósofo en ciernes, AZUCAR COLLAZO le 
pero no ha sido tal. Quise .sólo tocar a Í. 


algunos puntos indispensables a este re- 
lato. Pero volvamos a Telésfora y su 
respetabilísimo papá. En este momento, 
hojeando los diarios de la tarde he leído 
una nota policial curiosísima; que “un 
señor Pimentel — Pimentel es el papá 
del Apeles con faldas —en el local del 
Salón Nacional empezó a proferir de- 
nuestos contra el jurado y los críticos 
de arte, y que a uno de ellos, Fulano 
(un envenenado celebérrimo), le arrojó 
uno de los cuadros de su hija a la cabeza, 
produciéndole el fallecimiento en el acto, 
no a consecuencia del golpe recibido, sino 
de vergilenza...” y 

Y con esto, lector, nos enteramos que 
hay críticos que, aun siendo unos enve-. 
nenados, tienen vergienza, y que el di- 
choso, arte suele traer funestas conse- 
cuencias... 


Para pensar | 


A política es el arte de disfrazar de 
interés general el interés particu- 
lar. — E, Thiandiere. 


Purga a niños y adultos sin 
que lo sepan ni exigir dieta. 


De efecto seguro, suave e innfen» 
sivo: y de igual sabor que el anácar 
común. Combate el estreñimiento. 


TESTIMONIO: 


La Sra. P. B., de San Nicolás, es. 
eribe: 


, 


“También mi señora madre, que 
es anciana de 76 años, usa el Azúe 
car Collazo con muy buen resul. 
tado, desde hace un año.” y 


e 


Es mny económico: caja de 8 do= 
sis: $ 1.—; caja grande, $ 2.80. 


Eczemas, Úlceras, Granos y otras 
enfermedades de la piel 


por antiguas y rebeldes que sean, 
desaparecen en breves días con la 
Pomada Collazo. Precio: $ 3. 


a] 


La Calvicie, la Caspa y otras 
enfermedades del cuero cabelludo 


% 
cúranse radicalmente con un solo 
frasco de Loción Collazo, : 


Precio: $8 


Los nombres hermosos de paciencia y 
resignación se han inventado para cali- 
ficar el miedo o la imposibilidad de obrar. 
—P. Gimisty. : 


e 


Pr : ÉS . Purificar la sangre, fortalecer los 
_Un préstamo pequeño hace un agrade- nervios y regenerar el organismo 
cido; un préstamo cuantioso, un enemi- 


go. — Publio Syto. : 


en ambos sexos, imprimiéndole fuer. 
za; energía y vigor, sólo se consie 
gue tomando la Poción Collazo. 


Precio: $ 4,50. 


Una derrota no es un crimen cuando 
se ha hecho todo lo posible para alcanzar 


f 


po 
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Y 


“ 


n se remiten folletos, 
Gr AtÍS. b.. corrazo:— Pera 71" 
Buenos Aires ; 
e Farmacia del Cóndor 
Rosario ; 


El panegirista y el libelista tienen de 
común que uno y otro están cerca de la * 
verdad. — H, Rigault. 


* El hombre ocioso sólo se ocupa en ma- 


quien nos mata. 


Dirección 


io 
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“> Localidad MA, >| 
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SUS NENES 


serán sanos y alegres durante su crecimiento si 
les da el alimento apropiado. - 
ALIMENTO MALTEADO 2 47 


Se da con leche. 
- Fácil preparación. 


MUY ECONÓMICO 


Cupón Muestra Gratis 
Ch. C. RICHARDSON 
Tucumán 1439-B. A. 
Sírvase remitir mues- 
“tra gratis a 


coo... ... 


Nombra 


Dirección 


Localidad 


Edad del nene...... 


HOMEOPATIA 


Stock completo 
-y permanente 
de los productos 


HUMPHREYS 


Farmacia y Droguería 
BRAUNSTEIN 


MONTEVIDEO 265 - Bs. AIRES 


Ahora es el momento de 
depurar la sangre 


En primavera suelen las impurezas 
dde la sangre presentarse en el rostro 
y la piel en forma de granos, “sarpullido, 
eczema, herpes y otras molestias des- 
agradables. Conviene, para evitarlas,:to- 
mar todas las mañanas una cucharadi- 
ta de azufre termado. Este remedio, 


" famoso desde tiempo inmemorial, no es 


desagradable y puede tomarse mezclado 
son miel o agua azucarada. Sus efectos 
se traducen en una piel nueva libre de 
afecciones y un completo plenesíaz del 
ds : 


y Ñ 


Leyendo DON GOYO todos los martes, la vida 
«lo será menos pesada. 


$... 


-DEPURE SU SANGRE 


el antiguo y poderoso 


y nunca deje de ho. 


tres o-cuatro veces por año con“: 


_ENLA PRIMAVERA - 


Mindo HRKRGentina 


UAN Lupercio Goethe 

es, en su patria, Ale- 
mania, lo que Shakespeare 
en Inglaterra o Cervan- 
tes en España: la gloria 
nacional,la más genial fi- 
gura literaria del país. 
Nacido en Francfort el 
28 de agosto de 1749, 
desde joven mostróse un 
apasionado por las le- 
tras. Dos cosas, sobre to- 
do, lo asedian, de las cua- 
les sus obras son alto ex- 
ponente: la verdad y la 
belleza. Al culto de las 
mismas, Goethe consagró 
su vida. 

En 1772, con la publi- 
cación de un drama his- 
tórico, donde pinta con 
mano maestra la Alemania convulsionada 
del siglo XVI, ccmienza a revelarse su 
genio. 

Pero si ello le valió ser conocido en su 
patria, la novela “Werther”, publicada 
dos años después, le hizo famoso en toda 
Europa. Werther no es otro que el mismo 
Goethe, el cual analiza los estados de su 
alma, atormentada por el amor. 

Por ese entonces, el poeta residía en 
la ciudad de Weimar, asiento de la corte 
del gran duque Carlos Augusto,:que lo 
había llamado a su lado. La sociedad ele- 
gante de la época, ligera y dada a diver- 
siones, fué funesta para Goethe. En once 
años, de 1775 a 1786, sólo produjo obras 
de escaso valor, comparadas con sus an- 
teriores. — 

Por fortuna, :al final de ese tiempo 
realiza un viaje a Italia, país donde me- 
ditó su grandioso poema “Fausto”. En- 
tretanto, Goethe orienta sus activida- 


CÓCEE 


des hacia otras discipli- 
nas; estudia con ardor 
las ciencias naturales y 
da a luz un libro sobre 
las transformaciones de 
las plantas. No quiere 
esto decir que dejara de 
lado los trabajos litera- 
rios. 

Muy al contrario, esta 
época de su vida se ca- 
racteriza por el número 
de tragedias, dramas y 
baladas que produjo, lle- 


geniales y hermoso liris- 
mo. “Torcuato Tasso” y 
“Hermán y Dorotea”, 
son ejemplos de ello. 

A. pesar de su espíri- 
ta tranquilo, la revolu- 
ción que en Francia se estaba desarrollan- 
do, interesóle vivamente. Siguió de cerca el 
desenvolvimiento de la gran epopeya, y 
comprendió que una nueva era se abría 
para el mundo. En ese entonces vuelve a 
Alemania y conoce allí al poeta Schiller, 
que gran influencia hubo de ejercer sobre 
sus nuevas producciones. Tanto se esti- 
maron, que al morir Schiller, Goethe ex- 
clamó:. “He perdido la mitad de mí mis- 
mo.” de 

Fué en esa segunda parte de su vida 
que Goethe dió término a log cuadros de 
“Wilhem Meister”, pintura de las cos- 
tumbres y carácter del siglo XVITUI, para 
producir luego su obra capital, la pri- 
mera y segunda peas del poema “Faus- 
to”. 

El 22 de mayo de 1832 fallecía el poeta 
en Weimar, y cuentan sus biógrafos que 
antes de morir hizo señas de que corrie- 
ran los visillos de la ventana, exclaman- 


“do: “¡Luz, más luz aún!” 


MUY DIFÍCIL 


E trata de separar 
los dedos como lo 
indica el primer dibu- 
jo, manteniendo jun- 
tos el índice con el del 
medio, «y el anular 


con el meñique. O 
si no, doblar este 
último, como se: 
nota en el otro 
grabado, mante- 
niendo los demás 
derechos, Aunque 
esto parecerá fácil, es bastante difícil. 
Prueben los pequeños, lectores y verán. 


JUGANDO AL GOLF EN LA ARENA 
Es niños que “veranean cerca de una 


fácilmente. 


playa pueden practicar el golf muy. + 


Primero elegirán un sitio en la arena,  * 


ángulo del mismo harán un agujero del 
tamaño de una pelota de goma la que 
necesitarán para jugar. 

Luego tomarán un bastón y con el 
mango tratarán de golpear la pelota em- 


pezando en un ángulo y tratando de in-' 


troducirla en cada uno de los agujeros. 
Cada jugador hará lo mismo y el primero 
que consiga realizarlo en el menor nú- 
mero de golpes, será el vencedor, *' 


- PRUEBEN LA SUERTE > 
E corta el esquema y se pega en una 
cartulina gruesa. Se corta bordeando 
las líneas negras. Después se confecciona 
una clayija de madera que pueda girar, 
y se la sujeta en una tira de cartulina. 


nas todas de creaciones” 


23 


No solamente 
su niño 


_Usted también debe to- 
mar QUAKER OATS, 
el cual es rico en pro- 
teína, sales minerales, 
vitaminas y demás ele- 
mentos que el organis- 
mo requiere para man-. 
tenerse saludable y 
fuerte. Es económico, 
exquisito y fácil de pues 

parar. 


¿El libro sobre la salud, con in. 
Jormaciones acerca de la crianza 
de niños, recetas de cocina, etc., 
será remitido gratis, al oa 
tarlo a 

L. VAN BOKKELEN 


Departamento No. 2 


Casilla de Correo Na 1037 Buenos Aires 
ERES 
QUARER! 


NM >! 
HA AA | 
Oats 1 Sl 


Se vende en latas (e 
grandes y chicas 


: Dele mí SN 
is 


—— 


g MARCAS ' 
IMPORTACIÓN 


(UT. DES os 


DIRECTA - 
" A Precios mMOdICOS — Facilidades. 


MENS-|- 


PIDAN 
CarArogez A 


FRICKEy C Tricanuano 155 DiR > 38 malo 075 


pruebe su suerte, haciendo girar la cla- 


vija en el centro del esquema. La canti- 


dad que señala será contada para cada 
jugador. Cuando todos hayan pasado, se 


: . nesia italiana Suita. 1 E 
CASA AKA, => Uruguay, 190 « Buenos 


EEN todo está listo, s se La a o! 
compañeritos en fila,¿y- que cada uno 


contarán, las ra y el que : ¿H8ya; 


o 


Y 


1 Máquina Gillette ia: e A 

jabenera niquelada y opalina, Ta e 

o hueso. 1 Piedra alumbre antaépics. Mag=- 
ona : 50 


spejo ri 
1 Barra jabón fino con A 


z ios cios e 
; DO od qu 


A cierta edad 


-¿ núan la acción del producto en la calle 


En un minuto — así de rápido — el dolor se va. 
Nada de líquidos con ácidos corrosivos. Trata- 
miento seguro, curativo, A y científico 
son los Zino-pads del Dr. Scholl. Los resultados 
son una revelación. Cómprelos en las FARMA- 
CIAS o ZAPATERIAS. 
Cajita «20. Tamaños especiales para 
ee $1 Juanetes, Callosidades, 
Ojos de gallo y Ampollas. 


para Juanetes 


Pruebe este trata- 
miento. Vea cómo al 
instante se van el do- 
Jor y la irritación. 


 _Zino-pads 
da DI SEholl 


-Zino aplicado «dolorterminado 


para Callosidades 


L'AIGLON 


¡ES EL MEJOR! 


Pídalo en _las Casas 
del Ramo 
Brochas, Asentado- 
res, Tazas, Cremas, 
Brillantinas, Polvos, 
etcétera, al por mayor 


Fabricante: JOSÉ SILV 
SANTA FE, 5091 — Buenos Aires 
Pidan Catálogo gratis 


Por $ 19.50 remito muestrario , 
de 36 piezas con opción a devolver. 


LIBROS 


PIDAN CATALOGOS GRATIS 
LIBRERIA CASELLAS 


CALLAO, 494 BUENOS AIRES 


un catarro 


puede ser de consecuencias funestas, y 
,€s por ello que vamos a indicar a nues- 
tros lectores la manera de librarse pron- 
20 cómodamente de estos males. 
A la primera manifestación de: un 
resfrío, tos o catarro, tómese una cu- 
charada de tomillo erytroso, antiguo re- 


medio casero alemán, que ya está en 


venta en algunas farmacias, y las mani- 


- «festaciones del mal desaparecerán para 


“hallarse en poco tiempo. libre de todo 
puabxo: Por su cómposición exenta de 
rogas el tomillo: erytroso se recomien- 


da para niños, ancianos y persones deli-' 


cadas, es de muy grato sabor y prontos 
efectos. Conviene también tomar las 


- ¿pastillas de tomillo erytroso cuarido se: 


quiere acelerar la curación, pues conti- 


- y en todo momento... 


ANILLOS CHINOS DE SUERTE 
A - DE PLATA FINA ma- 5,- 
ciza, en relieve, a... $. “* 
“ORO sobre plata maci- 
za, con esmalte fino 8 
en colores, a.. $ 
Pedidos a: - , ; 
Al G. A. MATUCCI 
Santiago - del Estero, 653 — ¡Buenos Aires ' 


Y, Acepto en pago cartoncitos 43 a 2 cts.- 


Ú 


se exterminan con los Y 
Polvos PAX 
Venta en Farmacias, Ferreterias 
y en la PINTURERIA COLON 
B. Mitre 1045 Bs Arres 


is eS 


PUNO Angentino J 


Un puñado de chistes 


PREFERENCIAS 


Un general francés le pregunta a un 
salvaje africano: 

— (¿A quiénes prefieres: a los alema- 
nes o a los franceses? 

— A los franceses, señor. 

— Muy bien, muey bien; ¿y por qué? 

— Porque tienen la carne más tierna. 


INFIDELIDAD 


La mona (en lo alto de la palmera). — ¡Mise- 
rable! ¡Como los hombres! ¡Apenas hace una 
semana de casados, y te dejas abrazar por una 
cualquiera!... 


CONDICIÓN 


El visitante. — Señora, deseo hablar 
con su esposo para solicitar su contribu- 
" ción para los fondos de un nuevo hos- 
pital. y 

La señora de: casa. — Perfectamente. 
Si consigue usted sacarle un solo centavo, 
dígame usted cómo ha hecho para con- 
seguirlo. 


CONYUGAL 


— Maridito mío, ¿qué harías tú si yo 
me muriese? 

.«—No sé, ricurita mía; pero creo que 
me volvería loco. 

— «¿Te casarías otra vez? 

— No, no. Loco, pero no tanto. 


NOSTALGIA 


— ¿Es usted casado? — pregunta una 
anciana a un marinero, después de un 
buen rato de conversación. 

— Casado, sí, señora. Casado y con 
ocho hijos. , E 

— ¡Dios mío!, Pues lo: compadezco por 
la nostalgia. que: se verá obligado a: sen- 
tir en alta mar.;,.- o 

— ¡Oh no, señora! La nostalgia la 

siento... cuando voy a casa. 


FRANQUEZA 


— ¡Se han aprovechado ustedes de mi 


señor a sus sirvientes. — Mientras guar- 
dé cama se han tomado mis mejores 
vinos. 4. Ss z 2 
— ¡Ah, señor! — le repuso. uno de ellos, 
— ¡Es que lo tomábamos a su salud! 


HOMBRE+DE PALABRA 


Un orador, en el calor de su perora- 


enfermedad, lacayos infames! —egrita un - 


/ 


BUENA NOTICIA 


— Acaban de darme una noticia agra- 
dable. Los médicos de Calamuchita se han 
declarado en huelga. 

— ¿Y qué hay con eso? 

— Hombre, que en Calamuchita está 
mi suegra, y se halla gravemente en- 
ferma. 


EXCELENTE COLOCACIÓN 


— Por fin encontró nuestro amigo Be- 
larroba una buena colocación. Está en 
una oficina como el pez en el agua. 

— ¿Y qué hace alí? / 

— ¿No te lo dije? Lo que hace el pez 
en el agua. ¡Nada! 


A CADA CUAL LO SUYO 


— Y usted, ¿qué es? — le pregunta un 
señor a un joven que le ha sido reco- 
mendado. E a 

— Soy poeta, señor —le responde. 

— ¿Conque poeta? Ya conozco yo esa 
claze de inútiles. Tengo un hermano 
poeta. 

— Entonces estamos iguales, señor; 
porque yo también tengo un hermano que 
es todo un imbécil. 


NICCODEMI AUTOMOVILISTA 


Darío Niccodemi, el dramaturgo ita- 
liano tan conocido de nuestro público, pa- 
rece que es un especialista de infortunios 
automovilísticos. En Italia circulan di- 
chos y caricaturas a costa de esa fama. 
coa hemos visto un dibujo en donde 
un automóvil ha derribado un volquete 
cargado de piedras, y el carretero incre- 
pa al chófer, diciéndole: 7 

— ¡Pero hombre, no seas bruto! ¡No 
hagas el Niccodemi! 

Efecto, sin duda, de esa catastrófica 
experiencia, Darío |Niccodemi ha con- 
traído un instintivo horror a los auto- 
móviles y quiere apartarse de la tenta- 
ción de ir en ellos. 

Un día visitaba con la actriz Vera Ver-, 

gani una Exposición de Automóviles, y 
ésta se quedó extasiada delante de un 
seis cilindros velocísimo y admirable: 
h cómo me gusta! — decía la ac- 
triz a Darío Niccodemi, director de la 
compañía donde ella actuaba como pri- 
mera figura. — ¡Lo que m2 gusta!... ¡Me 
entusiasma verdaderamente ese automó- 
vil!... ¡Me atrae, me sugestiona!... 


A) 


Pero Niccodemi contestó, llevándosela 
de allí cuanto antes: 

— Sí, lo creo, sí; pero no hagas caso 
de esas cosas, hija mía... 
sugestiones... - 


Son auto- 


0 


POR RAZONES DE SALUD. 


'— Mo han dicho que ha mandado usted a su. 


señora al campo. En beneficio de su salud, 
1 : 


vi 


“Los niños que nacen hombres 
(CONTINUACIÓN DE'LA' PÁG. 15) 


_ Cuando el tren parte, Albertito se cer- 
ciora — quizá por décima vez —si tiene 
su medio boleto en el bolsillo. 

Pasa el guarda. 

— ¡Cómo! —exclama, midiéndolo bien 
eon la mirada. — ¡Medio boleto! ¿Cuán- 
tos años tenés? 

Albertito, cohibido ante la pregunta 
serenamente dirigida, balbucea: 

—Once años...; el mes que viene 
cumplo doce. 

Y el guarda, enojado: 

— ¡Once años! ¡Hacéselo creer a otro! 
¡Tamaño grandote! ¡Hasta flor en el 
ojal el mocito!... - 

. El chico mira el ojal, y, en verdad, 
ahí está el pimpollo que le puso su mamá. 

Está a punto de llorar... Pero él tie- 
ne esa edad, aunque no lo crean... 

Albertito oye que el joven que lee mur- 
Mura: 

— ¡Qué bien cuida los intereses de la 
empresa este guarda! Pronto. será ins- 
pector... 

Cuando el tren se detiene, Albertito 
tiembla. 

¿Subirá un vigilante y lo hará bajar? 

Pero el tren parte nuevamente... 

Cae la tardecita. Algunos viajeros han 
sacado víveres y empiezan a comer. Al- 
bertito se acuerda que lleva pan y. queso. 
Lo saca. Pero, cuando se dispone a comer, 
pasa el guarda y lo mira... 

El chico no puede morder el pan, y 
a pesar que el guarda no le dice nada, 
se ha quedado espantado, fijos los ojos 
en su canastita de ropa. : 

¿Qué harán ahora su mamá, “Riqyi- 
to” y sus hermanas? Y él está solo en 
el tren, a punto de que lo lleven preso. 
Y esta noche dormirá en otra casa, sin 
su mamá. 

Uno de los hombres del coche se ha 
puesto a cantar. Albertito, entonzes, 
aprovechando que nadie lo mira, saca el 
pañuelo y seca los ojos. 

Por fin, el tren llega a Álamos, donde 
le espera su padrino, que lo recibe zon 
cariñoso afecto y le hace subir al tílbury. 

La noche está casi al llegar. Mientras 
el caballo trota por el camino, el padrino 
conversa con el chico. ; 

— ¡Ya verá cómo le va a gustar tra- 
bajar en el campo! : 

— Sí — piensa Albertito; —a mí me 
gusta trabajar... Si hubiesen venido 
mamá y el gatito conmigo... 

Y sentado en el tílbury, con las mani- 
tas sobre las rodillas, llora fuerte. 

El padrino, que también un día saltó 
de las faldas de la madre a ganarse el 
puchero, lo deja llorar sin decirle nada, 
para que se desahogue. 

— ¿Ve? —dice, al cabo de un momen- 
to, señalando una casa que se divisa Ge- 
trás de la loma. — Ya se van viendo “las 
casas”, 


SA misma noche, en la mesa de un 

cuarto de fonda, el humilde hombre 
joven que leía sentado en el banco, fren- 
te a Albertito, cuando viajaba en tren, 
escribía;  ' : 

“¡Oh guardas celosos, vigilantes adus- 
tos, patrones severos y señoras sin alma, 
bajo cuyo mando están los chicos que 
trabajan: piedad para ellos! : 

"Piedad para. esos pobres niños. que 
nacen hombres, y que desde que abren 
los ojos a la luz, la Vida les borra la son- 
risa de los labios; piedad para la legión 
de chiquillos que cuentan los minutos del 
día de trabajo, en lugar de correr por 
los campos, sin noción de la:hora, cazan- 
do mariposas, persiguiendo pájaros, ha- 
ciendo montones de piedra. ; 

"Piedad para-los chicos que sufren co- 


mo hombres y sueñan como chicos, por-- 


que no puede llamarse civilizada una na- 
ción donde los sueldos.de los mayores son 
tan exiguos, que necesitan mandar a los 
'pequeños a los talleres Y a los campos, d: 
la fábrica y a las calles a ganarse el 


an. d ass , , 
"Y no puede llamarse civilizado el país * 
donde trabajan menores, aunque-.sea ese 

“el país más rico del mundo, se celebren en 

- él congresos intrnacionales diariamente, 


se alce una escuela cada cien metros 


se inauguren'noche a noche centros cul- 
turales.” : NS 


un pobre muchacho que las revistas no 
le publicaban sus artículos, ni 
siquiera 1 ervi los 


CN ad 


pero el que escribía esas cosas era | 


figuraba 
¡anios Ten 
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UNA CAJA DE 


OLVO GRASOSO “FIORE MIO” ¿ 


EL POLVO DE TOCADOR Cena República.. 
La mujer elegante y cuidadosa de su belleza, prefiere usar en su tocador el 
POLVO GRASOSO “FIORE MIO” por su fina adherencia, su perfume suave 
y persistente, y, en una palabra, por su excelente conjunto que contribuye 
a embellecer el cutis y el escote sin perjudicarlos, por cuanto el POLVO GRA- 
SOSO “FIORE MIO” NO PASPA NI QUEMA EL CUTIS, y por eso el 


público femenino lo ha consagrado 


FL REY DE LOS POLVOS 
DE TOCADOR 


Todas las cajas del POLVO GRASOSO “FIORE MIO” sin excepción, con- 
tienen una preciosa alhaja, la última creación de la moda y el buen gusto. 


AROS, ANILLOS, COLLARES, 
PULSERAS, PENDANTIFS, ETC., ETC. 


Algunos fabricantes, E bidos por el gran éxito y aceptación del POLVO GRA- 
SOSO “FIORE MIO” y en la imposibilidad absoluta de poderlo imitar, han 
copiado su propaganda, y este es un proceder sim resultados prácticos, por 
cuanto ni la calidad del POLVO GRASOSO “FIORE MIO” podrá ser imitada, ni 
las bonitas alhajas que se encuentran en todas las cajas podrán ser igualadas. 


PIDASE SIEMPRE POLVO GRASOSO “FIORE MIO” 
A Y PESOS LA CAJA: 


EN LOS COLORES BLANCO, ROSADO Y RACHEL 


E L A R T ; : D El arte de embellecerse ha alcanzado gran perfección en nuestros días, y para la mujer que 
anhela conservar la eterna juventud se le aconseja un masajito diario con la notable CREMA 
FEMINOL. Con este sencillo procedimiento son muchas las mujeres que conservan el rostro 


EMBELLECERSE veno de frescura y encanto. 


La CREMA FEMINOL, elaborada con substancias seleccionadas y debidamente aprobadas 
por la ciencia médica, es de remarcado beneficio para la higiene y embellecimiento del cutis; realza la frescura del semblante y otorga 
al rostro esa nacarada blancura y perlina transparencia que tanto favorece a la mujer. 


LOS POLVOR “FEMINOL ”? son de calidad y perfumes superfinos. La verdadera fraganola 


de laz flores. Son adherentes, refrescantes e inofensivos. 


HE UD.UNA ANA Can 


En los colores Blanco, Rosado y Rachel, y en 
Z A ““Il maggior incanto della don- 
varlos pel fumes. na e quello proveniente dalla mor- 


bidezza e dallo splendore che il 
“FEMINOL” comunica al viso. ” 


DE VENTA de AS TIENDAS Y : (Firmado) Ida Canasi. 


“El “FEMINOL”, no solamente 
embellece el cutis: aumenta su 
tersura y le comunica una frescu- 
ra deliciosa.” 


(Firmado) Esther Buschiazzo. ho) (Firmado) Isabel de Santa Cruz. 


“ Para proteger el cutis de los 
rigores del tiempo, el “FEMINOL.” 
no tiene igual. ” 
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